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SINOPSIS l día que Liz Emerson intenta morir, han repasado las leyes de movimiento de Newton en clase de física. Luego, después de la escuela, las pone en práctica conduciendo su Mercedes fuera de la carretera. ¿Por qué? ¿Por qué decide Liz Emerson que el mundo estaría mejor sin ella? ¿Por qué se ha rendido? Contado vívidamente por un inesperado y sorprendente narrador, esta desgarradora novela no lineal, descifra la corta y devastadora vida de la chica junior más popular de la Escuela Secundaria de Meridian. Masa, aceleración, momento lineal, fuerza; Liz no lo entendió en física, e incluso mientras su Mercedes se precipita hacia el árbol, sigue sin entenderlo ahora. ¿Cómo impactamos los unos en los otros? ¿Cómo repercuten nuestras acciones? ¿Qué significa ser un amigo? ¿Amar a alguien? ¿Ser hija? ¿O madre? ¿Es la vida realmente más que causa y efecto?
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Las Leyes del Movimiento Primera Ley: Un cuerpo en reposo permanecerá en reposo, y un cuerpo en movimiento permanecerá en movimiento con una velocidad constante, a menos que actúe sobre él una fuerza.



Segunda Ley: La fuerza es igual al cambio en el impulso (mV) por el cambio en el tiempo. Para una masa constante, la fuerza es igual a masa por aceleración (F = ma).



Tercera Ley: Con toda acción ocurre siempre una reacción igual y contraria.
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Capítulo 1 Las Leyes del Movimiento n el día en que Liz Emerson intenta morir, habían revisado las leyes del movimiento de Newton en la clase de física. Luego, después de la escuela, las puso en práctica al hacer que su Mercedes se saliera de la carretera. Mientras yace en la hierba con pedazos de ventana rota enredados en su cabello, su sangre alrededor, levanta la mirada y ve el cielo de nuevo. Empieza a llorar, porque el cielo es tan azul. Tan, pero tan azul. Eso la llena de una tristeza extraña, porque lo había olvidado. Había olvidado cuán azul era, y ahora es demasiado tarde. El inhalar se está volviendo una tarea extremadamente difícil. El ajetreo de los coches se oye cada vez más lejos, el mundo se desdibuja en los bordes, y Liz es invadida por un impulso inexplicable de ponerse de pie y perseguir a los coches, de redefinir el mundo. En este momento, se da cuenta de lo que realmente significa la muerte. Esto significa que nunca va a atraparlos. Espera, piensa. Todavía no. Todavía no las entiende, las tres leyes del movimiento de Newton. La inercia y la fuerza y la masa y la gravedad y las reacciones iguales y contrarias todavía no encajan bien en su cabeza, pero está dispuesta a dejarse ir. Está lista para que todo termine. Es entonces, cuando deja ir su necesidad de entender, que todo cae en su lugar. Las cosas no son tan simples. Y de repente es muy claro para ella que cada acción es una interacción, y todo lo que ha hecho alguna vez ha dado lugar a otra cosa, y esa otra a algo más, y todo eso se termina aquí, en la parte inferior de la colina por la autopista 34, y que se está muriendo. En ese momento, todo encaja con un clic. Y Liz Emerson cierra los ojos.
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Instantánea: Cielo Nos tumbamos en la manta de color rojo a cuadros con las malezas y flores alrededor de nosotros, atrapadas en el vellón. Nuestras respiraciones llevan a nuestros deseos de diente de león más alto, más alto, hasta que se convierten en las nubes que vemos. A veces buscamos animales o conos de helado o ángeles, pero hoy solo permanecemos allí con nuestras palmas juntas y nuestros dedos entrelazados, y soñamos. Nos preguntamos qué hay más allá. Un día, ella va a crecer e imaginar la muerte como un ángel que le prestará sus alas, para que pueda averiguarlo por su cuenta. La muerte, por desgracia, no está en el negocio de prestar alas.
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Capítulo 2 Cómo salvar a un cadáver iro las luces giratorias acercándose y envolviendo la escena en largas filas de ambulancias y cinta amarilla. Sirenas chillando y paramédicos llegando, corriendo y deslizándose por la gran colina con prisa. Rodean el Mercedes, se arrodillan a su lado, el vidrio crujiendo bajo sus pies. —No tiene reflejos de arcadas. Consigue el tubo listo, necesito equipo de intubación… —¿Puedes ponerte en contacto con alguien desde aquí? ¡Llama a los bomberos! —… no, olvídate de eso, rompe el parabrisas… Y eso hacen. Remueven el vidrio y la cargan hasta la cima de la colina, y nadie se da cuenta del chico de pie cerca de los restos de su coche, observando. Su nombre está en los labios de él. Luego el chico es empujado por un policía, obligado a mezclarse en la multitud de personas que han salido de sus coches para echarle un vistazo a la escena, la sangre, el cuerpo. Miro más allá del círculo y veo el tráfico acumulándose rápidamente en todas direcciones, y en ese mismo momento, es muy fácil imaginar a Liz en algún lugar de la larga fila de coches, sentada dentro de un Mercedes intacto, con la mano pegada a la bocina, sus maldiciones ahogadas por el ruido de la radio. Es imposible. Es imposible imaginarla como algo más que viva. El hecho, sin embargo, es que la palabra viva ya no describe con precisión a Liz Emerson. Está siendo empujada en la parte trasera de una ambulancia, y para ella, las puertas se están cerrando. —Ha entrado en taquicardia… e hipotensión, puedes… —Necesito una férula, tiene una fractura compleja en el fémur superior… —¡No, solo haz que la sangre se detenga! ¡Está en estado de shock! Mientras todo el mundo se mueve y corre a su alrededor como un musical de máquinas pitando y pánico, yo simplemente la observo, sus manos, su rostro. Su cabello cayendo de su trenza apresurada. La base en sus mejillas, demasiado ligera para cubrir su piel gris.
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Cuando miro alrededor, puedo ver su corazón latiendo en tres monitores diferentes. Puedo ver cómo el vapor hace su respiración en la mascarilla. Pero Liz Emerson no está viva. Así que me inclino. Pongo mis labios junto a su oreja y le susurro que se quede, que se mantenga con vida, una y otra vez. Susurro como si me fuera a escuchar, como solía hacerlo. Como si ella me oyera. Mantente con vida.



10



Capítulo 3 Las noticias onica Emerson está en un avión cuando recibe una llamada del hospital. Su teléfono está apagado, y la llamada va directamente al correo de voz. Una hora más tarde, enciende su teléfono y escucha sus mensajes mientras camina para recoger su equipaje. El primero es el de la división de marketing de su empresa, algo sobre su próximo viaje a Bangkok. El segundo es de la tintorería. El tercero es silencioso. El cuarto comienza justo cuando ve su maleta en la banda de equipaje, por lo que las palabras: “Su hija estuvo en un accidente de tránsito”, no se registran de forma inmediata. Se obliga a sí misma a escuchar todo el asunto una vez más, respira, y cuando este termina y la pesadilla no lo hace, se da la vuelta y corre. La maleta da otra vuelta en la banda giratoria.



Julia está casi a la mitad de su tarea de cálculo cuando el teléfono del pasillo suena. La hace saltar, porque nunca nadie la llama a su casa. Ella tiene un teléfono y su padre tiene tres, y Julia nunca ha entendido por qué necesitaban un teléfono fijo también. De todos modos, se dirige al pasillo para responder, porque las ecuaciones paramétricas cónicas le están dando un dolor de cabeza. —¿Hola? —¿Es George De… —No —dice ella—. Soy Julia. Su hija. —Bueno, este es el número de contacto de emergencia que tenemos para Elizabeth Emerson. ¿Es correcto? —¿Liz? —Hace girar el cable del teléfono alrededor de sus dedos, y de repente, desea nunca haber permitido que Liz pusiera a su papá como un contacto de emergencia. No era como si siempre estuvieran alrededor para
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emergencias. Estúpida, pensó—. Sí, este es el número correcto. ¿Liz está… que está pasando? Hay una pausa. —¿Su padre está en casa? Julia empuja su molestia, la ahoga, enreda el cable del teléfono más fuerte alrededor de sus dedos y los mira volverse púrpuras. —No —dice ella—. ¿Hay algo mal? ¿Liz está bien? —No estoy autorizado a difundir la información a nadie, excepto al Sr. George Dev… —¿Le pasó algo a Liz? Otra vacilación, y luego un suspiro. —Elizabeth fue admitida en el Hospital de San Bartolomé hace un rato. Estuvo en un accidente automovilístico… Julia deja caer el teléfono, agarra las llaves del coche, y busca en Google la dirección al hospital de camino a su coche.



Kennie está en un autobús con el resto del equipo de baile de la Secundaria Meridian. Al momento en que el Mercedes da la vuelta, ella se inclina sobre el respaldo de su asiento, tratando de agarrar la bolsa de gomitas ácidas de Jenny Vickham mientras que el conductor del autobús le grita que se siente. Ella está feliz, porque pronto bailará debajo de focos como la única estudiante de tercer año en la primera fila. Pronto ganarán la competencia y volverán riendo. Pronto hará piruetas y saltará y se olvidará del bebé y del aborto, y de Kyle y Liz. Estoy feliz, se dice. Sé feliz. Tanto Mónica Emerson y Julia están demasiado ocupadas como para recordar a Kennie. No podían haberla llamado de todos modos, Kennie no tiene servicio telefónico en el autobús, y su teléfono está a punto de morir. Mientras Mónica y Julia se apresuran para el hospital, Kennie viaja en la dirección opuesta, felizmente ignorante al hecho de que su mejor amiga se está muriendo. Probablemente no lo sabrá por un tiempo. No, ella volverá a casa después de ganar el concurso, con sus mejillas adoloridas de tanto sonreír, un nudo en el estómago por reírse durante todo el viaje de regreso. Tomará una ducha e intercambiará su vestido brillante y sus mallas por un desgastado par de pijamas. Se sentará en la oscuridad de su habitación, con su cabello mojado amarrado encima de su cabeza, y se desplazará a través de las noticias de Facebook. Averiguará todo con una historia contada a través de los estados, y perderá el aliento.
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Capítulo 4 Mantente con vida iz había planeado el accidente con una atención inusitada al detalle, pero ni una sola vez, el Hospital de San Bartolomé hizo acto de presencia en sus planes, ya que se suponía que debía morir en el impacto. Sin embargo, había sido excesivamente cuidadosa al elegir la ubicación. La carretera, la colina, la curva peligrosa, todo cerca de una hora de su casa. Incluso había conducido por esa ruta una vez, se desvió un poco, haciendo que la pintura de su Mercedes se descascara, para practicar. Pero debido a que había elegido estrellar su coche tan lejos, nadie sale a su encuentro cuando la ambulancia se detiene en San Bartolomé. Nadie está ahí para tomarla de la mano mientras los médicos la llevan a la cirugía. Solo estoy yo. Solo puedo ver. Mantente con vida. Observo a los médicos llegar. Veo los bisturís brillando, los ceños fruncidos sobre las máscaras. Veo las manos, el látex blanco salpicado de rojo. Miro, y recuerdo el tiempo en que Liz se fracturó la espinilla en preescolar jugando al fútbol, ya demasiado enamorada del deporte y demasiado vanidosa para usar espinilleras, y la forma en que fuimos al Hospital de Niños en lugar de éste. Esa sala de cirugía tenía un borde de jirafas saltando la cuerda, y Liz había sostenido mi mano hasta que la anestesia la dejó inconsciente. Pero aquí no hay jirafas saltando la cuerda, y la mano de Liz está rota. Esto no es como aquella cirugía, o cualquiera de las otras, aquella en Taft Memorial cuando Liz se desgarró el LCA1 durante un partido, o la del dentista cuando le sacaron sus muelas del juicio. Durante esas, los médicos habían estado relajados. Había un soporte para iPod en las esquinas, tocando Beethoven o U2 o Maroon 5, y los médicos habían parecido… bueno, humanos. Estos cirujanos son todos manos y cuchillos, cortando y separando la piel de Liz, cosiendo y juntando su piel de vuelta como si pudiesen atrapar su alma y encerrarla debajo de su piel. Me pregunto cuánto de ella quedará cuando terminen. Mantente con vida.



1



LCA: Ligamiento Cruzado Anterior.
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Pero ella no quiere. No quiere. Trato de recordar la última vez que fue feliz, su último buen día, y me tarda tanto tiempo separar las otras memorias, las infelices y las vacías y las destrozadas, que se me hace fácil entender por qué ella cerró los ojos y se salió de la carretera. Debido a que Liz Emerson contuvo tanta oscuridad en su interior que cerrar los ojos no hizo mucha diferencia en absoluto.
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Capítulo 5 Cinco meses antes de que Liz Emerson estrellara su coche n el primer viernes del tercer año de Liz, solo tres temas se discutieron durante el almuerzo: la minifalda de talla grande y las medias de red de la Sra. Harrison, el gran número de zorras de primer año, y la enorme fiesta en la playa que Tyler Rainier iba a dar esa noche. Sobre su bandeja de comida saludable —para los estándares del gobierno— e incomible — para los estándares de todos los demás—, Liz declaró sus intenciones de ir. Lo que significaba, por supuesto, que todos los demás iban a ir también. Todos eran los otros sentados en las tres mesas reservadas para la elite del Meridian High School: el mezquino, el egoísta, los atletas, los idiotas, la hermosa, el aceptado y las zorras admiradas. En particular, su declaración fue dirigida a Kennie, quien inmediatamente le mandó un mensaje a Julia —quien por un problema de programación a consecuencia de una sobrecarga de clases avanzadas, tenía un horario diferente de almuerzo— con los planes. Liz, Julia, Kennie. Esa era la manera en que las cosas iban, y nadie lo cuestionaba. Después de la escuela, Liz condujo a casa con la radio a todo volumen. Estaba menos severa con el acelerador de lo usual porque sabía que volvería a una casa vacía. Su madre estaba en Ohio o Bulgaria ese fin de semana, no se acordaba. No importaba. Siempre había un viaje de trabajo, y siempre otro más. Hubo una vez, que Liz había amado que su madre viajara. Era como magia, como un hada, tener una madre que cruzaba océanos y conocía el cielo. Por otro lado, cuando su madre no estaba en casa, su padre la dejaba comer en el sofá y nunca se enfadaba cuando quería saltar en la cama o no lavarse los dientes o jugar en el tejado. Pero luego de que su padre murió, ella creció y su madre siguió yéndose a sus viajes, y Liz había aprendido a estar sola. No era la soledad lo que le importaba a Liz. Era el silencio. Hacía eco. Rebotaba en las paredes de la gran casa de los Emerson. Llenaba las esquinas y los armarios y las sombras. En realidad, la mamá de Liz no se iba tan seguido como le parecía a Liz, pero el silencio magnificaba todo. Era su mayor miedo, ese silencio. Siempre había odiado cuando no había nada que decir, odiaba los minutos de oscuridad en las pijamadas cuando todas iban a la deriva pero no estaban completamente dormidas, odiaba la sala de estudios, odiaba las pausas en las llamadas de teléfono. Otras niñas le habían tenido miedo a la oscuridad, pero habían crecido y dejado sus miedos atrás. Liz
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tenía miedo del silencio, y ella mantenía sus miedos en puños apretados tan fuertemente que crecieron y crecieron y la consumieron totalmente. Por un momento, se sentó en el garaje con el Mercedes todavía zumbando debajo de ella, la radio a todo volumen con una canción rap que apenas podía entender. Deseó haberle pedido a Julia o a Kennie que vinieran después de la escuela así podría postergar el silencio un poco más. Pero no lo había hecho, y se dijo a sí misma que arrepentirse era estúpido sacando las llaves de la ignición. El silencio la golpeó físicamente, rodeándola mientras bloqueaba la puerta trasera, tragándosela mientras iba dentro, estrangulándola mientras se deslizaba fuera de sus zapatos y cocinaba algo en el microondas llamado Pizzarito (un fundente bote de condimento). En pocas palabras, pensó en ir a correr, el gimnasio abriría pronto por el fútbol, y ella estaba fuera de forma, pero el aire estaba fresco y aunque parte de ella quería el escape que le daba el movimiento, una parte mayor estaba poco dispuesta a ir arriba por sus zapatillas de correr, volver todo el camino abajo, atárselas, excavar en busca de sus llaves en su cartera, cerrar la puerta… El microondas pitó, y Liz fue a buscar el Pizzarito y pasó a través de los canales de la TV hasta que el aburrimiento se hizo intolerable. Entonces, con el silencio todavía martilleando dentro y fuera de ella, Liz fue al baño, deslizó sus dedos por su garganta, y cuidadosamente trasladó el fundente pote de condimento de su estómago al lavabo. En su vida, Liz había experimentado con un número peligroso de cosas, las drogas, bulimia, el pervertido porrero que trabajaba en RadioShack 2. Bulimia era la única en la que se había quedado. Había roto con el hábito por un tiempo, había empezado a vomitar un poco de sangre, lo que la asustó porque no había querido morir. No en ese entonces. Pero iba a meterse en un traje de baño esta noche, y quería estar feliz. Quería estar brillante, riendo y delgada. Tiró de la cadena del váter y se cepilló los dientes, pero el sabor seguía estando ahí, por lo que fue al sótano, buscó en la enorme cabina de vino de su madre y robó una delgada botella de… en realidad, no estaba segura de qué era porque las palabras no estaban en inglés, pero era alcohólico y olía a bayas, y la etiqueta era bonita; la descorchó en su camino de vuelta. Bebió en explosivos y rápidos tragos con la cabeza hacia atrás mientras iba a su habitación y abría su armario para considerar su colección de trajes de baño. El bikini amarillo con volantes la hacía parecer un narciso en la peor manera, el rojo era un poco demasiado de zorra incluso para ella, y la parte trasera del blanco se había desteñido y estirado tanto que ahora parecían bragas de abuela. Liz finalmente se decidió por el color granate que había encontrado en Victoria’s Secret unos pocos meses antes, y estaba examinando sus caderas en el espejo cuando vio a su gordo, calvo, peliagudo y generalmente pedófilo vecino parado en el césped en su bata de baño, mirando de reojo hacia la ventana de ella. Liz se dio la vuelta y volvió al vestíbulo. 2 RadioShack Corporation: es una empresa estadounidense, que gestiona una cadena de tiendas de artículos y componentes electrónicos en Estados Unidos y en varias partes de Europa, América Central y América del Sur.
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A veces, pensó, esta casa realmente es deprimente. Pero esta noche no iba a ser una de esas noches. Podría haber comenzado como una, pero el… ¿vino? Ella pensaba que era alguna clase de vino, se estaba encargando bien de ello. Volvió a la sala de estar y quitó todos los cojines del sofá antes de dejarse caer. El vino se derramó y se vertió, y nuevas manchas lavanda salpicaron sobre las viejas. Hubo una vez que se había preocupado de que su madre descubriera el lío. Lo sabía mejor ahora. Mónica no era del tipo de relajarse en su carísimo sofá. Liz deseó estar, deseó que su madre se pusiera al mando solo por una vez y encontrara los fondos de los cojines manchados con alcohol, porque Liz no sabía cómo reaccionaría. Si estaría enfadada, si finalmente instalaría una cerradura en la cabina de vino. Si le importaría. No importa, pensó mientras inclinaba la botella rápidamente. No importa. El líquido se derramó sobre su barbilla, cuello y hombros, y pensó repentinamente en la primera fiesta a la que había ido el verano antes del primer año, y en todo lo que había cambiado desde entonces. Había bebido su primera cerveza esa noche, y su segunda, y su tercera. Se había emborrachado por primera vez, por lo que no había mucho que aún recordara, ni mucho que quisiera recordar. Pensó en las luces, los cuerpos, la fuerte y aplastante música. El aire, caliente con sudor, húmedo con remordimiento. No importa. Para las ocho, la mitad del vino se había ido. Podía sentir el alcohol en su sangre, haciendo el mundo curiosamente delicado, como si todo se hubiese vuelto frágil y estuviera a punto de desmoronarse, y Liz Emerson fuera la única cosa importante en el planeta. Y eso era agradable, ser invencible. —Mi Dios —dijo Julia mientras se deslizaba en el asiento del pasajero—. ¿Estás borracha ya? —Por supuesto —dijo Liz. Chocó una esquina del buzón mientras retrocedía violentamente en el camino de entrada de Julia. Más tarde encontraría el rasguño en el Mercedes, pero no le importaba ahora mismo. Había algo romántico en la idea de ser joven y alegre y tener algún sitio donde ir la noche del viernes. Le dio la sustancia de alcohol de bayas a Julia. Julia destapó la botella y la reclinó, y aunque Liz sabía que Julia mantuvo sus labios cerrados, no dijo nada. Era más fácil ignorarlo. Liz hacía sus ocasionales viajes al baño después de la cena, Julia tenía bolsas con substancias ilegales escondidas alrededor de su habitación, y ellas tenían un acuerdo tácito de fingir que sus secretos eran, de hecho, secretos. —Kennie irá con Kyle, por lo que no necesitas recogerla —dijo Julia, entregándole la botella de vuelta. Liz resopló. El coche se desvió mientras tomaba un trago, y rió cuando Julia gritó.
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—Ella se está montando3 a Kyle, querrás decir. —Eso también. —Julia se detuvo por un momento para asegurar su cinturón y luego dijo en voz baja—: No puedo creer que ella no haya roto con él. Liz no dijo nada. Kennie, por supuesto, también estaba protegida por el acuerdo, y esto caía bajo la lista de cosas sobre las que Liz no quería hablar, especialmente esta noche. Estúpida, pensó. Tres palabras, solo tres para que Kyle la convenciera: Pero te quiero. Y por supuesto que funcionaron, porque Kennie haría lo que fuera por amor. Estúpida, estúpida Kennie. Pero ahora Julia estaba callada también, recordando que cuando se trataba de quedarse con novios infieles, Liz tenía muy poco sobre lo que sermonear. Liz presionó el acelerador, luego tomó una curva que tiró a una gritona Julia contra la puerta, porque esta noche, ellas eran irrompibles. Llegaron a la fiesta casi una hora tarde, y para entonces la fogata era enorme y la multitud podía ser escuchada a diez bloques de distancia. La gente ya se estaba yendo, porque una fiesta de este tamaño, con toda esta cerveza, traería seguro tantos policías como un bufet de donas. Tyler Rainier era un idiota por dar una fiesta así en una playa pública, pero a Liz no le importaba. Tomó otro trago mientras salía fuera del coche para asegurarse de que no lo hacía. El humo estaba en todas partes, una niebla de la fogata y de marihuana. Había luces estroboscópicas y focos coloridos, y parecía como si el cielo hubiera descendido y las estrellas se hubiesen vuelto borrosas. La música hacía temblar al cerebro de Liz. Era solo cuestión de tiempo antes de que todos se dispersaran, pero no importaba. No esta noche. Liz miró a Julia, quien estaba observando toda la cosa con una expresión que podía ser llamada casi desdeñosa. La gente llamaba a Julia creída porque era callada, rica, elegante, tenía la postura de una bailarina y era una especie de aguafiestas en las fiestas. Julia estaba destinada a un mundo de bailes y perlas de caridad. Ella era un poco demasiada lista, un poco demasiado elegante, un poco demasiado meticulosa para esta martillada multitud. Y a veces eso ponía a Liz celosa, pero esta noche no era una de esas noches. Esta noche, miró hacia Julia y tuvo que luchar contra la urgencia de abrazarla, porque Julia estaba incómoda, hermosa y era suya. —Vamos, aguafiestas —dijo Liz alegremente. Julia la siguió después de un momento y las luces se las tragaron a ambas. —¡Liz! —Liz casi se cae cuando Kennie se lanzó sobre ella. La botella voló fuera de su mano y se derramó sobre Julia. —Mierda. —Suspiró Julia, mirando su empapado pareo. Kennie rió y lamió una gota de su hombro, apartándose rápidamente cuando Julia palmeó su cabeza. 3



N/T: Juego de palabras. En inglés, riding es tanto viajar como montar.
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—Piérdete, bollera4 —dijo Julia, pero estaba riendo también. —Es bueno —dijo Kennie, recogiendo la botella de la arena. Entrecerró los ojos en ella—. Oh, mi dios. No estoy tan borracha todavía, ¿verdad? ¿Por qué no puedo leer esto? —Porque no es inglés, estúpida —dijo Liz, y Kennie rió y tiró el resto del vino. Su cabello caía por su espalda y lo apartó mientras lanzaba la botella a Liz. —¡Vamos! —dijo Kennie, tomando sus manos y arrastrándolas al humo. El calor era increíble; hizo picar la garganta de Liz y levantó la botella de nuevo, pero estaba vacía. La dejó caer en la arena. —Cuidado —le gritó a Julia sobre el ruido—. ¡No te acerques tanto al fuego! Tanto alcohol en ti… —Perra —le gritó Julia en respuesta, quitándose sus prendas empapadas—. Dios, huelo como… —¡Como un ruso! —gritó Liz. Arrojó un brazo alrededor de Julia—. ¡Como si fueras sexy! —Ya no sabía qué estaba diciendo exactamente, pero ¿a quién le importaba? A ella no. Tampoco le importaba lo que fuera que Kennie estaba balbuceando, algo sobre la flacidez indignante de Kellie Jensen o los abdominales extravagantes de Kyle Jordan, o los s’mores5 y la cerveza a la que estaba intentando llevarlas, por lo que Liz se separó y dejó que la multitud la rodeara. Jake Derrick, la relación oficial de-ida-y-vuelta de Liz, estaba fuera del estado por el fin de semana en algún campo de fútbol, más probablemente enrollándose con cualquier animadora que tuviera las tetas más grandes, ¿pero y qué? Agarró al chico más cercano por el cinturón y él tomó sus caderas. Había demasiado humo y él era muy alto para poder descubrir mucho de su rostro, y ella no trató muy duro de obtener una buena mirada. No estaba ahí para hacer recuerdos. Estaba ahí por las luces parpadeantes, el sudor, el humo y el tacto de la piel de alguien más contra la suya. Ellos eran intercambiables, esos chicos. No importaban. No importaban en absoluto. Mientras estaba con el Chico Número Cuatro, el teléfono de Liz vibró en su bolsillo. Lo sacó para ver un mensaje de Julia, diciéndole que ella y Jem Hayden, su novio potencialmente gay, se estaban yendo para retirar unos libros de una librería alternativa. Ella no había visto a Kennie por un tiempo, pero no había duda de que estaba enrollándose con Kyle en algún lugar entre la multitud. No importaba. Había demasiada marihuana en el aire y eso estaba haciendo marear a Liz. Nada importaba, ni siquiera la manera en que el Chico Número Cuatro seguía intentando besarla. ¿Por qué debería importar? Mañana se levantaría y esta fiesta sería una confusión de luces. No recordaría nada de ella. Por



Bollera: es una palabra despectiva que hace referencia al colectivo homosexual femenino lesbiana. 4



S'more: es un postre tradicional de Estados Unidos y Canadá, que se consume habitualmente en fogatas nocturnas como las de los exploradores y que consiste en un malvavisco tostado y una capa de chocolate entre dos trozos de galleta Graham. 5
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lo que finalmente giró su cara y dejó al Chico Número Cuatro empujar sus labios sabor a condimento contra los suyos, y no fue malo. No habían estado en la playa por mucho tiempo —hora y media, quizás—, y Liz sabía eso porque había estado con siete chicos hasta ahora, uno por canción. Cuando escucharon las sirenas sobre la música, entonces, por supuesto, todo había terminado. Mientras la multitud se dispersaba y alguien intentaba enterrar desesperadamente el último barril en la arena, Liz corrió. Secretamente, amaba cuando las fiestas eran arruinadas. La noche no estaba terminada sin ese clímax. Las sirenas, el remolino de luces rojas y azules, ahora ese era su clímax. Así que, con una descarga de adrenalina, Liz corrió, deslizándose dentro y fuera de la multitud. Quizás, en una distante parte de su mente, le recordaba a los juegos que jugábamos cuando éramos pequeñas, pretendiendo ser espías y héroes, siempre escapando, siempre invencibles. Saltó dentro de su coche, empujó las llaves en la ignición y retrocedió fuera de la arena tan rápido que casi atropelló a un oficial de policía. Le oyó gritar que se detuviera, pero no le escuchó y él no la persiguió. Su corazón latía con fuerza y estaba riendo, bajando la ventana mientras se alejaba para que la noche pudiera meterse dentro de su coche y envolverla. Liz consideró brevemente ir a casa, pero perdió el retorno y era demasiado tarde para cambiar de dirección, así que siguió conduciendo. Presionó el acelerador y pronto se encontró en la interestatal, tomando una salida en la que hacía décadas que no había estado. Condujo a lo largo de la playa hasta que los árboles se volvieron más altos y la noche más oscura, y giró en la señal que decía PARQUE CERRADO. LOS VIOLADORES SERÁN PROCESADOS. Se rió para sí misma, pensando en el séptimo grado, cuando ella, Kennie, y Julia habían tomado el armario del conserje y lo habían reclamado para ellas. Habían puesto carteles como LOS VIOLADORES SERÁN PROCESADOS. O por lo menos ella y Julia lo habían hecho. En el de Kennie había dicho LOS PROCESADOS SERÁN VIOLADOS. Después de burlarse de ella por su error, habían hecho de eso su nuevo lema. Liz apagó el coche y fue sorprendida por el silencio. Este siempre la sorprendía de alguna manera. Agarró su iPod y lo encendió, rompiendo la noche ampliamente abierta con gritos y baterías, algo enfadado, y luego cambió la canción, porque estaba sola y no tenía que escuchar lo que a otra gente le gustaba cuando estaba sola. Olvidaba, algunas veces, que podía hacer sus propias elecciones. Liz caminó entre los árboles, sabiendo que probablemente estaba siendo una idiota y que debía por lo menos encender su aplicación de linterna, pero no le preocupaba, no se preocupaba por nada en absoluto. No había estado aquí desde que se habían mudado, pero sus pies seguían pareciendo saber el camino. No estaba totalmente segura de por qué había venido, ahora que pensaba en ello, pero eso no la detuvo. Liz estaba empezando a comprender que era más una alcohólica de lo que quería admitir, suficiente como para hacerla insegura y negligente, y satisfecha de ser una estúpida.
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Caminó con algún cantante indie que la llamaba hermosa y fuerte, fuerte, fuerte. A Liz le gustaba escucharlo. Intentó recordar la última vez que había escuchado eso en la vida real, y no pudo. La gente ya no hablaba así, ¿cierto? Liz caminó durante tanto tiempo que estaba casi totalmente segura de que había tomado la curva equivocada en la oscuridad, que un oso aparecería a su lado en cualquier momento para destrozarla a pedazos, comer su mano izquierda y dejarla morirse desangrada en la hierba justo al lado de la carretera donde nadie podría encontrarla hasta que no fuera más que un esqueleto que sería finalmente colgado en un laboratorio para que las clases de anatomía humana y fisiología pudieran estudiarla, cuando de repente, los arboles terminaron y vio la torre. No era tan alta como la recordaba. Cuando era más joven, su padre la llevaba allí el primer miércoles de cada mes. Los miércoles eran importantes para ellos, los miércoles eran suyos. Venían a pedir deseos o a recoger lo que fuera que estuviera alrededor, dientes de león en verano, rojas y caídas hojas en otoño, copos de nieve en invierno, el sol en primavera. Por su puesto, había sido una pequeña de cuatro años, pero ahora, mirando hacia la torre que una vez pareció llegar al cielo, empezaba a entender cuánto había cambiado. Sin embargo, la escaló. Las escaleras estaban inclinadas y chirriantes. No corrió hacia arriba como solía hacer porque no había nadie con quien competir. Estaba más insegura que nunca para el momento en que llegó a la cima, pero se dijo a sí misma que era la adrenalina y la altura dominándola. Cuando echó su cabeza hacia atrás, pudo ver el cielo inclinarse sobre ella y parecía más cercano de lo usual. Como si de intentarlo, pudiera enganchar una estrella con su uña, pero no se movió. Dolía, dolía permanecer inmóvil, por lo que se apoyó contra la barandilla de metal a la altura de sus pulmones y cerró los ojos. Bueno, hola, querida con los ojos oceánicos, ¿Cuántos secretos nos mantienen separados? Un mar de poemas, un campo de suspiros, ¿Puedo cruzar y volver al principio? Liz apagó la música. Aspiró y volvió a levantar la mirada para encarar el silencio, pero no estaba allí. No el tipo de silencio del que estaba huyendo. Era tranquilo, profundo, pero el tipo de silencio que vivía, se movía y cambiaba, llenaba hasta los bordes con grillos, alas y los sonidos del tardío verano. Más tarde, se extendió sobre su espalda, mirando el cielo curvado y las estrellas, envuelta por la oscuridad y sintiéndose ciertamente muy pequeña. Se preguntó qué había entre las estrellas, si había un espacio muerto y vacío o algo más. Ese es el porqué de que haya tantas constelaciones, pensó, recordando
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las de su clase de ciencias de cuarto grado —Leo, Cassiopeia, Orion. Quizás solo querían conectar esos pinchazos de brillo e ignorar los misterios entre ellas. Hubo una vez, que cubrir algo con papel higiénico con Julia y Kennie hacía feliz a Liz, así como ser invitada a las mejores fiestas. Hubo una vez, que baja la mirada desde la torre social y ver a todos por debajo de ella la hacía feliz. Hubo una vez, que pararse aquí y ver todo el cielo sobre ella la hacía feliz. Y esta noche, esta noche, eso fue lo que deseó. Deseó ser feliz, y cayó dormida viendo un cielo entero sobre ella.
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Capítulo 6 Si está decidida a sala de espera de emergencia nunca está vacía, pero en este momento, es lo más cercano. Hay un hombre sentado con los codos sobre las rodillas, mirando al suelo. Hay una familia apiñada en un círculo, con los ojos cerrados en oración. Hay un niño mirando en silencio por la ventana, un nombre en sus labios. Y allí, en la esquina, se encuentra la madre de Liz, comiendo tranquilamente su último paquete de cacahuetes del avión y desplazándose por las páginas de una revista. Cuando Liz era más joven, la gente decía que obtuvo su rostro de su madre y todo lo demás de su padre. Pero Liz y su madre comparten algo significativo que ninguna jamás admitirán, a ambas les gusta fingir. Así que mientras su hija se está muriendo en una mesa de operaciones, Monica Emerson se sienta con las piernas cruzadas, viendo al mundo como si se preocupara por cuál famosa pareja terminó esta semana. En el interior, se sacude a pedazos. Voltea la página y piensa en el día en que Liz aprendió a caminar. Monica había ido a la cocina a buscar una caja de galletas de arroz, y cuando se volvió, Liz estaba allí de pie detrás de ella, tambaleándose con incertidumbre. Y aun cuando Monica le gritó a su marido para que llevara la cámara, levantó a Liz del suelo, de nuevo en sus brazos, pensando todavía no. No hoy. Déjala crecer mañana. Voltea otra página. Cuando llegó, el doctor le dijo que incluso si Liz sobrevive a la cirugía, incluso si no muere hoy, hay una buena probabilidad de que nunca camine de nuevo. Nadie puede hacer promesas. Monica Emerson sabe que es más que probable que el resultado rompa su corazón, por lo que hace su mejor esfuerzo para no pensar en ello. No piensa en nada en absoluto. Eso es lo que pasa con Monica Emerson. Es una buena persona y una terrible madre.



En la sala de operaciones, hay susurros tensos, el roce de metal contra el hueso, el lejano pitido metálico, que significa que todavía está viva.
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Y, por último, cuando es terminado, el pitido sigue ahí. Los médicos llevan máscaras y salpicaduras de sangre, y todo lo que puedo pensar es que esto no es un milagro. Uno de ellos, Henderson, de acuerdo con el garabato azul cosido en su bolsillo delantero, se aleja y camina lentamente hacia la sala de espera, lo que nunca es una buena señal. Médicos con buenas noticias están casi tan ansiosos de entregarlas como la gente en la sala de espera de oírlas. Solo los médicos con malas noticias caminan lentamente. Monica se levanta a su encuentro, y nadie ve cómo sus manos tiemblan mientras cierra la revista, la pone abajo, cautelosamente, como si temiera que su temblor iniciara un terremoto, que desmoronara todo el mundo. Pero el médico todavía camina lentamente, y sus pasos deshacen su mundo de todos modos. —Ella no se ve bien —le dice el Dr. Henderson a la madre de Liz. Por tercera vez; he contado. No se ve bien, no se ve bien, no se ve bien—. Vamos a mantener una estrecha vigilancia sobre ella durante las primeras veinticuatro horas, y reevaluarla mañana. Pero él en realidad no quiere decir eso, porque piensa que estará muerta mañana. Como si Monica Emerson pudiera olvidar, ahogándose mientras enlistan las lesiones de Liz. —Su fémur izquierdo está roto, y tiene una fractura compleja en su mano derecha. Sufre de lesiones internas masivas. Hemos eliminado el bazo y establecemos las fracturas, pero su cuerpo todavía está a punto de apagarse. Estamos haciendo todo lo que podemos, pero en este momento, le toca a ella. —¿Qué quiere decir? Estoy simultáneamente resentido e impresionado por la compostura de Monica. Es tan parecida a Liz. —Liz es fuerte —dice el doctor, como si tuviera alguna idea—. Es joven, y muy en forma. Es capaz de atravesar esto. Si está decidida a hacerlo, lo hará. Continúa diciendo que su primera prioridad es estabilizar todas las hemorragias y lesiones internas, y que van a hacer otra operación en unos días. Ninguno de ellos advierte al muchacho por la ventana. Él se apoyó en el brazo de su silla y trató de oír. Entiende solo los peores pedazos, “extensa hemorragia interna” y “un pulmón roto” y “nadie sabe” y “pero” y “si”. El resto es ahogado por el sonido de su corazón arrojándose contra su caja torácica. Su nombre es Liam Oliver. Vio el accidentado Mercedes ardiendo en la parte inferior de una colina en su camino a Costco y llamó a la policía. Ahora se sienta en el borde de la sala de espera, con los ojos en la ventana, su nombre aún en sus labios. Está muy enamorado de Liz Emerson, y parece que ella nunca va a saberlo.
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Capítulo 7 Examen sorpresa ay algo en Julia que hace girar cabezas. Incluso en la sala de emergencias. Incluso en pantalón de chándal y una camisa que tiene un agujero en la axila. Incluso con su delineador corrido oscureciendo los círculos debajo de sus ojos. Incluso con el lugar del accidente todavía impregnado en el interior de sus párpados, por lo que lo ve cada vez que parpadea. Incluso ahora. No parpadees, se dice, casi derribando una mesa en su camino a la estación de enfermeras. No se da cuenta de nada, ni del Dr. Henderson y Monica doblando la esquina de la unidad de cuidados intensivos, ni a su compañero sentado junto a la ventana. Lo había mirado durante tanto tiempo. Hubo tanto tráfico. Largas, largas colas, que se extendían más allá de lo que quedaba del coche de Liz. —Hola —dice Julia. Vacilante, Julia es una persona vacilante. Llama la atención, pero odia que se le queden mirando. Hace un tiempo, no le importaba. Pero eso fue hace mucho tiempo—. Yo... um. Mi amiga Liz es... fue ingresada el día de hoy, creo. ¿Elizabeth Emerson? La enfermera levanta la mirada. —¿Es usted miembro de la familia? —pregunta. —No —dice Julia, y aunque sabe que la batalla ya está perdida, no puede dejar de añadir—: Es mi mejor amiga.



No empezó de esa manera. A mitad de séptimo grado, los padres de Julia decidieron que habían tenido suficiente del otro. Su madre obtuvo la casa, todos los muebles, un millón de dólares de su bastardo marido infiel con pecaminosamente caros abogados, y su padre, por supuesto, obtuvo a Julia. El séptimo grado fue un año horrible. El séptimo grado fue la pubertad. Séptimo grado fue cuando Las habilidades de Aprendizaje de la Vida se convirtieron en sexo y drogas en lugar de ejercicio y nutrición. El séptimo grado fue
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un año de descubrimiento, de sí mismos y supervivencia, de convertirse. Liz descubrió la malicia, decidió que el egoísmo era esencial para la supervivencia, y se convirtió en la persona que llegaría a odiar. Pero eso estaba bien, porque todo el mundo actuaba de la misma manera. Excepto Julia. Julia era... diferente. Julia no llevaba Crocs. No llevaba el pantalón holgado que todo el mundo llevaba, no llevaba sus faldas sobre jeans, no usaba protección de deporte como vendas, no cubría sus camisetas sin mangas. Ni siquiera revisaba su teléfono muy a menudo. Julia llevaba marcas de las que el resto de ellos ni siquiera oirían por otros cinco años. No veía los espectáculos que todo el mundo miraba y no escuchaba la música que el resto de ellos escuchaba. Era valiente, y nadie está autorizado a ser valiente en la escuela media. Liz la odiaba. La odiaba porque Julia no tenía que teñirse el cabello o usar maquillaje para ser hermosa, porque solo era ella. La odiaba porque a Julia no le importaba, no le importaba lo que la gente pensaba, no le importaba cuando la miraban, no en aquel entonces. La odiaba porque era diferente, y eso era suficiente. La odiaba, por lo que todos los demás también lo hicieron. Julia era extraña. Lo pedía. Se lo buscaba. El colmo fue lo siguiente: antes de que Julia fuera llevada a una clase de matemáticas superior, era la única en pre-álgebra que siempre hacía su tarea. Cuando su maestro decidió un día, sin previo aviso o precedente, recoger sus tareas, y Julia fue la única que la hizo, les dio un examen sorpresa. Y como no sabía ninguna de las respuestas, Liz tomó un pedazo de papel de cuaderno y lo pasó alrededor de la clase para que cada persona pudiera escribir una cosa que pensaba de Julia. Decían cosas como “Ni siquiera eres tan bonita” y “vuelve de dónde viniste”. Algunos hicieron dibujos y algunos dibujaron diagramas, flechas uniendo palabras como rara, engreída y molesta. Cuando la hoja de papel regresó a Liz, la dobló y la deslizó sobre la mesa de Julia. La expresión de Julia no cambió cuando lo leyó. No lloró, ni siquiera un poco, y cabezas giraron y rostros se torcieron por la sorpresa, confusión, incredulidad, pero nadie estaba más sorprendido que Liz. Apenas podía evitar que su mandíbula cayera al suelo. Su profesor les dio una advertencia de diez minutos, y todo el mundo puso de nuevo atención. Excepto Julia. Julia terminó su examen sorpresa, por lo que dio la vuelta al papel de cuaderno y escribió una sola palabra en el respaldo. Luego lo dobló en un cuadrado perfecto y se lo devolvió. Era la primera vez que Liz era llamada puta. Fue entonces, en pre-álgebra, con un examen sorpresa ante ella, un pedazo arrugado de papel de cuaderno en su regazo, y una fea verdad mirándola, que decidió que Julia y ella serían amigas.
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Así que lo fueron. Por supuesto Julia aprovechó la oportunidad. ¿Tristeza o la popularidad? No fue una elección difícil. Utilizó a Liz, como cualquier otra persona habría hecho. Durante los primeros meses, no eran amigas, pero en medio del melodrama, se convirtieron en aliadas. Pero un día, ese mismo año, cuando Julia, Liz, y Kennie se sentaron juntas durante una asamblea adormecedora sobre la seguridad en Internet, Liz se inclinó y le susurró a Julia que el 34.42 por ciento de las oradoras de asambleas llevaban tetas falsas en sus carteras, y cuando Liz señaló el maletín de la oradora, Julia se había reído tanto que había esnifado. Cerca de seis profesores se giraron a callarla, pero ya se habían disuelto en el tipo de risa que las volvía estúpidas e incapaces, sin preocupaciones. Mientras que las tres se doblaban, estómagos adolorido y mejillas acalambradas, miró y se dio cuenta de que en algún momento entre entonces y ahora, Liz se había convertido en su mejor amiga. Y entonces se había reído de nuevo, porque había algo completamente maravilloso en ser la mejor amiga de Liz Emerson.
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Capítulo 8 Aún no onica Emerson pierde la compostura lentamente mientras camina hacia la Unidad de Cuidados Intensivos. Va decayendo y deja un rastro detrás de ella, y yo mantengo mis ojos en su rostro. Todavía está en calma por el primer pasillo, el segundo, el tercero. Pero a medida que entra más al hospital, comienza a agrietarse. No ha llorado en público desde el funeral de su marido. Ahora lo hace, sabiendo que pronto puede tener que planificar el de su hija. Son pequeñas lágrimas, en silencio, en un primer momento, entonces el médico abre las puertas a la UCI y ella ve las filas y filas de camas y los cuerpos, estas cosas apenas humanas repletas de oxígeno y tubos y aún no. Ve a Liz entre ellos. Monica piensa en la sala de maternidad de arriba, y las lágrimas vienen un poco más rápido. Cómo Liz había gritado indignada, como si la hubieran tenido que esperar demasiado tiempo. Se acuerda de esos primeros momentos de la maternidad. No sabe cómo prepararse para los últimos. Se acercas más y ve a Liz debajo de una manta delgada, hombros envueltos en alguna bata hospitalaria horrible. Sus dedos de los pies se asoman. El esmalte de uñas está quebrado. Azul, una vez. Reluciente, tal vez. Mientras Monica se sienta y mira el color natural del rostro de Liz, su compostura se desmorona por completo. Hay una muy buena posibilidad de que Liz vaya a morir aquí, dos pisos por debajo de donde nació. Nunca irá al baile de graduación, nunca tomará sus exámenes, nunca aplicará a la universidad, nunca se graduará, y es aterrador porque Liz ya parece muerta. Liz parece que podría ser embalada en un ataúd y empujada en la tierra. Todo lo que Monica quiere hacer es poner sus brazos alrededor de lo que queda de su hija, ya que no lo ha hecho en mucho tiempo. Pero Liz es una maraña de agujas y tubos, frágil como el hielo en un océano. Así que su madre solo se sienta allí. El problema de Monica y la maternidad es que de forma inminente siempre fue su mayor temor, ser padre. No sabe cómo hacerlo, especialmente no después de haber enterrado al padre de Liz. Había sido sofocada como un niño y trató desesperadamente de ser perfecta, y aquí está la prueba final de su fracaso.
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Casi pongo mis manos sobre sus hombros; son delgados, puntiagudos, al igual que los de Liz, y le digo que está bien, que no es su culpa, ella ya se estaba rompiendo, pero no lo hago. Es difícil mentir cuando la verdad se está muriendo delante de ti. Monica pasa los dedos a través de las uñas desigualmente masticadas de Liz, y ella todavía no ve. Me olvido de las mentiras y trato de susurrar la verdad en su oído, pero ella no me puede oír por el pitido de las máquinas. Una enfermera nos mira. Nos da diez minutos, quince, antes de que nos separe del grupo de monitores en el centro de la habitación. Su vestuario está cubierto de dinosaurios de color rosa, se ve fuera de lugar entre las paredes grises y azules, ella parece fuera de lugar, un poco demasiado optimista, un poco demasiado valiente. Es muy gentil cuando toca el brazo de Monica y le dice: —Lo siento. No puedo dejar que permanezca por más tiempo, señora. El riesgo de infección es demasiado alto. Es amable y muy contundente, y me gusta que no se esconda detrás de la mierda. No dice que Liz es fuerte, porque ella no lo es en este momento. Monica casi se niega. Pero le da una larga mirada a la extraña que es su hija, y después de un momento, asiente. Le extiendo la mano, pero en el último instante, sus dedos tiemblan y se aleja.
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Instantánea: Tirita Liz está sentada en el mostrador de la cocina, una tirita en la rodilla. Monica está tratando de abrazarla, y Liz la está empujando con urgencia. Un poco antes, había estado saltando la cuerda por sí misma en el camino de entrada, tarareando la canción del tema de Arturo. El mundo había empezado a salir para entonces, el cielo había crecido plano y distante. Ella había saltado trescientos sesenta y ocho veces cuando un insecto se metió en la boca. Gritó y tropezó, sus piernas se enredaron en la cuerda. Se cayó y se rompió la rodilla, y cuando traté de ayudarla, no lo notó. Ella entró en la casa, haciendo un gran esfuerzo por no llorar. Monica la sentó en la encimera de la cocina y le puso una tirita, todo el tiempo diciéndole lo valiente que era. Esto se fue a la cabeza de Liz un poco, así que cuando Monica intentó abrazarla, Liz la apartó y dijo: —¡Estoy bien mamá! No es nada. Solo déjame sola. El corazón de Monica se rompió un poco, y después nunca trató de abrazar a Liz de nuevo. Luego, intentaría empujarlas de nuevo juntas, pero tampoco funcionaría mucho. Eran pequeños gestos después de eso, una palmadita en la espalda en Navidad, un apretón en los hombros en el primer día de clases. Pero Monica tenía demasiado miedo de ser dominante, y Liz trató desesperadamente de ser fuerte. Así que no había más abrazos en el hogar Emerson.
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Capítulo 9 Mensaje de voz onica no vuelve a la sala de espera. Encuentra una silla y la arrastra hacia el pasillo fuera de la UCI, sus brazos tiemblan tanto que caen dos veces. Lo posiciona junto a las puertas, alcanza su bolso, y saca su teléfono. Hace tres llamadas. La primera, a su jefe, dejándole saber que su hija está en el hospital y que no va a ir a trabajar, o para Bangkok ese fin de semana. La segunda, a la línea aérea, para cancelar su reserva. Y la tercera, a su hija, por lo que puede oír su voz en el mensaje registrado. —Hola. Soy Liz. Obviamente no puedo responder por el momento, así que deja un mensaje. Monica llama una y otra vez, y no sabe por qué, pero cada vez que lo hace espera un final diferente.
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Capítulo 10 Popularidad: un análisis ennie desciende del autobús, extendiendo la pierna dormida mientras se tambalea a través del estacionamiento. Por costumbre, Kennie mira a su alrededor para buscar al Mercedes de Liz, o el Ford Falcon de Julia, que, a pesar de las bromas sin fin de Liz y el hecho de que Julia tiene acceso al Porsche de su padre, se niega a deshacerse de este. Siempre estuvieron por las necesidades de la otra, juegos y concursos, incluso se había sentado en sus torneos de fútbol, cada uno, aunque nunca sabía cuándo animar. Pero entonces, recuerda que Julia está enterrada viva en la tarea y al parecer Liz tenía algo más que hacer hoy, así que nadie está aquí para verla bailar. Eso es lo que pasa con Kennie, siempre le ha gustado ser vista. Mientras que a Julia no le gusta la atención y Liz no parece notarlo, Kennie lo necesita como ciertas otras personas necesitan cocaína. Es el tipo de persona que dice cosas que hacen que las mandíbulas caigan. Le gusta cuando la gente mira, habla y juzga, ya que significa que siempre hay alguien que está pensando en ella. Es lo que la popularidad significa para ella, y Kennie, francamente, siempre ha sido popular. Meridian es una ciudad pequeña, de esas que es tan fiel al fútbol como la religión, la clase con una serie de extrañas costumbres que nos definen a nosotros y a ellos, el tipo con un tácito e inflexible sistema de castas. La popularidad en Meridian se extiende más allá de la escuela secundaria, abarca la totalidad de la comunidad, las iglesias, las tiendas y lugares de trabajo. Hay una camarilla de una decena de familias que ha existido durante tanto tiempo como Meridian, y que han dado lugar a casi todos los deportistas, preparadores, y los miembros de la corte del baile. Un porcentaje mucho mayor de la ciudad cae en el medio social de los que viven en la pequeña comunidad cerrada por el club de campo, y casi todos los demás. Y luego están los vergonzosamente pobres, los recién llegados, y otras anomalías; se conviene generalmente que en este grupo no seas asociado. Liz sabía en qué grupo estaría cuando se mudó a Meridian. Yo no estaba segura de que fuera una buena idea, pero ella estaba segura de que sabía cómo ser feliz. El equipo de baile toma su lugar en el escenario, y Kennie mira a su alrededor a la multitud de nuevo por el rostro de Liz, o Julia, y le da una pequeña rabieta cuando no las ve. Soy más importante que los deberes. No piensa sobre qué esperar de ellos, porque su familia pertenece al primer grupo. Kennie siempre está rodeado de amigos, su madre es una maestra en la escuela primaria y entrenadora de atletismo de la escuela secundaria, su padre es
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un diácono de la iglesia y trabaja en el banco y se sienta en el consejo escolar, y el rostro de su tatara-tatara-tatara-tatara-abuelo está enmarcado en el edificio municipal junto a los otros nueve residentes originales de Meridian. Liz, una recién llegada, debería haber caído en el último grupo. En realidad, Julia debería también, y lo estaba, hasta que Liz la sacó. Kennie no presta mucha atención a la popularidad, porque ella la tiene, pero está de repente muy contenta de que Liz y Julia cayeran en el grupo correcto, el de ella, aunque no sabe muy bien por qué. Ella no puede permitirse el lujo de pensar en ello demasiado, porque el cargo que ocupa es extraordinariamente incómodo y la música está a punto de comenzar. De todos modos, Liz es Liz. La popularidad, Kennie decide, tiene mucho que ver con la confianza. Y para Kennie, Liz tiene más confianza que el resto de Meridian en su conjunto. A pesar de que Kennie es una de las pocas personas en el mundo que ha visto a Liz gritar y arremeter en la frustración, ha visto la parte de Liz Emerson que tan difícil trata de ocultar, la Liz que sigue siendo invencible para ella. Cualquiera que sea la Kennie del exterior, hay poca estabilidad donde ella esté de pie. Liz es su constante. Liz la mantiene cuando sus padres se pelean y su grado de inmersión y su mundo se tambalea. Kennie cuenta atrás los últimos sonidos, y estalla en los giros y saltos ensayados y toca sus pies, y ya no piensa más.



33



Capítulo 1 Clase de tercer año



—¿



a dónde dices que te dirigías, hijo?



—Costco —dice Liam. Se enfrenta a la policía, pero mira la puerta por la esquina de su ojo. Se abre de nuevo, y esta vez la noche lleva a Lily Maxime y Andrea Carsten, que están sin duda aquí para confirmar los rumores. Odian a Liz Emerson porque ella no les hizo caso. Sus ojos están de color rojo, y empiezan a sollozar cuando llegan al grupo de estudiantes de Meridian acurrucados alrededor de una mesa baja. Hay unos ciento cuarenta y tres estudiantes de la clase graduada de Liam, y un buen tercio de ellos están aquí esta noche. Él no puede entender por qué. Liz Emerson resbaló en la maldita carretera, esta noche no era un momento para estar conduciendo en la oscuridad. —Yo estaba haciendo recados para mi mamá —añade él. —¿Y viste el coche de Elizabeth mientras pasaste? Liz Emerson, corrige automáticamente en su cabeza. Ella es siempre Liz Emerson para él. No cree que la conozca lo suficiente como para llamarla exclusivamente por su primer nombre. Pero tampoco la conoce lo suficiente como para pensar en ella tan a menudo como lo hace. —Sí. —¿Cómo supiste que era su coche? —Reconocería su coche en cualquier lugar. Esto lo dice sin pensar, y lamenta eso cuando el oficial de la policía le pregunta: —¿Eran buenos amigos? —No —dice Liam—. En realidad no. De ningún modo. El oficial de policía le da una mirada extraña. A Liam no le importa. Él está mirando de nuevo a sus compañeros de clase, acurrucados alrededor del otro y susurrando, llorando en el hombro del otro. No solo llorando, sollozando, esos terribles sollozos que hacen que uno se sacuda cuando los hacen, y Liam quiere gritar que ella no está muerta. Está viva en este momento, al final del pasillo en algún lugar, no toda, pero viva, y todo el mundo está llorando como si ya se hubiera ido.
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La mitad de estas personas no tienen motivo para estar aquí. La mayoría de estas personas, en realidad. Liam se pregunta qué haría Liz Emerson si supiera que Jessie Klayn, quien la molesta una vez al día, ya había pasado por toda una caja de pañuelos. Y Lena Farr, que había pasado todo el almuerzo de hoy hablando sobre lo perra egoísta que Liz Emerson es. Liam había oído todo desde la mesa de al lado. Reírse, probablemente. Liz Emerson se reiría, y él está contento de que no esté aquí para verlo, porque Liz Emerson ya no tenía una risa agradable. Tenía una risa como un cuchillo en la piel. —Muy bien —dice el oficial de policía—. Bueno, eso es todo por ahora. Podríamos venir a verte más tarde, sin embargo, chico. —Voy a estar aquí. Él no sabe qué quiere decir con eso hasta que lo dice en voz alta.



Liz no es una perra egoísta. Si lo fuera, no habría planeado nada, todo. Pero lo hizo.
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Capítulo 12 Tres semanas antes de que Liz Emerson estrellara su coche ra primero de enero y Liz acababa de llegar a una casa vacía después de una fiesta de Año Nuevo. Estaba más borracha de lo que había estado alguna vez en su vida, y no era una experiencia particularmente agradable. Tropezó en el vestíbulo y se apoyó contra la puerta para mantenerse en posición vertical, tragando un par de veces para retrasar el vómito. Cuando cerró sus ojos, aún podía ver las luces pulsantes impresas en su oscuridad personal, y se mareó. Se rindió y cayó al suelo, con la cabeza palpitante, todo girando. Necesitaba que alguien, cualquiera, la tocara y le recordara que ella no era la última persona en el mundo. Abrió los ojos y encontró la lámpara en su lugar. La luz era cegadora, como de ángeles, como si ángeles estuvieran cayendo y volando y viniendo hacia ella, y trató de pensar en una razón para seguir adelante. No pudo. Pero podía pensar en mil razones para renunciar. Pensó en su padre moribundo. Pensó en cómo su madre no estaría en casa hasta dentro de otra semana. Pensó en los labios de Kyle Jordan sobre los suyos y sus manos en su cuerpo, hace apenas una hora. Y cerró sus ojos y pensó en que era el novio de Kennie, pero ella le había devuelto el beso de todos modos, porque nunca se había sentido tan sola como entonces, borracha y estúpida y tratando de no llorar en la fiesta de un extraño. Pero, Dios, ¿cómo iba a explicárselo a Kennie? No podría, nunca. Abrió los ojos de nuevo. La luz todavía la apuñalaba y los ángeles seguían cayendo, y ella comenzó a planear su suicidio. Pensó en rellenarse con píldoras. Pensó en llenar su bañera con agua y hacer esos largos cortes a través de sus brazos. Pensó en bufandas y medias, colgando de la buhardilla como un adorno. Pensó en un tiro rápido, una explosión brillante. Pero no tenían un arma. ¿O sí? Liz no podía recordarlo. No podía recordar nada. Estaba acurrucada como una pelota en el centro del vestíbulo cuando el entumecimiento se desvaneció y las lágrimas vinieron, y lloró con el rostro presionado contra la madera. Lavó el suelo con sus lágrimas y lo pulió con sus mocos, y finalmente llegó a tres reglas.
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En primer lugar, sería un accidente. O se vería como uno. Se vería como cualquier cosa excepto suicidio, y nadie se preguntaría alguna vez qué hicieron mal, qué hizo que ella se diera por vencida. Iba a morir, y tal vez todo el mundo se olvidaría de que ella había existido. En segundo lugar, lo haría en un mes. Bueno, en tres semanas. Lo haría en el décimo aniversario del día que su padre se cayó del techo y se rompió el cuello. Le daría a su madre solo ese día de tristeza cada año, en lugar de dos. Y en tercer lugar, lo haría en algún lugar lejano. Quería que un desconocido encontrara su cuerpo, así nadie que amara la vería rota.



Sus reglas, no funcionaron. Liam la encontró. Liam, que la había amado desde el primer día del quinto grado, estaba conduciendo por la autopista cuando se giró y la vio, su suéter verde brillante visible a través de lo que quedaba de la ventana. Su madre estaba llorando silenciosamente en el pasillo fuera de la UCI, susurrando el nombre de su hija y el nombre de su marido, una y otra vez como una oración, lágrimas cayendo sobre sus manos temblorosas y cayendo, cayendo, cayendo. Y no lo olvidaré. Le prometo lo que nadie más puede. Se lo prometo, para siempre.
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Capítulo 13 Medianoche stá muy tranquilo. Zumbido lejano, pitido de fondo. La sala de espera está prácticamente vacía. Liam se ha quedado dormido. La cremallera de su sudadera está atrapada entre su rostro y la ventana, imprimiendo el patrón de los dientes en su mejilla y labios. En su bolsillo, su teléfono vibra con otra llamada de su madre desesperada, pero no es suficiente para despertarlo.



Al final del pasillo, Monica Emerson está dormida también, con la cabeza contra la pared. La enfermera con el uniforme color rosa camina por allí y la ve, y va por una manta. Cuando la pone sobre los hombros de Monica, ella se revuelve y susurra el nombre de su hija.



Arriba, Julia se sienta en la cafetería con sus dedos envueltos alrededor de su tercer Red Bull. Esta noche es la primera vez que ha tomado uno. No le gusta el sabor, para nada, y odia los temblores, pero al menos está despierta. Debe permanecer despierta, y se lo repite a sí misma como si eso detuviera a sus párpados de aletear cerrándose. No puede dormir esta noche. No lo hará. Debe estar despierta cuando las malas noticias lleguen, porque no puede soportar la idea de despertar con ellas.



Kennie acaba de llegar a casa. Los resultados de la competición habían sido postergados debido a alguna confusión en la puntuación, y había estado allí horas más de lo que debería haber estado. No importa. Ganaron. Sus mejillas doloridas, su estómago agobiándola. Se desliza a través de la puerta del garaje en una casa oscura. Sus padres están despiertos en sus dormitorios separados, su padre trabajando y su madre leyendo, pero no quiere ver a ninguno de ellos. Necesita cargar su teléfono, está muerto en su bolsillo, y su entrenador tiene una regla estricta de “sin teléfonos en las competiciones”, de todos modos. Se supone que los hace centrarse o liberarse o
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alguna otra mierda, aunque nadie recordaba que allí no había servicio en absoluto. Ella lo conectó y fue al baño. Ducha. Se seca y se mete en una gastada pijama. Vuelve y comprueba su teléfono en la oscuridad, su madre acaba de gritar que se fuera a la cama, que tiene escuela mañana, y abre su aplicación de Facebook. Con el cabello mojado encima de su cabeza, se desplaza a través de los estados. Oh mi Dios, no puedo creerlo, Liz Emerson estrelló su coche, está en el hospital, no se ve bien, se está muriendo, ella está muerta, no está a salvo, Liz estamos orando por ti, estamos orando, orando, orando. Les grita a sus padres y corre por el pasillo con la pantalla de su teléfono flagrante. Ellos se niegan a dejarla conducir al hospital. Ella va a su habitación con sollozos destrozándola. Está en la oscuridad, rodeada de almohadas y una cantidad imposible de miedo.
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Instantánea: Dos Estamos en el techo. Es plano, un balcón al que nunca le añadieron una barandilla. A unos metros de distancia, el padre de Liz está cubriendo una gotera. Ella está dibujando con tiza en toda la superficie congelada y cantando. Su respiración cuelga en el aire. Dibuja dos niñas pequeñas, como siempre. La primera se parece a ella, una chica revoltosa, con botas y sombrero y un hinchado abrigo. La segunda nunca es igual. Hoy, llevo un vestido de lentejuelas color rosa. Tengo el cabello de su muñeca favorita y un par de zapatos que está diseñando ella misma. El viento invita a la nieve a bailar, y el sol está en todas partes. Pronto, nos aburriremos y dejaremos la tiza, pero en este momento, somos felices. Dibujamos. Cantamos. Ella termina el tacón de mi zapato. Sus dedos están agrietados. Esta es la última imagen en la que alguna vez estaré.
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Capítulo 14 Cincuenta y ocho minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche lla aún estaba en Meridian en ese entonces, justo dando vuelta hacia la carretera interestatal. Su mochila estaba a su lado en el asiento del pasajero, los exámenes comenzaban el próximo lunes, por lo que llevaba cada uno de sus libros de texto. La había llenado por costumbre, y ahora deseaba no haberlo hecho. Los libros de texto eran caros. Sus notas eran decentes en su mayor parte, aunque solo porque alguien lo hubiera notado si comenzaban a caer en picada. Se alegró de que su promedio siguiera intacto. Al menos era algo. No, se recordó. No había terminado el proyecto pasado de física; su grado, que había estado rondando precariamente un menos C, seguramente caería con ese cero. Se las había arreglado para mantener una A hasta que se empezó a hablar de Newton, a quien el señor Eliezer había presentado como un virgen de toda la vida, como, estudiemos este tipo que estaba tan obsesionado con la física que ni siquiera quería tener sexo, ¿no es increíble? Y en algún lugar de la inundación repentina de velocidad, inercia y fuerza, Liz había empezado a quedarse atrás. Ella simplemente no comprendía la física. Tenía todas estas teorías y leyes, y pasarían semanas estudiándolas, y al final, el Sr. Eliezer les diría que tenían que tener en cuenta la resistencia del aire y la fricción y toda esta otra mierda, así que la mayoría de ellas ni siquiera podrían ser aplicadas. Parecía incompleta para ella, una ciencia que dependía de las incertidumbres de la vida. Pero de todos modos, era agradable la idea de que nunca tendría que estresarse por la tarea o las calificaciones o del malditamente virgen Newton otra vez. Pero ella ingresó en la rampa demasiado bruscamente y su mochila siguió moviéndose en una dirección mientras el coche giraba en otra. El coche dio un vuelco, y Liz comenzó a pensar en los objetos en movimiento y la primera ley de Newton. Los objetos en reposo perseveran en reposo; los objetos en movimiento permanecen en movimiento.
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Capítulo 15 Un día después de que Liz Emerson estrellara su coche iz siempre ha odiado faltar a la escuela. Odia recuperar el trabajo y preguntarse qué pasó sin ella. ¿La gente habló de ella? ¿La llamaron puta, fea y cosas peores mientras no estaba? Ella siempre habla de la gente a sus espaldas, por lo que asume que todos los demás también lo hacen. Liz ha ido a la escuela con resacas y migrañas, contusiones y esguinces, resfriados y gripes estomacales, y una vez con un dolor de garganta que comenzó una epidemia de estreptococo en todo el distrito. Pero hoy, sin un bazo, con una fractura en la pierna, una mano rota, un pulmón perforado y demasiados golpes internos para documentarlos, parece poco probable que Liz Emerson asista a la escuela. Julia también se quedó en el hospital con lo que debe ser su décima lata de Red Bull tambaleándose en sus manos. Monica está ahí, por supuesto, y Liam, que no tenía la intención de quedarse en el hospital toda la noche, sigue durmiendo contra la ventana. Todo el mundo está ya en la escuela. Dentro de las paredes de Meridian High School, hay una niebla silenciosa, como humo. Respirar es como respirar aire de enero, picante con cada inhalación, congelándose dentro de cada pulmón. A una hora de distancia, Liz está muriendo en San Bartolomé, pero aquí, ella ya está muerta. Los rumores han dejado muy claro que hay pocas esperanzas para Liz Emerson. El peor lugar es la cafetería, donde la mayoría de la escuela se congrega antes de que suene la campana, copiando la tarea y chismoseando. Echo un vistazo mientras camino, viendo la conmoción y las lágrimas, y es tan extraño, el silencio, los sollozos. Cómo lo habría odiado Liz. Habría sabido que la mayoría de ellos no estaban llorando por ella. Estaban llorando por sí mismos, por miedo a la muerte, por la pérdida de la fe en su propia invencibilidad, porque si Liz Emerson es mortal, todos lo son. Los maestros están teniendo una reunión de emergencia, donde reciben apresuradamente hojas fotocopiadas de “cosas qué decir a los estudiantes angustiados”. La directora se quiebra cuando les dice a todos que la única razón por la que Liz todavía está viva es porque una máquina está moviendo sus pulmones. Pero creo que al menos algunos de los profesores deben sentirse liberados, solo un poco, porque Liz Emerson ya no vaya a asistir a sus clases. Español, porque Liz enviaba mensajes descaradamente todos los días y nunca participaba en
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clase. Inglés, porque Liz deliberadamente formaba opiniones directamente opuestas a las del profesor. Definitivamente la sala de estudio, porque la sola presencia de Liz Emerson inspiraba a todo el mundo a hacer cosas estúpidas. No es que Liz impugnara la autoridad, exactamente. Es solo que una vez le había gustado ser Liz Emerson y le había gustado mostrarlo, y eso significaba desafiar a los profesores y hacerlos desafiarla en respuesta. Y no importaba que fuera odiada, no podía parar. Los profesores que lloran son la Sra. Hamilton, quien enseña psicología y llora en todo; la Sra. Haas, que enseña historia del mundo y está realmente preocupada; y el Sr. Eliezer, el profesor de física de Liz. Se rasca la mandíbula, y nadie nota las lágrimas en sus ojos. Parece poco probable que Liz consiga levantar su grado en física. Liz Emerson había fracasado tan completamente en física que ni siquiera había podido estrellar bien su coche. Arriba, los sollozos de Kennie llenan el pasillo; son más fuertes, tal vez, de lo estrictamente necesario. Todo el mundo la está mirando, y una parte pequeña y despreciable de Kennie disfruta de la atención. No se molesta en sentirse culpable por ello. Su mejor amiga se está muriendo, y su otra mejor amiga ni siquiera la llamó con la noticia. Kennie encuentra consuelo en no estar sola; Julia lo encuentra en el silencio. Así que Julia aún está en el hospital, donde Monica finalmente la ha encontrado, y Kennie es un desastre con el rímel corrido. Liz, sin embargo, encontró su marca de comodidad —entumecimiento, olvido— en tirar de las cosas y verlas hacerse añicos. La encontró en tomar su Mercedes y conducir a treinta, cuarenta kilómetros por encima del límite de velocidad, con el techo abierto para que el viento azotara su cabello a su alrededor. La encontró en ser imprudente, descuidada, estúpida. Una vez, Liz encontró consuelo en mí. Una vez, lo encontró en sostener mi mano y soñar hasta que nuestros sueños se hicieran realidad. Una vez, lo encontró en simplemente estar viva. Eventualmente, ya no pudo encontrar consuelo en nada. Al final, no era más que otra chica repleta de sueños olvidados, hasta que estrelló su coche y no fue ni siquiera eso.
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Capítulo 16 Asiento vacío iz tiene fotografía a primera hora, y no hacen nada sin ella. Kennie y Julia están en esa clase también, pero no llegan. La mayoría de la clase, las chicas, al menos, están llorando y el Sr. Dempsey, el profesor de arte, está más que dispuesto a dejarlas hacerlo. Él está aterrorizado de realmente tener que utilizar la hoja con las “cosas qué decir a los estudiantes angustiados”. Va a su oficina y saca el archivo de Liz; hojea sus fotos, impresiones en blanco y negro, colores y editados, y trata de recordar a la chica detrás de la cámara. La mayoría de las capturas tiene una “B” escrita en el fondo. El Sr. Dempsey es el tipo de profesor que se entretiene tanto con un pedazo de tela que a menudo no se da cuenta cuando los estudiantes entran y salen de la clase. Ignora las campanas y los horarios, falla en escuchar los simulacros de incendio —aunque, es cierto, eso solo ocurrió una vez hasta ahora—, y califica descuidadamente y en el último minuto. No es que no le importe. Es solo que por lo general se olvida. Liz nunca se hizo mucha impresión sobre él. Conoce a Julia mucho mejor, porque es la estudiante más talentosa que ha tenido y porque han mantenido largas discusiones acerca de la apertura y las diferentes técnicas de iluminación y la mejor marca de té Earl Grey. Y no tiene más remedio que conocer a Kennie, porque siempre le está diciendo que se calle o se siente o que no derrame esa soda cáustica. Liz, pensó, tal vez esa era la única clase en la que Liz Emerson se sentaba en silencio. Esa clase le recordaba a la niña pequeña que ya no era, la parte de ella que todavía se sorprendía cada vez que hacía clic en el obturador y capturaba un momento. Y sus fotos. La visión del Sr. Dempsey se humedece ligeramente mientras mira. Hay acercamientos de grava esparcida por el césped. Marcas de neumático en un estacionamiento. Flores demasiado cerca de la carretera. Pasto helado pisoteado. Un cielo nublado a través de ramas desnudas. La emoción lo desarma. Nunca antes se dio cuenta de la crudeza en las fotos de Liz Emerson, y ahora se siente culpable, con pánico al darse cuenta de que esta es la primera vez que realmente las mira. Las fotos se deslizan fuera de su regazo y hacia suelo. Él hace un intento a medias por atraparlas, pero luego las deja caer, observándolas ir a la deriva a su alrededor.



44



Se inclina hacia atrás en su silla y solo lo mira todo, el diario final de una chica moribunda.



La segunda hora de pre-cálculo se llena de deportistas y otras élites sociales que consideran a Liz más que una conocida, pero menos que una amiga. Ellos se consideran mucho más que eso para ella, sin embargo, por lo que cuando la Sra. Greenberg dice: —Saquen la tarea de anoche. —La clase se le queda mirando. Finalmente, un estudiante valiente y un poco desesperado toma la palabra. —Vamos, Sra. Greenberg. No puede pensar realmente que somos capaces de concentrarnos en un momento como éste… La Sra. Greenberg lo detiene con su penetrante mirada. —¿Estaba usted en el hospital anoche, Sr. Loven? —No —murmura él. —Entonces supongo que no estaba ni física ni emocionalmente incapaz de realizar su tarea. ¿Debería ponerle un cero? Resulta que la mayoría de la gente no terminó la tarea. La Sra. Greenberg les resta puntos a todos. Después de revisar la tarea y responder las preguntas de las tres personas que realmente la hicieron, la Sra. Greenberg, ignorando las miradas incrédulas de la clase, reparte notas para una lección. Escribe el nombre de Liz en la parte superior de una de ella y la pone en la carpeta de “AUSENTES”. —Sra. Greenberg… —¿Sí? Carly Blake vacila. Ella juega fútbol con Liz y por lo general se sientan en la misma mesa durante el almuerzo, pero no es más cercana a Liz de lo que lo es con cualquiera de sus otros más-que-conocidos-pero-menos-que-amigos y cree que la señora Greenberg lo sabe. Ciertamente, su mirada no vacila mientras el labio de Carly tiembla. —Simplemente no creo… no sé si podemos… quiero decir, Liz es tan… y estamos todos tan preocupados… La Sra. Greenberg la mira y Carly se queda en silencio. La Sra. Greenberg baja los paquetes de notas y mira hacia todo el salón de clases. Nadie encuentra su mirada. —Está bien —dice—. Es suficiente. Quiero que todos recuerden que la señorita Emerson no está muerta. Dejen de actuar como si lo estuviera. Hasta que se me haya notificado que está, de hecho, destinada a un ataúd, me niego a creer que lo está. Así que sí, voy a seguir con sus notas y programar un día para que ella se
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ponga al corriente con su prueba, aunque estoy segura de que lo ignorará descaradamente. Para aquellos de ustedes que estén utilizando el accidente de Liz como una razón para descuidar su trabajo, les aseguro que es una excusa débil y despreciable. Si otro maestro hubiese dado tal discurso, la clase se habría amotinado. Pueden decirse un montón de cosas sobre el cuerpo estudiantil de Meridian High School, pero nadie puede acusarlos de deslealtad. Liz es una de ellos, y ellos la habrían defendido hasta la muerte o una detención, lo que ocurriera primero, si necesitaran hacerlo. Pero la Sra. Greenberg ha sido amada y odiada por su franqueza durante mucho tiempo, y hay algo en su mirada que hace que todos se sientan terriblemente avergonzados. Allí, en ese salón de clases, siento girar las mareas. El periodo termina, y todo el mundo se apresura para salir. Los rumores cambian. Todos los chismes dicen que Liz no está en su lecho de muerte. Liz ya no está muerta, sino que se está recuperando. Después de todo, es Liz Emerson.



Justo antes del tercer período, Julia regresa a la escuela. Por primera vez en su vida, es un lío. Después de haber pasado la noche en el hospital, usa el mismo pantalón y camiseta con el agujero en la axila. Hay sombras bajo sus ojos y está tan pálida que su piel es casi verde. Desde el momento en que pone un pie en el edificio, está rodeada de simpatizantes, pero apenas lo nota. Julia ha tenido su cuota de tragedia en los últimos años, pero fueron tragedias contenidas dentro de su mundo: el divorcio de sus padres, su relación frágil y tensa con su padre, la muerte de su jerbo. El accidente de Liz, sin embargo, es una cosa terriblemente inmensa, y aunque lo intente, Julia no puede mantenerlo dentro de sí misma. Salió del hospital en un vano intento de escapar de ello. Vino a la escuela, y lo encontró aquí también.



Después, química. Liz tenía que tenerla durante su segundo año, pero debido a conflictos de programación y un consejero extraordinariamente inútil, ella quedó atascada teniendo tanto química como física durante su año junior.
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Es realmente una lástima, porque Liz había estado esperando química desde una breve unidad en sexto grado. Habían sido los colores lo que la habían atraído inicialmente, el azul vibrante de la llama del mechero Bunsen, el polvo rojo del cobre y el violeta profundo del permanganato. La lógica de las ecuaciones balanceadas, la certeza de que cuando el elemento A se mezcla con el elemento B aparecería el compuesto C. Era como predecir el futuro; era como magia. Por encima de todo, había tenido que ser tan cuidadosa con el ácido clorhídrico, o tener que cuidarse de no quemarse accidentalmente mientras prendía una llama. Solo que, para el momento en que finalmente llegó a tomar la clase, la escuela ya había dejado de importarle. Hoy no hay laboratorio. No hay clase. La gente se sienta en silencio, en una oscuridad iluminada solo por el episodio de MythBusters en la pantalla. Ellos se quedan mirando la silla vacía. Recuerdan el primer día del quinto grado, cuando Liz llegó y perturbó a Meridian como solo podía. Liz Emerson, piensan, siempre ha sido una fuerza a tener en cuenta. Se equivocan.
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Capítulo 17 Antes soleadas.



n el primer día de preescolar, Liz clavó los dedos en la pierna del pantalón de su padre y se mantuvo agarrada cuando el maestro excesivamente amable trató de arrastrarla a las aulas excesivamente



Su padre se inclinó y le dijo que pidiera un deseo. Con lágrimas en los ojos, Liz le pidió a su padre que se quedara con ella. Él prometió nunca irse.



En el primer día de clases después del funeral de su padre, Monica llevó a Liz por primera vez. Monica no trató de abrazarla, y Liz no le pidió que se quedara.



En el primer día del quinto grado en la Escuela Primaria Meridian, Liz saltó de los columpios durante el recreo y se dirigió hacia el juego de pelota. Pateó una pelota en la cara de Jimmy Travis, provocándole una hemorragia nasal, ganó el juego para su equipo y se sentó en la mesa popular durante el almuerzo sin preguntar. Ella nunca se fue.



En el primer día de la escuela media, Liz entró en el edificio con Kennie a su lado. En el recreo de ese día, Jimmy Travis le dijo que ella era bonita, y ella lo besó al lado de los columpios. Ellos fueron la primera pareja oficial. Lo dejó dos semanas más tarde, cuando se negó a dejar que él copiara su tarea de matemáticas, y desde entonces, Liz Emerson difícilmente no tenía novio. No le gustaba realmente ninguno de ellos.
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El día después de la graduación de octavo grado, fue a su primera fiesta y besó a un chico mayor llamado Zack Hayes, quien le había dado un vaso rojo. Probó la cerveza y la odió, pero se la tomó de todos modos y él la rellenó para ella. Esto hizo que el mundo se disolviera y se dispersara a su alrededor como pétalos y no era desagradable. Cuando se tambaleó y cayó, él la tomó y la llevó a un dormitorio, pero él no salió y ella no podía encontrar las palabras para pedirle que lo hiciera. Julia los encontró más tarde y la sacó, pero Liz no estaba segura de lo que había pasado antes de que ella llegara.



En el primer día de su primer año, una superior llamada Lori Andersen le dio un codazo a Liz en una taquilla y la llamó una estúpida estudiante de primer año. Durante el almuerzo, Liz robó las llaves del coche de Lori mientras Lori estaba en la fila del almuerzo, encendió la alarma del coche, y arrojó las llaves en un inodoro. Entonces, mientras Lori estaba echando humo, Liz le ofreció su simpatía y un cupón para el salón para una depilación facial libre. Lori, quien tenía una mala costumbre de subestimar a los estudiantes de primer año, lo tomó. Ese salón en particular, era propiedad del tío de Kennie. Él lo había abierto cuando salió de prisión y se enteró de que podía recibir un pago por tirar del cabello a la gente. Liz lo llamó y le dijo que Lori iría después de la escuela. Le pidió que por favor, le diera la especial, de forma gratuita. Él respondió que sería un placer. Al día siguiente, Lori llegó a la escuela con el flequillo recién cortado. No era el mejor look para ella, aunque sus amigos le aseguraron que era adorable. Todo fue bien hasta que Lori salió del gimnasio, y el viento sopló su flequillo hacia atrás. Fue entonces que todo el mundo vio que Lori Andersen ya no tenía cejas. Liz tomó el lugar de Lori en la Mesa Central en la Cafetería Que Se Veía Exactamente Igual Que Todas Las Otras Mesas pero Tenía Un Significado Social Inmenso. Más tarde, ella se preguntó qué habría pasado si hubiera dejado su mundo cambiar, como debió de haber cambiado. En las noches cuando recordaba las cejas faltantes de Lori Andersen, se dijo que habría ocurrido de todos modos. Las calificaciones de Lori hubieran decaído de cualquier manera. Ella habría tenido que trabajar en el metro en vez de ir a la universidad de todos modos. Y, además, sus cejas volvieron a crecer.
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Capítulo 18 Bolsa con cierre hermético a siguiente clase de Liz es de gobierno. Se suponía que iban a debatir sobre la pena de muerte, pero hoy, incluso el equipo a favor quiere argumentar que nadie merece morir. Además, falta un miembro de su equipo. Liz no está fascinada por el debate, punto. Es solo que a ella le gusta discutir, y tiene un talento increíble para hacer que otros parezcan estúpidos. Julia está también en esta clase, pero odia debatir. No es que no sea elocuente, probablemente podría ganar cada debate sola, simplemente basado en su vocabulario, pero no lo entiende en absoluto. Ella no ve por qué un lado tiene toda la razón y el otro está completamente equivocado. Lo cual no quiere decir que Julia sea más segura en su moral que Liz. Julia tiene un montón de problemas, el más grande es la bolsa con cierre hermético que compra del pervertido en RadioShack todos los domingos después de misa. Julia se sienta y piensa en la pelea que ella y Liz tuvieron el día antes de ayer. Hace apenas dos días. Mira el reloj y lo odia por su ciego e incesante tic-tac, porque cada momento que pasa es otro paso de ayer, cuando Liz estaba completa y viva, y el mundo estaba bien.



Era una vieja pelea. O al menos se había construido lo suficiente durante mucho tiempo, hace dos días simplemente había explotado, estallando desde ambas, y ahora se extiende a través de las horas y horas para quedarse por encima de ellas como una tormenta. Julia quiere volver al hospital. Quiere disculparse. No, quiere decir que hará lo que le Liz le pidió, va a conseguir ayuda, moverá el mundo para mantener viva a Liz Emerson. Pero ella no puede. Conseguir ayuda, o mover el mundo. En cambio, piensa en cómo empezó todo, y el pesar crece y crece hasta que es casi una cosa tangible que no puede arrancar, enterrar o deshacer. Casi.
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Todo comenzó después de su juego de bienvenida en su primer año. Estaban sentadas detrás de las gradas con una bolsa inocua de polvo blanco, el cual Liz había visto asomándose del bolsillo de un extraño. Naturalmente, lo había robado para que pudieran probarlo. Solo un poco. Kennie estaba emocionada, porque ella era Kennie y las cosas nuevas, sin importar cuán estúpidas fueran, la emocionaban. Liz era bastante indiferente a todo. Solo lo hacía porque era Liz Emerson. Pero Julia… Julia se mostró escéptica en el exterior y tan, tan asustada en el interior. Sus manos temblaban mientras observaba a Liz inhalar, a Kennie intentar y atragantarse, y metérsele en sus ojos. Sus manos temblaban mientras tomaba la bolsa y la abría, y se estrecharon cuando ella vaciló. Liz se rió. Julia lo hizo debido a la forma en que Liz la miraba, desafiándola a tomar el riesgo de una vez. Y así lo hizo. Tomó el riesgo, mientras que Liz y Kennie olvidaron todo lo que su profesor de salud en la secundaria les había enseñado, asumiendo que en realidad habían escuchado lo que les había dicho, en primer lugar. Esos fármacos funcionaban de manera diferente en cada uno. Eso realmente podría volverse adictivo con la primera probada. Julia recordó. Ya no importaba. Muy pronto, Kennie no podía quedarse quieta, Liz estaba riendo, y Julia seguía temblando. Gratamente, al principio, pero cuando las otras dos comenzaron a tranquilizarse, ella temblaba incluso más porque sus dedos seguían buscando por más, hasta que no quedó nada.



Dos días antes de que Liz estrellara su coche, Julia decidió que ya había tenido suficiente. Sus notas estaban bajando, y a veces no podía respirar. Su padre acababa de perder algo de dinero en el mercado de valores y seguía pagando ridículas cantidades de pensión alimenticia, y su permiso de drogas “prestada” no pasaría desapercibida durante mucho más tiempo. Y Liz… bueno, Liz estaba muy bien, ¿no? Ella no estaba tirándole dinero al chico de RadioShack. No sabía nada de los domingos de Julia, cuando el mundo era tan brillante que le hacía daño a sus ojos, pero ella estaba en la oscuridad, sola, atrapada en un cuerpo que nunca volvería a obedecer su mente. No arruiné mi vida, Liz. Tú lo hiciste.
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Pero ahora Liz está casi muerta y Julia se encuentra sentada atragantándose con pesar, y esa es la cosa irónica, ¿por qué no se sentía culpable antes? ¿Por qué solo ahora, ahora que Liz está muriendo en una habitación blanca debajo de lámparas fluorescentes? ¿Por qué está ella recordando la forma del rostro de Liz cuando Julia le había echado la culpa a ella? Había tenido la expresión más extraña. Como si algo se hubiese roto dentro de ella también. Julia se queda mirando el reloj. Se imagina subiendo al escritorio y tirándolo hacia abajo, rebobinando las manos y rezando que el resto del mundo le siga. Ve los cuerpos borrosos y caminando hacia atrás, hasta que se encuentra en el pasillo de nuevo con Liz allí, rogándole que se detenga, que pare, que consiga ayuda. Se pregunta qué podría haber sido diferente si hubiera accedido. Suena la campana, y Julia sale del aula y por la puerta. La que está cerca del salón de la banda, la que nadie miraba, la que está en un rincón lejos de las cámaras. Ella, Liz, y Kennie lo habían hecho cientos de veces. Se dirige de nuevo al hospital.



Cosas divertidas, ¿no es así? Las personas. Están tan limitadas. Ver para creer y todo eso. Como si ver a Liz fuera a mantenerla con vida. Como si al recordarla, la conocerían, íntimamente. Como si guardar todos sus secretos, y por estar cerca, pueden mantenerla a salvo. Creo que debe ser porque solo pueden ver gran parte del mundo. Todos esos límites —alumnos para concentrarse, cubiertas para cerrarse, distancias para recorrer, tiempo para navegar. ¿No se dan cuenta? El pensamiento existe en todas partes. Lo que Julia no sabe es esto: Liz sabía. Liz siempre había sabido que la droga estaba destrozando la vida de Julia. Sabía que era su culpa. Ella sabía que las bolsas de cierre hermético habían hecho a Julia solitaria, pero no sabía cómo ayudar. Algunas noches, Liz miraba hacia atrás y contaba los cuerpos, todas esas vidas que había arruinado simplemente por existir. Así que optó por dejar de existir.
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Capítulo 19 El sofá marrón, día de Año Nuevo espués de que Liz vomitó, bajó al sótano con un marcador y se sentó en el sofá. El sofá, una cosa marrón vieja, manchada con recuerdos y jugo de naranja en lugar de resacas y vino. Monica lo había almacenado aquí abajo después de que compró el sofá blanco, y cuando Liz puso su cara en la tela, olía a polvo. Nadie venía aquí mucho. Este sofá era una de las últimas piezas de mueblería que quedaban de su antigua casa, de esa otra vida, de cuando Liz tenía un padre que nunca la dejaría y una madre que no tenía ninguna pena que enterrar en su trabajo. Cuando me tenía. Subió la manga y escribió sus tres reglas a través de su brazo, para no olvidarse. Los subrayó, y añadió: AQUÍ YACE LIZ EMERSON.
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Instantánea: El escondite La casa es de color blanco con persianas azules, y hay algo indefiniblemente acogedor al respecto. Al lado, Liz está detrás de un arbusto, con sus manos apartando las hojas. Hemos jugado al menos un millar de veces al escondite aquí. Liz cuenta hasta cien y luego busca en todas partes, como si no pudiera oírme riendo, como si nunca me escondiera en otro lugar que no sea detrás del sofá marrón. Pronto Liz comenzará a crecer. Cuánto más vieja se ponga, menos interesada estará en buscar, se distraerá más fácilmente por la televisión y los aperitivos y las historias, y le importará menos si un día vuelva a ser encontrado. Un día, contará, y me esconderé detrás del sofá marrón. Se olvidará de buscar.
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Capítulo 20 Cincuenta y cinco minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche staba agudamente consciente del tiempo deslizándose a través de sus dedos, y se preguntó si siempre había pasado así de rápido. Ayer estaba comprando su primer sostén, y el día antes de ese, se estaba graduando de la primaria. Hace una semana, le había sacado las ruedas de entrenamiento a su bicicleta por sí misma y había recorrido casi cinco metros antes de que la bicicleta se viniera abajo porque había aflojado demasiado un tornillo. Si tan solo el tiempo se hubiera movido así de rápido durante la clase de física. Fuera del coche, había comenzado a nevar de nuevo. Pequeñas manchas como la caspa. La gravedad, pensó Liz. Maldita gravedad, y de repente, todas esas punzadas suprimidas de tristeza se encendieron en algo mucho mayor. Nunca entendería, ¿verdad? La gravedad y la inercia, la fuerza, la masa y aceleración, nunca sabría por qué. Miró su reloj y pensó, todavía tengo tiempo. Objetos en reposo. Pero era como tomar una prueba cronometrada, y su mente hizo lo que siempre hacía durante las pruebas cronometradas. Se desvió, y pronto Liz estaba pensando en cuarto grado, el año antes de que a su madre la promovieran y se mudaran a Meridian. Eran todos los objetos en reposo, entonces.0 Cuarto grado estaba difuso, solo recordaba el más vago y cliché de los eventos, jugar pelota en el recreo, colarse en la fila del almuerzo, ser atrapadas y posteriormente castigadas a estar cinco minutos en la pared. Fracciones. Liz no tenía amigos de verdad en ese entonces. Había gente con quién era amable, se sentaba en un grupo grande en el almuerzo, y tenía una cantidad razonable de diversión. Pero sus amigos eran intercambiables. De alguna manera, todos se sentían temporales. Y desde luego no había pertenecido al grupo de chicas que vestían faldas a juego y zapatos deportivos de Target. De eso, Liz Emerson había estado contenta en su lugar, fuera del centro de atención. Estaba cómoda con su tranquilo anonimato. Había una chica en particular, Mackenzie Bates, que era demasiado popular para los estándares de cuarto grado, lo que en su mayoría se debía a que traía las mejores comidas en las loncheras más bonitas para el almuerzo y era la chica más alta en la clase. Cuando Mackenzie hablaba, el cuarto grado escuchaba.
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A pocos meses de iniciado el año, una chica llamada Melody Lace Blair llegó a la escuela. Sus padres eran hippies de California, y Melody venía a clase en overoles, el pecado más mortal y más feo. Eso habría sido razón suficiente para excluirla, aunque Mackenzie no había desarrollado un odio inmediato e intenso hacia ella. No solo compartían iniciales, sino que Melody era exactamente unos dos centímetros más alta que Mackenzie. Había empezado pequeño. Sarcásticos comentarios susurrados. Miradas desde el lado opuesto de la habitación. Pero pronto Mackenzie hizo que su grupo de amigos estuviera de acuerdo, y las cosas comenzaron a incrementar. En un momento u otro, la mayoría de los estudiantes de cuarto grado se acordó de todas las asambleas anti-bullying a las que habían asistido. Recordaron cómo ansiosamente habían acordado hablar si veían a alguien siendo intimidado. Pero poco a poco, y luego con más fuerza, el cuarto grado llegó a apoyar a Mackenzie. Melody era diferente, diferente era raro, raro era malo. Era sencillo. Tal vez ellos no participaron activamente en la ruina de Melody Blair, pero era su silencio, su voluntad de mirar hacia otro lado, que aumentó el poder de Mackenzie. Y mientras todo el mundo se volvía ciego en lo que se refería a Melody, Liz siguió mirando. Trató de entender por qué todo el mundo estaba tan asustado de ser diferente, por qué lo era ella, también. Cien veces abrió la boca para hablar a favor de Melody, y cien veces la había cerrado. Habría sido un boleto solo de ida al campo de fusilamiento. Di algo, le dije, y le dije de nuevo. Di algo. Lo prometiste. No estaba escuchando. El enfrentamiento final sucedió a principios de primavera, uno de los primeros días después de que se les permitiera el recreo de nuevo. Quizás Mackenzie estaba aburrida, o tal vez el cambio en el clima también pidió un cambio en los patrones de juegos infantiles, tal vez solo estaba experimentando su temprana pubertad, pero cualquiera que sea la razón, acorraló a Melody y la destrozó con palabras. No pasó mucho tiempo para que el resto de los alumnos de cuarto grado lo notaran y migraran hacia allá. Liz había estado en las barras con otras chicas, pero uno por uno, se fueron a ver. Finalmente, Liz también lo hizo. No pudo evitarlo. Había un cierto encanto oscuro en la destrucción, y ¿quién era Liz para desafiarla? De pie como parte de la mayoría, en silencio, Liz no era la única que se sentía culpable. La culpa, sin embargo, no fue suficiente fuerza como para enfrentarse al lado ganador. Así que Liz y todos los demás se pararon y escucharon a Mackenzie y sus amigas se hicieron más y más despiadadas. —Eres tan fea que probablemente rompas todos los espejos por los que pasas. —Tu ropa es, como, totalmente horrible. —Hueles tan extraño. Toma una ducha, perdedora.
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En medio de los gritos y abucheos de su tonto grupo de amigos, Mack Jennings gritó algo sobre Melody siendo gorda, y en pocos minutos, todo el mundo se había organizado en una circunferencia. Uno por uno, se movían alrededor del círculo y decían una cosa que no les gustaba de Melody. Cuando Liz se encontró en ese círculo, no se movió. Traté de empujarla, pero no tenía la fuerza suficiente, tampoco. Estaban apenas a un cuarto de una vuelta cuando Melody comenzó a llorar. Se quedó rodeada, con los ojos abiertos y perdidos, temblando y temerosa y confundida y buscando respuestas en los ojos que se negaban a encontrar los suyos. —¿Por qué siempre caminas con tu nariz en alto de esa manera? ¿Crees que eres mejor que nosotros o algo así? —¿Hay algo malo con tus pies, o es que siempre caminas como un lisiado? Luego fue el turno de Liz. Cuando vaciló, todos se volvieron para mirarla, y Liz miró a Melody. Miró el rostro surcado por las lágrimas y los ojos rojos, y vio algo que le daba ganas de llorar también. —Liz —dijo Mackenzie con impaciencia. Liz abrió la boca y dijo rápidamente: —¿Cuándo es tu cumpleaños? Hubo un pequeño silencio, confuso. En ella, Liz vio la esperanza de Melody crecer infinitamente, por lo que Liz miró hacia otro lado cuando la rompió en pedazos. —Creo que voy a comprarte un diccionario —dijo. Aunque apresurándose, las palabras cayendo y salpicando como la lluvia—. Así puedes buscar la palabra “normal”. Ya que, evidentemente, no sabes lo que significa. Mackenzie se rió. Todo el mundo se echó a reír. Liz se quedó mirando el suelo. Traté de tomar su mano, pero se me escapaba. Entonces, de repente, Melody se abrió paso entre la multitud y salió corriendo hacia el edificio. Los monitores de recreo, quienes estaban ocupados tratando de luchar con los niños de preescolar, nada notaron. Mackenzie no se movió por un momento, desorientada ahora que su acto de circo había desaparecido. Entonces parpadeó un par de veces y se alejó con sus amigos. Poco a poco, todos los demás se alejaron también. Excepto Liz. Esperó a que nadie estuviera mirando, y se dirigió hacia el interior. Comprobó el aula y la sala de cubículo, y cuando no encontró a Melody, se fue al baño de las chicas. Efectivamente, oyó los sollozos tan pronto como abrió la puerta. Dio un paso con cuidado, sus zapatillas casi silenciosas contra las baldosas, y vio los pies de Melody colgando debajo de la puerta del cubículo cuando se sentó y lloró.
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Pero al final, Liz no hizo nada. Miró por un momento, y luego se giró para salir y se unió a sus amigos en las barras. Liz recordaría ese día mientras estaba sentada en pre-álgebra con un examen sorpresa en blanco delante de ella. Mackenzie fue la inspiración para el pedazo de papel que estaba siendo enviado alrededor de la clase, en la que cada uno escribía una cosa que le disgustaba de la nueva chica con la ropa extraña, y fue en parte debido a los pies colgando, observándolos, que en última instancia, se hizo amiga de Julia. Un día, años más tarde, Liz fue a la playa con Kennie y Julia. Kennie estaba en el agua y Julia estaba dormida en el sol, y Liz estaba tratando de limpiar la arena de su teléfono cuando vio un obituario6 de una chica llamada Melody Lace Blair, que había sido encontrada muerta en su bañera. La policía sospechaba suicidio. El pueblo antiguo de Liz celebró una ceremonia conmemorativa, según el obituario. Cuando los estudiantes se reunieron para recordar a Melody, una chica dio un emotivo discurso sobre la hermosa, fuerte, maravillosa persona que había sido Melody, y cómo nunca sería olvidada. Curiosamente, la oradora tenía las mismas iniciales exactas que las de Melody.
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6



Obituario: noticia de muerte.



Capítulo 21 Cincuenta minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche garró el volante y se preguntó si Melody lo había sabido. Que Liz había estado ahí. Que había visto sus pies colgando. Ella no podía saberlo. Si lo hubiera sabido, habría dicho algo. Después de todo, ellas habían estado solas. Melody podría haber insultado a Liz como le gustara, lo habría hecho, si hubiera sabido que Liz estaba allí, seguramente lo habría hecho. Ella podría haber dicho la cosa más horrible del mundo, y Liz deseaba que lo hubiera hecho. Porque entonces podría morir creyendo que los humanos eran criaturas inherentemente malísimas, y tal vez su conciencia sería un poco más ligera en este camino en particular. Pero parte de Liz se preguntó si Melody ya había aprendido lo que había tomado a Liz dieciséis años averiguar, y aun así, solo rasgando la cita de Gandhi que había encontrado en su libro de historia: que teniendo un ojo por un ojo, todo el mundo acabará ciego. Objetos en reposo. De pie y mirando, mirando y de pie. ¿Cómo reunir la fuerza para empujar un objeto en movimiento? ¿Era un acertijo? ¿Una pregunta de prueba? No importaba. Ella sabía la respuesta. Condujo más rápido.
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Instantánea: Promesa iz está sosteniendo mi mano. Los créditos de algún espectáculo de niños están jugando en el fondo. Había sido sobre la gente buena y gente mala, y la intimidación y qué significa en términos muy sencillos. Liz había llegado a mi lado, y ahora me pide que prometa con ella ser siempre buenas personas. Para no herir los sentimientos de nadie. Para defender lo que es correcto, siempre. Veo la sinceridad en sus ojos, la fe en que podemos ser héroes, así que estoy de acuerdo.
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Capítulo 22 Nunca y para siempre ulia conduce al hospital con su ojo en el nivel de gasolina. El puntero está sumergido incómodamente cerca de E, y no tiene su tarjeta de crédito con ella. Su cartera está todavía en su cama. Se olvidó de agarrarla cuando se fue para el hospital ayer por la tarde, y no había querido ir a casa por ella. Su padre le había dejado un mensaje de voz diciéndole exactamente lo que pensaba de ella por pasar la noche en el hospital, y no quería que él supiera que también se saltó la escuela. La relación de Julia con su padre es distanciada y bastante amarga. Lo culpa por su romance y el divorcio ulterior, y además, él siempre está decepcionado por algo. En las raras ocasiones en que Julia mira atrás en su infancia, solo ve sus defectos, porque eso era en lo que todos parecían centrarse. Nunca hubo un mejor, solo excelente, y su mayor temor era siempre decepcionar a la gente. Liz tiene miedo del silencio, pero Julia siempre ha estado acostumbrada a ello. Es más espeso en su casa que en casa de Liz, ella evita a su padre casi todas las noches, y él no hace nada para cambiar eso. Julia no está del todo segura de que lo quiera. Tiene demasiados secretos, y siempre y cuando él no presta atención, puede seguir utilizando su cuenta bancaria. Julia conduce y trata de no pensar en eso. Mira su espejo retrovisor. Colgando de él, están un par de pelotas saltarinas, pegadas juntas y atadas con hilo, y Julia las alcanza.



Ellas habían ido a esquiar a un pequeño complejo de mierda que era todo lo que podía esperarse de cualquier cosa dentro de las dos horas de Meridian. La estación de esquí se veía raquítica desde la parte inferior, pero podría haber sido el Everest desde la parte superior, y lo intentó tanto como pudo, pero Julia simplemente no había sido capaz de reunir la voluntad de inclinarse hacia adelante y caer. Liz miró su rostro y, por una vez, se mantuvo en silencio. Regresaron en el telesilla y se fueron, y Liz esperó hasta que habían salido del estacionamiento para comenzar a reír. —Consigue un par —dijo ella mientras Julia llevó su Ford Falcon por la interestatal.
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Julia amaba su coche, que había apodado cariñosamente Mattie (abreviatura de Matilda) y todos los demás le tenían un apodo menos cariñoso, como pedazo de mierda. Le encantaba la forma en que olía, como un viejo libro con un toque de humo de cigarro. Le encantaba que tuviera una historia, aunque fuese una que el concesionario de coches se había negado a decirle. A ella no le había importado, hizo una historia propia, una que incluía a un rico filántropo del Sur y una efímera historia de amor y un gato anaranjado abandonado. —En primer lugar mis tres deseos —dijo Julia secamente—. Encuéntrame una lámpara. —Jem Hayden —dijo Liz inmediatamente—. Puedes frotarle… —¡Liz! —…por supuesto, él te dejaría prestadas sus bolas. Aunque —dijo Liz, haciendo una pausa—, puede que no sea heterosexual. No lo sé, Jules. ¿Acaso no te parece gay? ¿Un poco? ¿Ha intentado desnudarte todavía? —Oh, mi Di… —¿No lo ha hecho? Es gay. Jules, apenas puedo mirarte sin querer saltar a la tercera base. La verdad era que lo había intentado, y Julia lo había detenido porque no estaba segura. Todo el mundo estaba insistiendo para que ella y Jem se enganchasen, porque él era agradable, inteligente y popular, y harían una pareja adorable. No podía verlo. Era aburrido y siempre le hablaba a su pecho. —Dios, Liz. Cállate. La siguiente semana, Julia había encontrado dos pelotas saltarinas esperando en el asiento del pasajero, junto con una nota que decía: YO TE CONSEGUÍ UN PAR. Julia sonrió. A veces era difícil que te gustara Liz Emerson. Pero era muy fácil amarla.



Quince kilómetros de distancia del lugar del accidente, Julia toma una rampa de salida, porque no está segura de poder pasar por el lugar del accidente de nuevo. Todavía puede ver el Mercedes cuando cierra los ojos, y aunque todas las piezas destrozadas habrían sido quitadas, no quiere ver, la colina, el árbol, las marcas de neumáticos. Julia se olvida de que Kennie se encuentra todavía en la escuela, probablemente buscando un aventón para el hospital. No recuerda todos los pequeños comentarios que Liz hizo a su paso, que ella pensaba que los funerales eran estúpidos y que no quería a la gente llorando sobre ella cuando muriese. Solo puede pensar en ayer cómo Liz estaba en esta calle, cómo el Mercedes estaba circulando ayer por este mismo camino en una sola pieza. Los coches que pasan,



62



los azules, podrían ser el Mercedes. Uno de ellos podría sostener a Liz, entera y riendo. Pero si Julia pasa por el lugar del accidente, si lo ve, ya no puede fingir. Liz nunca llegó más allá del árbol, de la colina. Julia se pregunta a dónde estaba yendo. ¿Al centro comercial, tal vez? ¿Pero no había estado Liz allí hacía apenas unos días? Con una marca de verificación de distancia de E, toma una salida y se convierte en McCraps (así bautizada en el octavo grado con la introducción de envolturas de bocadillos, que Liz había llamado primero McWraps, y luego McCraps después de saborear uno; el nombre finalmente había llegado a abarcar toda la franquicia). Julia estaciona y va adentro, y de inmediato la grasa y el ruido y el olor de la carne la envuelven. Su estómago se contrae, Julia ha sido vegetariana desde cuarto grado, desde que su clase hizo una excursión a una granja orgánica. Había recibido un beso descuidado de un ternero y se había enamorado, y cuando se enteró en el cochebús de vuelta que estaba destinado a convertirse en hamburguesa, juró nunca comer carne de nuevo. Pero lo que le quita el aliento es esto: la grasa que chisporrotea, los gritos. La pareja de ancianos consumiendo café junto a la ventana, de la mano y sonriendo. El cansado papá con trillizos peleando por un paquete de salsa de tomate. El grupo de estudiantes de secundaria aglomerados en una mesa, quizá faltando a la escuela por primera vez en la historia, riendo. Los odia a todos. Por sonreír. Por reír. Por estar bien y despreocupados y felices mientras Liz está en el hospital con una ruptura pulmonar y una fractura en la pierna y una mano destrozada y demasiadas lesiones internas para su seguimiento. Nadie debe ser feliz. El sol no debería permitirse brillar. El mundo entero debe permanecer quieto por Liz Emerson. No hace falta estar en el lugar del accidente para romper a Julia. Lo que la rompe es un poco de ruido, algunas luces, y la felicidad. Ella está en el suelo, sin saber muy bien cómo ha llegado allí, sus rodillas encogidas contra su pecho y sus brazos envueltos apretadamente alrededor de ella misma. Sus ojos se cerraron, y en esa oscuridad, finge estar sola. Dice el nombre de Liz, y luego lo dice una y otra vez hasta que se borra y se vuelve sin sentido entre sus labios, un hechizo demasiado débil para hacer que el mundo gire hacia atrás. Liz. Liz, Liz, Liz, Liz, Liz, Liz, Liz. Pronto ella está rodeada de empleados de McCraps y la pareja de ancianos y el papá y los trillizos y los estudiantes de secundaria. Voces frenéticas, con las manos en sus codos. Por un momento se asusta, todas estas personas mirando, sin duda uno de ellos vera los errores filtrándose a través de su piel, los dientes amarillentos, los círculos bajo los ojos, los dedos temblorosos. Pero se entierra más profundo, y los recuerdos se apresuran sobre ella: todas las veces que ella, Liz, y Kennie se escaparon para ir a las mejores fiestas y a las peores, todas las cosas muy locas que hicieron, todas las tardes tranquilas gastadas
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en la habitación de Liz pintando sus uñas de los pies mientras el televisor murmuraba en el fondo. Piensa en como es muy, muy poco probable que ella, Liz, y Kennie alguna vez harán algo así otra vez. Nunca y para siempre. Estos son los mayores temores de Julia.



—Me enamoré en un auto-servicio, cariño —dice la alegre y gorda gerente que está conduciendo a Julia el resto del camino al hospital. Tenía a uno de sus empleados llevando a Mattie y conduciendo detrás de ellos, y lo mejor de todo, no pidió una explicación cuando Julia le pidió que evitase la interestatal. »Él era mi cajero. Pedí un Big Mac y pagué con mi corazón. ¿No es la cosa más triste que jamás oíste? Déjame decirte algo cariño, los hombres están malditamente aterrorizados de los bebés. Bien. Estoy malditamente aterrorizada del compromiso. Y no ha sido fácil, te lo digo, pero no lo estamos haciendo tan mal, ¿verdad? Estamos manteniendo la cabeza alta… Julia hace todo lo posible por escuchar. Es lo menos que puede hacer, pero mientras su corazón cae lentamente aparte, el resto de ella está inquieto. En el bolsillo delantero derecho de su mochila se encuentra una bolsa de plástico casi vacía, y agarra la manija de la puerta así no puede alcanzarla para una satisfacción inmediata, para escapar. En este momento, Julia con gusto habría cambiado de lugar con Liz, y ella se odia a sí misma a causa de ello.



Julia va al hospital. A su pesar, ella espera. Está decepcionada enormemente. Liz se encamina a otra cirugía. En algún momento de esta mañana, su corazón había empezado a tartamudear. Hace diez minutos, comenzó a fallar. Ahora, es la cera debajo de las luces blancas y escalpelos. El Dr. Henderson está trabajando en ella, pensando en la nota sobre su historial médico: DONANTE DE ÓRGANOS. Piensa en esa paradoja mientras él trabaja. Liz Emerson nunca donará sus órganos, porque están destruidos, y no sabe si pronto pueden conseguir reemplazos. Parece que Julia puede haber llegado justo a tiempo para ver todos sus miedos haciéndose realidad.
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Capítulo 23 Planes, día de Año Nuevo lla tomó una siesta en el sofá marrón con el brazo echado sobre sus ojos, y cuando se despertó con su suicidio esbozado a través de su mejilla y AQUÍ YACE LIZ EMERSON en su frente, continuó con el plan. La fiesta no había sido el catalizador. Tampoco su estupidez. Tampoco sus manos por todo el torso caliente del muchacho que había dejado a Kennie embarazada. No era la ira que arañaba sus entrañas en fragmentos, ira por toda la idiotez, la ira en el mundo, la ira que le hizo cavar sus uñas en la piel de Kyle mientras sus labios estaban sobre los suyos. No, la fiesta era simplemente la última gota. Ella había estado desesperada por sentir algo, cualquier cosa. Necesitaba una ventana, porque había roto su corazón tirándolo sobre puertas cerradas. Liz se levantó del sofá marrón. Bajó la mirada y vio un desastre natural. No podría existir sin romper todo a su alrededor en fragmentos. Durante las próximas dos semanas, Liz Emerson redactó sus planes y los revisó. Hizo su investigación y se aseguró de que ella tendría suficiente dinero para pagar por la gasolina y fijar una fecha. Y también se dio una salida. Una semana, es lo que se permitió. Toda una semana antes del último día. Pensó en Julia llenándose y Kennie vaciándose, y entendió. La vida era preciosa. Lo sabía, lo sabía profundamente, por ello lo intentaría otra vez. Intentaría probarlo en la noche de la fiesta, así que iba a hacerlo bien esta vez. Siete días, siete oportunidades. Se despertaría siete veces más y buscaría de nuevo una razón para seguir adelante. Le daría al mundo entero la semana para cambiar de opinión. Pero también sabía que la vida era frágil, y si su semana fracasaba, ella sabía cómo hacerse añicos.
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Capítulo 24 Siete días antes de que Liz Emerson estrellara su coche a mayoría de las chicas del equipo de preparatoria jugaba en la liga de fútbol de invierno, porque el padre de Julia se había ofrecido a pagar por todo el mundo este año, como parte de su intento anual de reparar su relación con su hija. Todas fueron exoneradas de la prueba de precálculo, y el ambiente en el vestuario era más tranquilo de lo habitual. El equipo con el que jugarían hoy, se componía de chicas de una escuela de primera división. Sabían que el juego de hoy sería un choque de trenes. Mientras todas las demás ajustaban sus espinilleras y hacían estiramientos de última hora, Liz se sentó en el banco y miró a cada una, y se dio cuenta de que había pasado los últimos siete años de su vida con estas chicas y no sabía más que detalles superficiales en su mayoría acerca de ellas. Jenna Haverick era genial con cabeceras y tenía un perro llamado Napoleon. Skyler Matthews era diestra, pero jugaba con su pie izquierdo, y solo comía helado de mantequilla de pecanas. Allison Chevero era genial en hacer que las faltas parecieran accidentales, y tenía un tatuaje de zorra del que sus padres todavía no sabían. Aparte de Julia, estas chicas eran peores que extraños. Se trataba de gente con la que había pasado años de años y ni siquiera las cuestionaba. Nunca les había preguntado acerca de sus temores o fracasos, éxitos y vergüenzas. Simplemente no le importaban mucho, y cuando se sentó en el banco con su equipo a su alrededor, la tristeza absoluta del hecho la abrumó. Conocía a tanta gente, tanta, ¿pero cuál era el punto? ¿Por cuántos de ellos realmente se preocupaba? ¿Cuántos de ellos realmente se preocupaban por ella? —¿Liz? Levantó la mirada. Julia estaba de pie junto a ella, frunciendo el ceño mientras sujetaba su cabello en una coleta alta. En ese momento, Liz nunca había estado tan agradecida por Julia, nunca se había sentido tan culpable mientras se quedaba mirando los círculos oscuros bajo los ojos de Julia. Julia lo vio. Se sentó y no dijo nada, solo esperó. Le dio a Liz una elección. Liz, por desgracia, eligió mal. Había demasiadas cosas que quería decirle a Julia. Quería disculparse por mil cosas. Quería decirle cuan desesperadamente agradecida estaba por ella y Kennie. Quería decir que nunca podría pedir mejores amigas, pero todas esas cosas sonaban estúpidas en su cabeza, así que en cambio, se puso de pie y dijo: —Vamos. Vamos a patearles el culo.
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Hubo algunos aplausos y gritos del resto del equipo, en respuesta, y salieron del vestuario juntas. Pero entonces algunas de las chicas se dispersaron para ir a tomar sus botellas de agua y otras tuvieron que recuperar horquillas y cintas para el cabello, y para el momento en que Liz llegó al campo, solo una fracción de su equipo se mantuvo junta. El entrenador Gilson frunció el ceño cuando las vio. —¿Dónde está todo el mundo? —Ya vienen —dijo Liz, pero la palabra se atascó en su garganta. Una infelicidad extraña se levantó dentro de ella cuando lo dijo, porque una vez más hacía promesas que no tenía el poder para mantener. Eventualmente, sin embargo, el equipo se reagrupó. El árbitro volteó la moneda y las chicas se ubicaron en sus posiciones, y Liz trató de concentrarse en el juego. Pero había algo aterrador tomando el control de sus pensamientos, y que no se iría. De los siete mil millones de personas que compartían el planeta con ella, ni uno de ellos sabía lo que pasaba por su cabeza. Ninguno de ellos sabía que estaba perdida. Ninguno de ellos le preguntó. Sonó el silbato. Por lo general, el fútbol le permitía olvidar. Se enamoró de este deporte debido a la forma en que la consumía, la tragaba por completo, tomaba toda su atención y la almacenaba en una esfera que perseguían y pateaban y se pasaban entre ellas como un secreto. Se obsesionó con la imprevisibilidad. Era totalmente adicta a la adrenalina. Una vez, un periodista del anuario le había pedido a Liz que describiese su parte favorita de fútbol. Lo que vino a la mente fue lo siguiente: el momento en que su pie conectaba con el balón en el ángulo perfecto, con bastante exactitud de fuerza y justo en el momento adecuado. Era una cosa rara, y fue a partir de esos momentos extremadamente raros que su extraño entusiasmo por el fútbol echó raíces y creció en algo inmenso. Ella tenía este sentimiento de rectitud después de cada pase hermoso, cada buen tiro. Nunca podría describirlo exactamente, pero le recordaba a cómo encajar la última pieza de un rompecabezas en su lugar o empujar una llave en una cerradura, de estar completamente segura, de alguna manera, que eso era todo. En esos momentos, el mundo contenía la respiración y todo encajaba, y ella se encontraba en el medio de todo esto, a sabiendas. Durante la entrevista, sin embargo, lo que dijo fue esto: “Ganar”. En este juego, no sucedió. Fueron justamente masacradas. El primer tiempo fue francamente vergonzoso. Cuando regresaron a los vestuarios en el medio tiempo, el marcador 40 brillaba en sus espaldas. Estaban desesperadas por el momento en que les hicieron otro gol a los cinco minutos del segundo tiempo, Liz especialmente. Había querido que hoy fuera el día que le hiciera cambiar de opinión. Tenía la esperanza de tener uno de esos
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momentos de conexión, de mirar alrededor y recordar que el mundo tenía sentido, que algunas cosas se venían abajo para que mejores cosas pudieran suceder. Pero sus pases eran desordenados y todos sus tiros imprecisos. Dentro de los primeros diez minutos de la segunda mitad, el equipo había recibido seis tarjetas amarillas. Ellen Baseny obtuvo una tarjeta roja por decirle al árbitro que se jodiera, y dos aleras fueron cambiadas por estar en la luna. Liz hizo un gol. Pero estaban abajo 5-1 ahora con dos minutos para el final, y sabía que era una causa perdida. ¿A quién le importaba? Ella era una causa perdida, y estaba tratando, ¿no? Una de las defensoras del otro equipo murmuró: —No falles otra vez, basura. Luego se echó a reír. Y Liz la apuntó a ella en su lugar. Si la defensora hubiera estado familiarizada con la reputación de Liz Emerson, habría mantenido la boca cerrada. No solo la reputación de Liz como persona, sino también su reputación de tener la patada más dura en el estado. La defensora fue trasladada de urgencia a la sala de emergencias. A Liz se le dio una tarjeta amarilla. El árbitro decidió que Liz no había tenido intención de hacerlo, había tratado de anotar, después de todo, y la defensa había estado en su camino. Y Liz Emerson se salió con la suya una vez más. Sonó el pitido final, pero se quedó en el campo por un tiempo. Miró alrededor de la cúpula fluorescente, las marcas de tacos en la hierba, y no quiso moverse. Estaba tan cansada. No quería moverse nunca más. Eventualmente, sin embargo, se fue a los vestuarios para sacarse la camiseta sudada, prepararse para volver a casa y tal vez hurgar alrededor en el gabinete del vino de su madre y tomarse unas cuantas copas en el sofá blanco. Pero cuando llegó allí, todo el mundo se reía. —Maldita sea, Liz, le diste malditamente duro. Amiga, eso fue increíble. —Cirugía. La perra tiene que hacerse una cirugía. —Sí, claro. Se lo merece. Eso le dio nauseas. Liz cerró los ojos por un momento mientras empujaba todo en su bolso. Dios. ¿En qué había estado pensando? Ni siquiera podía recordarlo. Había sido estúpido, y no solo eso, había sido cruel. La otra chica tendría que pagar por la cirugía, terapia física, y definitivamente se perdería la temporada. Liz imaginó la situación invertida. Imaginó perderse toda la temporada, ni siquiera tener el fútbol para alejar su mente de cosas…
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Liz salió del club deportivo y se quedó de pie en el aire helado. Sintió una gota de sudor congelándose mientras corría por su espalda, e inclinó la cabeza hacia atrás para mirar al cielo y le preguntó: ¿Por qué? Luego se metió en su coche, y en su camino a casa, se dio cuenta que no se había registrado como donante de órganos. No lo había querido cuando consiguió su licencia, su cuerpo era suyo. Pisó los frenos y se volvió bruscamente, apagó la radio, y se dirigió a la clínica local. Cinco minutos más tarde, el portapapeles de papeleo yacía en su regazo. Sus dedos se envolvieron con fuerza alrededor del bolígrafo, y sus ojos estaban cerrados. En su cabeza, hizo una lista. Se titulaba Cosas que he hecho bien, y este era lo primero. En una semana, pensó, voy a tener dos. Y mi corazón latirá en alguien que se lo merece.
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Capítulo 25 Hábitos de conducción



—



ios, mamá —espeta Kennie—. ¿Por qué no conduces aún más lento? —Ya estoy conduciendo a dos kilómetros por encima del límite de velocidad, Kennie.



Kennie está bastante segura de que su madre es la única persona viva que ha sido multada por conducir demasiado lento —había sucedido durante el primer año; llegó tarde a la escuela, e incluso las señoras de la oficina se habían reído de ella, las perras—, lo que hace que se moleste aún más con Julia por haberla abandonado por completo, y que su madre no le permitiera ir al hospital con Carly Blake. Liz. —Podría haber conducido yo misma —dice Kennie. —En luz de los recientes acontecimientos, no creo que hubiera sido una buena idea. Y empieza a darle un sermón de nuevo, su diatriba favorita, todas las estadísticas sobre accidentes de tráfico y de seguros, y Kennie la ignora como de costumbre. Mira por la ventana y busca signos del accidente. No sabe exactamente dónde sucedió, Facebook no fue específico, pero busca y se da cuenta que, en algún lugar a lo largo del camino, lo averiguará. Tiene que verlo. Tiene que ver el lugar que derrotó a Liz Emerson, porque parte de ella todavía se niega a creer que existe. Y justo en ese momento, lo ve. Una valla astillada, con nieve mesclada con tierra por todas partes. No lo ve dos veces, no puede, porque sus ojos se han llenado de lágrimas y el mundo se ha desdibujado. Un sollozo se está construyendo en su garganta, y Kennie agarra su asiento con ambas manos. —… y Liz era una chica encantadora, por supuesto, pero su conducción siempre me ha preocupado. No puedo decir que estoy totalmente sorprendida, cariño… Kennie cae en espiral. —¡Mamá! —grita—. ¡Solo para!
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—¡Kendra Ann! Estoy tratando de enseñarte a tener buenos hábitos de conducción. Tienes que aprender algo de responsabilidad, ¡y ese temperamento tuyo! Necesitas tener una reunión con el Pastor Phil para… —No me importa —dice Kennie—. No me importa. Su madre le espeta algo de vuelta, pero Kennie ha empezado a llorar. A ella realmente no le importa, en absoluto, no se preocupa por nada, excepto el hecho de que la valla está rota y la nieve está sucia, y ayer en ese lugar, su mejor amiga casi muere. Está tan ocupada llorando que no ve el lugar del accidente real cuando lo pasan.



Algo bueno también. No creo que Kennie pudiera haberlo manejado. Si una valla rota por una vaca traviesa y una porción de nieve pisoteada la habían empujado a gritarle a su madre, o más bien, la habían aterrorizado tanto que se detuvo después de gritar aquella frase, tal vez fue una suerte que no viera el árbol retorcido, los pequeños trozos del Mercedes azul, la nieve aún manchada de rosa.



—Lo es —susurra Kennie para sí misma. Es una chica encantadora.
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Capítulo 26 Cuarenta y nueve minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche a respuesta era romperse. Su infancia terminó el día en que vio los pies de Melody colgando, y tal vez no se había dado cuenta en ese entonces, pero lo que decidió fue esto: ella ya no sería un objeto en reposo. La única otra opción era ser lo que era Mackenzie. Un objeto en movimiento que permanecía en movimiento, incluso si eso significaba arrasar con todo a su paso. Y así rompió todas las promesas que alguna vez había hecho. Y con la energía de tantas cosas destrozadas, se empujó a sí misma a un estado en movimiento.
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Capítulo 27 Veintitrés llamadas perdidas después



—¿



amá? Sí, yo… Bueno, sí, lo siento. Me quedé dormida…



»No, no estoy borracha, mamá. No estoy drogada, tampoco… Sí, claro, estaré feliz de llevar a casa un poco de mi orina en un vaso de café, si no te importa si lo derramo. Estoy conduciendo tu coche. En serio, estoy… »Mamá. Mamá. Mamá. »Sí, ya sé que me llamaste veintitrés veces… Lo puedo ver en mi teléfono, no, murió mientras dormía, traje mi cargador… Bueno, no podía verlo entonces, ¿o sí? No duermo con mis ojos abiertos, bueno, sí, lo siento, mamá. Yo, no, no creo que la agresión sea un efecto secundario de la metanfetamina. Los esteroides, tal vez no… no estoy en esteroides. »Estoy en… No, no te estoy interrumpiendo… ¿Quieres que responda a eso? Estoy en el hospital… »ESTOY BIEN. »No, no he tenido una sobredosis. »No, no tengo una congestión alcohólica. »Mamá, solo escucha… Estoy aquí por una… compañera de clase… no, no la conoces, ¡ella no está embarazada! No tengo una novia. No, no tuve sexo anoche… Lo deseaba… Es broma, es broma. Relájate. Estoy bien. »Estuvo en un accidente de coche. Vi su coche de camino a Costco… bueno, no lo moví, así que supongo que su cartera se encuentra todavía en el coche, a menos que alguien rompiera una ventana y lo robara, nadie rompió una ventana, mamá. Sí, voy a comprobar más tarde. Bueno, me tengo que ir… No, porque la gente está empezando a mirarme como si estuviera loca. Sí, hay otros chicos de la escuela aquí también, la escuela los debe haber dejado salir… No, no, te lo dije, estaba dormida. No estoy drogada, mamá, yo… me dormí un poco. Sí, más o menos. Hasta como, una y media. No he dormido en mucho tiempo, mamá. Estuve despierta hasta las tres de la noche antes de ayer trabajando en ese proyecto de física estúpido… Bueno. Sí, voy a ir a casa esta noche… Sí, lo sé. Lo sé. Lo siento. Lo siento. Sí, está bien. También te quiero.
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Capítulo 28 El ir y venir ake Derrick no ha venido a ver a Liz Emerson. Liam se da cuenta de esto después de que cuelga con su madre y mira a su alrededor. La sala de espera se asemeja a la escuela secundaria durante la hora del almuerzo. La cafetería tiene una disposición de asientos distintivos: las mesas de centro pertenecen a los populares, los anillos exteriores a los nerds y los parias y los idiotas y los estudiantes de primer año. Aquí, en la sala de espera, nerds y los populares, los que conocían a Liz mejor, se han apoderado de la zona centro con un aire de destino manifiesto. Liam está todavía al lado de la ventana, sin duda, la persona menos popular en la habitación. Pero de su posición, es fácil ver todo el que viene y va y Liam está seguro de que el novio de Liz todavía no ha llegado. Le toma un momento para recordar si son o no son, de hecho, si siguen juntos. Jake y Liz habían establecido su tumultuosa relación al final del primer año de Liz, y Liam ha prestado atención sin querer. No puede evitarlo. Está enamorado de Liz Emerson desde el primer día del quinto grado, y excepto por el año más o menos durante el cual la había odiado totalmente, ha prestado atención. No. Incluso entonces. Pero la verdad es que todo el mundo presta atención. Es por eso que todos estaban aquí anoche; es por eso que todos están aquí ahora. Es Liz Emerson. Ella importa. Para todo el mundo, parece, excepto su novio. Comenzó cuando Jake la besó bajo las estrellas en el estacionamiento de la sala de cine. Iba un grado por delante de ella, había entrado al equipo de fútbol universitario en su primer año y era ampliamente codiciado. Esa noche, él literalmente la levantó de sus pies. De acuerdo a la opinión popular, era la cosa más romántica que había pasado todo el año. Según Liz, fue la definición del cliché y él sabía a nachos. Su más infame ruptura había tenido lugar durante el segundo año. Fue la noche del juego de bienvenida y Liz dejó a Jake justo después de que hiciera el touchdown ganador.
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De camino a una fiesta… Liz ni siquiera había estado segura de quién era la fiesta, pero tenía alcohol, hierba y gente, por lo que no importaba a dónde iban. Ella le dijo a Julia y Kennie: —Dios, él es solo un gran cliché. Jake Derrick lo es. Él es decentemente caliente pero no tan caliente como piensa, y solo la mitad de divertido. No es tan estúpido como todos suponen, permanece felizmente y totalmente inconsciente de su propia arrogancia suprema, y nunca, nunca ha merecido Liz. Y ciertamente, Liam es celoso, pero no le gusta Jake porque Liam es una de las pocas personas que han prestado atención suficiente para saber que a Liz no le gusta Jake tampoco. El pasatiempo favorito de Liz y Jake es pelear. Jake es el tipo de persona que está absolutamente seguro de su propia rectitud y Liz es la clase de persona cuyo principal objetivo en la vida es romper esas personas hacia abajo. Sus peleas involucran a Jake llamando a Liz cosas inconfesables y Liz respondiendo con comentarios que duelen donde solo ella sabía hacerle daño. Tres días antes de que Liz estrellara su coche, empezaron a discutir sobre el proyecto de física de Liz de la gravedad. Liz estaba casi terminando y Jake estaba tratando de hacerla sentir estúpida diciendo algo de mierda sobre cómo la aceleración es la tercera derivada de la posición y diciéndole que cambiara todo y resultó desagradable muy rápidamente. Finalmente Jake llamó a Liz perra y le dijo que se jodiera y que se fuera al infierno de un tirón y Liz se había reído en su cara y cerrado la puerta tras él. Liam no sabe nada de la pelea. Él no tiene acceso a los mejores chismes y siempre toma un tiempo para que las noticias lleguen a su humilde posición entre los otros nerds y rechazados. Es cierto, sin embargo, que a pesar de la pelea, Liz y Jake en realidad nunca se separaron. Técnicamente. Al final, Liz simplemente no quería perder más tiempo en Jake incluso para dejarlo. Ella estaba buscando una razón para vivir y él no estaba ayudando. Por mucho que a Liam no le gustara Jake Derrick, le disgustaba que no estuviera aquí. Jake y Liz han sido una pareja durante casi tres años. Él debería estar aquí, por lo menos, pretendiendo tener el corazón roto. O tal vez Jake realmente tenía el corazón roto. Liam no lo sabe. Él no conoce bien a Jake y no tiene ningún deseo en particular de poner remedio a esa situación, por lo que hace un intento a medias para no juzgar. Pero la verdad es que el corazón de Jake Derrick es una cosa caprichosa y melodramática. Él ha llorado por culpa de perros muertos y juegos de fútbol espectaculares y sin duda llorará por Liz también. Pero en un mes, o dos, él estará haciéndolo con otra chica, alguien con tetas más grandes que le creerá cuando mienta. Liz se convertirá en nada más que una línea de conquista.



75



—Me enamoré en la escuela secundaria. Sé que es un cliché y esas cosas, pero es la verdad, Liz y yo teníamos algo real. Cuando ella murió, yo solo… No lo sé. Estaba tan perdido. Tal vez todavía lo estoy. Estoy perdido.
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Capítulo 29 Búsqueda del tesoro iz solo se quedó con Jake durante tanto tiempo porque él mantenía algo dentro de ella con vida, alguna pieza que todavía creía en el amor y anhelaba el romance. Y podía ser tan dulce, tan adorable en las cosas que hacía, enviándole flores con notas escritas en los pétalos, escondiéndose detrás de ella en el pasillo para enterrar su cara en su cabello, diciéndole todo el tiempo que era hermosa, que le quitaba el aliento. Luego estaba la bienvenida durante su año junior, solo unos meses antes. Liz había estado a punto de romper con él de una vez por todas y entonces él hizo algo que la hizo preguntarse sobre el amor de nuevo. Abrió su casillero después de su última clase y cayó una flor. Había una cinta atada alrededor del tallo, y una cita de Shakespeare escrita con los garabatos de Jake que debería haberla encendido de inmediato. A Julia le gustaba Shakespeare. A Liz le gustaban los cínicos: Orwell, Twain, Swift, Hemingway. Pero ella acababa de llegar de la bienvenida; los pasillos estaban ruidosos y su cabello estaba desordenado por el viento, y la flor con la cinta eran tan hermosos que en ese momento, se sintió hermosa también. ESTE ES EL ESTE Y LIZ ES EL SOL, decía la cinta, y la verdad, una parte de Liz se encogió porque Jake fuera tan jodidamente cliché. VE AL ESTE, CARIÑO, AL LUGAR DONDE NOS CONOCIMOS. Y así lo hizo. Fue a la escuela secundaria, a unos cien metros al este de la escuela superior. La primera vez que había hablado con Jake había sido en sexto grado. Habían llegado al bebedero del gimnasio al mismo tiempo y él galantemente la había dejado primero. Por un momento, pensó que era increíblemente dulce que él lo recordara, pero mientras caminaba hacia la escuela secundaria, una punzada de sospecha creció en su interior. Jake no era del tipo sentimental, apenas podía recordar lo que había sucedido la semana pasada, y mucho menos lo que había ocurrido hace cinco años. Entró en el edificio y se detuvo frente al bebedero del gimnasio, leyendo la tarjeta esperándola. TUS LABIOS SOBRE LOS MÍOS BAJO LAS ESTRELLAS. En el estacionamiento, agarró el osito de peluche que la esperaba y tomó la nota de sus patas: DONDE TUVIMOS NUESTRA PRIMERA CITA, UNA FIESTA DEL TÉ CON OSOS DE PELUCHE. El hospital, donde lo había visitado después de que él se hubiera roto la clavícula en un juego de fútbol. Le había llevado una taza de té, que Jake había ignorado a favor del perro caliente con chile que le había dado el
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hospital, y un oso de los buenos deseos como broma. Habían terminado enrollándose en la cama del hospital hasta que una enfermera había entrado y le había dicho a Liz que se fuera no muy cordialmente. La búsqueda del tesoro la condujo por todo Meridian y desperdició un tanque entero de gasolina para al final, encontrarse estacionada al borde del campo de la escuela primaria. Jake estaba de pie en el centro del mismo, con un cartel con la última pista escrita en marcador negro. Decía: ¿IRÍAS AL BAILE CONMIGO? Dijo que sí. Para Liz era difícil creer en el amor y no estaba enamorada de Jake Derrick. Ella estaba enamorada de las cosas que hacía. Resultó, sin embargo, que sus sospechas eran correctas: una búsqueda del tesoro iba más allá de la imaginación de su ensimismado novio. Jake sabía que los amigos de Liz harían la mayor parte del trabajo. En realidad, todo lo que él tenía que hacer era quedarse allí. Pero esa tarde, en el campo abandonado de la escuela primaria, Liz fingió que estaban enamorados. Se mintió a sí misma. Su mundo era casi hermoso. No le importaba que fuera falso.
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Capítulo 30 Después de la cirugía ay 3 tipos de personas después de que una cirugía sea llamada exitosa. Están los que se encuentran sin aliento, temblando, llorando hasta el colapso y desesperadamente llenos de alivio… como la madre de Liz y Julia. Cuando el doctor le dijo a Monica que su hija no había muerto en la mesa de operaciones, ella fue hacia Julia y la abrazó porque no podía abrazar a Liz. Todas las prácticas del equipo habían sido canceladas por el día de hoy, así que la sala de espera estaba repleta de la segunda clase de personas, los que no están sorprendidos en absoluto. Ellos juran y perjuran que nunca estuvieron preocupados, a pesar de no haber hecho sus tareas por su profesada preocupación. Se sientan alrededor de mesas bajas y dicen que siempre han sabido que Liz era lo suficientemente fuerte para salir de esto. Y después está Matthew Derringer, quien está un poco decepcionado, porque ya había ordenado las flores para el funeral.
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Capítulo 31 El arte de estar viva ulia ha sido siempre la chica buena, la que deja de hacer las actividades el domingo por la tarde. Así que su corazón está a punto de caer de su pecho cuando toma un par de prendas de doctor de un carro que pasa, se los pone por encima de sus jeans y camina hacia la UCI con toda la indiferencia que puede juntar. Huele a limpio, limpio como ropa de cama y antisépticos, como la muerte organizada y supervisada. Hay filas y filas de casi-cadáveres enterrados bajo sábanas blancas. Julia nunca ha rehuido de la sangre o de la enfermedad, pero esta habitación hace que le den ganas de correr y nunca mirar atrás. No quiere ver a Liz aquí. Pero lo hace. Como siempre, Liz Emerson es difícil pasar por alto. Esta vez, es porque, de todos los pacientes, Liz es la que se ve más lejos de la reanimación. Se ve más allá de la esperanza. Las piernas de Julia tiemblan mientras camina hacia la cama de Liz. Se detiene a unos dos metros de distancia, con miedo de ir más cerca, temerosa de toparse con una de las muchas máquinas y que algo se desenganche y Liz muera y sea su culpa. Hay una silla junto a la cabeza de Liz y Julia se queda mirando por mucho tiempo antes de decidir sentarse. Desliza su mochila de su hombro, saca un libro de pre-cálculo, y lo abre en el capítulo que la clase está estudiando. Comienza a leer. Miro sus labios moverse. Están temblando también. —Para cualquier punto de una elipse, el valor de la suma de las distancias desde cualquier punto dado a cada foco será un valor fijo. —Me acuerdo de este capítulo. No te preocupes. La prueba es más fácil que la tarea, y probablemente acertarás la prueba. No te pierdes de mucho. De todos modos—. En el caso de una hipérbola, sin embargo, la diferencia entre las distancias será… Julia baja la mirada al rostro de Liz y empieza a llorar. Había tratado de evitarlo, mirar, pero es terriblemente difícil no mirar a un casi-cadáver, cuando la casi-cadáver es su mejor amiga. El rostro de Liz es gris, como la contaminación del aire. Su cabello es un desastre y parte de él ha sido cortado para que los médicos pudieran suturar el cuero cabelludo. Hay sombras bajo los ojos y contusiones por toda una mejilla y lo peor de todo, sus ojos están cerrados.
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Liz siempre ha odiado dormir. Una vez, leímos la historia de la Bella Durmiente juntos, no entendía mucho, porque era una versión más dura, y más infeliz. Todo el mundo estaba muerto cuando la princesa se despertó y tal vez ahí fue cuando Liz empezó a temer a las cosas faltantes. El maquillaje se ha ido y su rostro es tan desnudo como Julia ha visto jamás. Ella ve la tristeza, el cansancio, las líneas de falla bajo la superficie, y de repente Julia está furiosa. Si Liz hubiera dormido más, tal vez hubiera sido una conductora más cuidadosa. Tal vez no habría sido tan imprudente y despiadada y perdida. Una lágrima se desliza por la nariz de Julia y cae sobre la mano de Liz. Julia mira a su cara para una señal de vida. Para cualquier cosa. Pero Liz está inmóvil, una chica de cera y sombras. —Maldita seas —susurra Julia, su voz pequeña—. Se suponía que íbamos a ir a correr esta noche. La semana que viene abre el gimnasio para el fútbol. Habrían ido, a Liz le gusta correr por la nieve. Ella iría ahora, con su pierna fracturada en tres lugares. Bueno, tal vez no. Para el fútbol, Liz casi esperó. Las posibilidades de que el equipo de fútbol universitario de las chicas de Meridian gane el torneo estatal se ha ido dramáticamente. Sin su capitana junior y su delantera estrella, sería un milagro que pasaran las seccionales y Liz no habría querido ser la responsable del fracaso también. Pero ella necesitaba hielo en las carreteras. Necesitaba que su accidente se viera tan accidental como fuera posible. Y ella no creía que fuese capaz de esperar otros tres meses. Julia, sin embargo, no sabe nada de esto. Baja la mirada a lo que queda de su mejor amiga y piensa en todas las veces que Liz estaba tranquila y no realmente allí. Los momentos en que ella era la Liz que todos conocían, toda sarcástica y loca y los momentos en que ella era la única que se quedaba mirando las cosas invisibles y no había sonreído de verdad en mucho tiempo. —Dios, Liz —dice Julia, y cierra los ojos para obligar a las lágrimas a detenerse. Se desbordan de todos modos, saliendo de algún lugar profundo dentro de ella—. No puedo correr en la lluvia sola.



Fue justo antes de la temporada de la carrera a campo traviesa, en secundaria. Estaba lloviendo y Julia estaba acurrucada en el asiento de la ventana con un libro y una taza de sopa cuando alguien empezó a tocar su timbre con insistencia. Ella abrió la puerta y encontró a Liz de pie en el porche en nada más que un short empapado por la lluvia y un sujetador deportivo odiosamente verde. —Vamos —dijo Liz—. Vamos a correr.
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Julia se quedó boquiabierta. —¿Qué demonios estas… ¡está lloviendo! —Me he dado cuenta —dijo Liz con impaciencia—. Ve a cambiarte. —Miró el pecho de Julia críticamente—. Vamos a empezar un terremoto si dejas esas cosas rebotar. —Liz, está mojado. —No jodas, Sherlock. Ahora vamos. Julia cerró la puerta en el rostro de Liz y esperó a ver si Liz se iba. Ella no lo hizo, por supuesto, por lo que Julia subió a cambiarse en un sujetador deportivo y sus zapatillas. Y se fueron a correr. La lluvia era cálida y olía a inicios. Liz y Julia corrieron de manera desigual, sus pasos sincronizados: pie derecho a la derecha, el pie izquierdo a la izquierda. Después de unos minutos, Julia retrocedió un poco, porque sus pasos eran más largos que los de Liz, era un poco incómodo tratar de correr a su lado, porque tenía que dar un paso normal, y luego otro más pequeño para que Liz pudiera igualarlo, y ella ya estaba resollando. Respirar dentro de las bolsas no hizo nada para mejorar su capacidad pulmonar. Pero Liz no dijo nada y no le importaba que jadeara y Julia estaba agradecida. Ella cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. La lluvia golpeó su rostro y se deslizó por sus hombros. Sus piernas estaban embarradas y sus zapatos eran tan pesados por el agua que lanzaban una ola pequeña con cada paso. Ella solo corría y había algo elocuente en el sonido de la lluvia y los pasos. —Cuidado, coja —dijo Liz cuando Julia se desvió. Los ojos de Julia se abrieron y se encontró a Liz corriendo hacia atrás y sonriéndole, y Julia se rió porque amaba el dolor en las piernas, el estiramiento en los músculos, el pesado golpeteo de su corazón, la lluvia que estaba en todas partes. No se dio cuenta de que la humedad en el rostro de Liz no era lluvia. No se dio cuenta de que Liz se estaba ahogando, o que Liz estaba llorando porque sabía que nunca podría dejar atrás las cosas que había hecho. —¿Adónde vamos? —preguntó Julia, pero Liz no respondió. Julia estaba de acuerdo con eso. Liz rara vez corría la misma ruta dos veces, y Julia no le importaba seguirla. Así que solo corrieron y eventualmente giraron en una esquina y Julia vio a Barry’s Pond, una asquerosamente rica pareja de ancianos de Florida que había comprado recientemente. Había sido una polémica venta. Meridian generalmente refutaba de los forasteros. Julia desaceleró cuando el pasto se volvió arena, pero Liz fue más rápido. Julia abrió la boca para decir ¿qué demonios…, pero antes de que pudiera, Liz
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corrió hacia el muelle y sobre el borde sin detenerse, y desapareció en una ráfaga de burbujas. —Mierda —dijo Julia en voz baja, y luego, más fuerte—, ¿Liz? Pero Liz no salió y después de un minuto, Julia comenzó a entrar en pánico. Llovía más fuerte ahora y apenas podía ver. Corrió hacia el muelle y se puso de pie en el borde, a la espera de que Liz apareciera, pero no lo hizo. —Liz —gritó Julia, inclinándose sobre el agua—. ¡Liz! Entonces gritó, claro y estridente, cuando Liz salió del agua, la agarró y la arrastró. Julia salió ahogándose. Liz se estaba ahogando también, porque había estado riendo mientras jalaba a Julia hacia el agua. Julia quería romper unas cincuenta cosas en Liz cuando ella tosió el agua de sus pulmones, pero cuando ella se volvió para hacerlo, vio a Liz riendo y sin aliento y brillante y hermosa y suya. Así que la salpicó. Liz salpicó su espalda, y se perseguían a través de la laguna y de la lluvia, con la cabeza echada hacia atrás para ver el cielo, sus dedos arrugados, el cabello pegado a sus cueros cabelludos. Eventualmente, se arrastraron de regreso al muelle para acostarse bajo la lluvia, que se había desvanecido en una llovizna. Les hacía cosquillas y dejó atrás una neblina que hizo el mundo borroso en los bordes y solo para ellas, solo ellas. Cuando Julia se quedó allí, con los ojos cerrados, el muelle la astilló en la espalda en una docena de lugares y oyó a Liz decir en voz baja: —Gracias por venir conmigo. Julia sonrió y suspiró una respuesta ininteligible. Abrió los brazos y sintió la elástica de su sujetador deportivo apretando con cada inhalación, y por un momento, no podía sentir dónde terminaba y comenzaba el mundo. —Las amo chicas —dijo Liz de repente, ferozmente—. A ti y a Kennie. Dios, no sé lo que haría sin ustedes dos. Julia abrió los ojos. Liz estaba acostada a su lado, su vientre desnudo y cayendo muy ligeramente. Su cabello se había caído de su coleta y enmarcaba su rostro como un nido, y de repente Julia tenía miedo, porque Liz, su Liz, siempre mantenía su corazón bajo llave. —¿Estás borracha? —preguntó, con incertidumbre. —No —dijo Liz, y sonrió. Julia había visto a Liz en vestidos de bienvenida y en pijamas, chaquetas Ralph Lauren y chanclas de Target, pero nunca había visto a Liz tan bella como era entonces, con los ojos cerrados y los labios apenas, apenas curvados, porque hasta entonces, Julia nunca había asociado la palabra pacífico con Liz Emerson. Liz suspiró. Era una cosa sin sonido, solo una separación de los labios. —A veces —dijo, en voz tan baja que Julia no estaba segura de sí estaba destinada a ser escuchada—, a veces me olvido de que estoy viva.
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Así que, en el hospital, mirando por encima de una completamente diferente Liz, la que se veía todo menos pacífica, Julia se inclina y susurra dos palabras para ella, de repente, ferozmente. —Estás viva.
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Capítulo 32 Seis días antes de que Liz Emerson estrellara su coche ra uno de esos días tranquilos, silenciosos de alguna manera, iluminado por un sol detrás de las delgadas nubes difusas. Liz había terminado todos sus deberes en la sala de estudio y la escuela había ordenado a Jimmy John para el almuerzo, y, bueno, tal vez ella estaba demasiado aturdida para estar contenta, pero seis días antes de que estrellara su coche, Liz Emerson no era más infeliz de lo habitual. Hasta que ella se fue a su casa, y las cosas comenzaron a ir cuesta abajo. Liz apenas había abierto la puerta cuando Kennie llamó. Liz contestó el teléfono y la voz de Kennie gritó: —¡Oh, Dios mío, déjame en paz, mamá! —Una puerta se cerró, y Kennie dijo al teléfono—: Hola. No puedo ir de compras. Mi madre está siendo una perra. Sorpresa. —¿Qué hiciste esta vez? —La voz de Liz rebotó de pared a pared. Maldita casa, pensó, y se prometió a sí misma que nunca compraría una casa grande. Y se echó a reír, porque esa era una promesa que si podría mantener. —No es divertido —espetó Kennie—. No le hice nada. No he terminado con ese estúpido proyecto de física y sigo diciéndole a mi madre que no se espera hasta el próximo miércoles, pero dice que tengo que dejar de retardar las cosas y obtener, como, un ajuste de actitud. No es como si incluso fuera mi culpa, porque maldita Carly Blake ni siquiera tocará nuestro proyecto. ¿Qué, mamá? La puerta se cerró de nuevo. —De todos modos. Sí. Lo siento. —Cuando Liz no dijo nada, Kennie dijo—: Pregúntale a Julia. A su padre no le importa dónde está, ¿verdad? Lo cual era poco amable, sobre todo viniendo de Kennie. Ellas no hablaban sobre el padre de Julia, al igual que ellas no hablaban de la mamá de Kennie o de la vida pre-Meridian de Liz. Liz no hizo ningún comentario, sin embargo, porque sabía cuánto odiaba Kennie cuando su mamá fastidiaba y metía la nariz. Había sido así desde el aborto, grosera y cínica, y la personalidad le quedaba como un suéter que se había encogido en el lavado. Pero entonces Liz pensó que sería demasiado, y entonces pensó, no pienses, no es eso, no hoy, no pienses. —Julia todavía está en Zero —dijo. Así es como llamaban a la Universidad O'Hare, la universidad local. Universidad O, cero, y donde la mayoría de ellos terminan después de graduarse. Julia toma geometría analítica (que se abrevia en sus transcripciones como Anal.
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Geo., un hecho que Kennie encuentra generalmente infinitamente divertido) y la física de la salud allí, porque la universidad de Meridian no las ofrece y porque Julia era una maldita intenta-duro-las-cosas. —Oh. Está bien. —Suspiró Kennie—. Debería ir. Lo siento. Tal vez la próxima semana. O no. Liz colgó sin decir nada, y ahora ella estaba estancada con el silencio. Se magnificaba, el silencio; Liz estaba molesta después de que colgó, pero en cuestión de minutos, estaba verdaderamente y sin pedir disculpas cabreada con Kennie, con la madre de Kennie, y tiró dentro al resto del mundo por el placer de hacerlo. Le tomó tres segundos para decidir que no podía permanecer en la casa durante el resto del día, por lo que metió sus pies en zapatos para correr y salió por la puerta del garaje. El invierno fue un muro que la golpeó directamente y el aire un ser viviente que se arrastraba a través de sus sudores y capas y se acomodaba contra su piel. A Liz siempre le había encantado el frío. Cuando era más joven, le gustaba respirar y sentir sus mocos congelarse, y nunca maduró al respecto. Prendió su iPod y lo metió en el bolsillo y empezó a correr. A veces, corría solo para tomar giros equivocados y diferentes rutas, porque le gustaba perderse. Pero la verdad era, Liz odiaba correr. Lo hacía para mantenerse en forma para el fútbol o para salir de la casa, pero ella nunca jugaría un partido de fútbol de nuevo y la casa todavía estaría allí cuando volviera. Pero ella siempre sentía que estaba persiguiendo algo cuando corría, algo invisible que nunca atrapaba. Se sentía como que estaba jugando con ella misma a los atrapados, y Liz odiaba ese juego. Corrió el kilómetro que estaba alrededor de su casa y corrió de nuevo y cuando empezó el tercer kilómetro, apenas podía respirar y su cuerpo entero se acalambró. Estaba cansada de ver las mismas cosas una y otra vez; estaba cansada de correr en círculos. No quería perseguir más. Esto es estúpido. Debería parar. Y así lo hizo. A la mierda correr, ella pensó. A la mierda los atrapados. Entró y cerró la puerta detrás de ella. Luego la abrió y la cerró de nuevo, cerrándola de golpe y cerrándola de golpe más duro. Puso todo su peso en ella y la fuerza era tan grande que uno de los jarrones se cayó y se hizo añicos, escupiendo cristal a través de la madera y rayando el esmalte. Lo ignoró y se fue arriba y cerró su puerta. Estas exagerando, se dijo, y su propia ira le daba miedo, pero no lo suficiente para calmarse. Lo intentó, sin embargo, realmente lo hizo. Metió una película de superhéroes en su reproductor de Blu-ray y fue directamente a la escena en la que el héroe hacia su última batalla y la música de fondo era tan dramática e iba en
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aumento que siempre la hacía llorar. Pero hoy todo fue cortado y un minuto más tarde, estaba quitando la película, rompiéndola por la mitad, arrojando las piezas a través del cuarto. Agarró su cámara y la lanzó contra la pared. Se rompió en pedazos después de hacer un hueco en el yeso. Podía sentir todas sus pequeñas grietas creciendo, los fallos que corrían a lo largo de ella, haciéndola pedazos. Tomó los libros viejos, desgastados de su estantería y los rasgó en dos, uno por uno; las páginas revoloteaban alrededor de ella mientras agarraba el resto de las películas, todos los héroes estúpidos, y todos ellos se rompieron. Lanzó la lámpara de su escritorio y destrozó su tarea. Lanzó su calculadora al suelo y arrojó una botella de perfume en el espejo. El espejo se quedó intacto, pero la botella se rompió, inundando su vanidad con perfume y vidrio. Su aliento se atascó en su garganta. Dio un paso atrás y miró alrededor de su habitación, y una sensación extraña se levantó dentro de ella. Siempre era así, cuando estaba mirando las cosas destrozadas, una urgencia de ponerlos en sus manos y rodillas y abrazarlos contra ella. Quería apilarlos juntos y hacerlos completos de nuevo. Pero ella no podía, por lo que se sentó en el centro de su habitación con todos esos pedazos difundidos a su alrededor y pidió un deseo en su lugar. Deseo que las segundas oportunidades fueran reales.
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Instantánea: Deseos Liz está inclinada sobre el borde de la torre. Estoy sosteniendo su mano y su padre se mantiene detrás de ella y juntos la mantenemos firme. Ella baja la mirada y pide un deseo al diente de león que sostiene con fuerza en su pequeña, sudorosa mano y todo el camino arriba. Desea la única cosa que Liz siempre ha deseado. Liz Emerson desea volar. Después, me mira y me dice que pida un deseo también. Años después, recordará todos esos deseos. Considerará saltar de esa misma torre y ver si alguno de ellos se vuelve realidad. Al final, decidirá ir en contra. Ella no sabrá cómo brincar de una torre escénica y hacer que parezca un accidente.
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Capítulo 33 Mundos desmoronándose ennie no llega al hospital hasta después de que la conmoción se ha extinguido en su mayoría. —Dios, mamá, ninguno de los padres de alguien más está aquí — espeta mientras se baja del coche, porque a pesar de todo, todavía se preocupa sobre cómo la aparición de su madre afectará a lo que la gente piensa de ella. Sabe que es despreciable, pero no puede evitarlo. Y parte de ella tiene miedo porque tuvo su aborto no lejos de aquí y todos los médicos se conocen entre sí, ¿no? —Tal vez deberías permanecer en el coche, mamá —dice. Pero su madre insiste en que quiere entrar, por lo Kennie corre para perderse. Se detiene en la entrada y mira a la gran falta de definición del edificio a través de sus lágrimas. Es muy irreal para ella que Liz, Liz, este detrás de una de esas ventanas, apenas con vida. Su madre se acerca por detrás y se queja un poco sobre el estado del cabello y maquillaje de Kennie. Tal vez es por eso que siempre ha estado tan preocupada por lo que la gente piensa de ella, porque sus padres siempre lo están. Las apariencias son importantes en su hogar y Kennie ha crecido con la impresión de que ella es solo lo que la gente piensa que es. Kennie mira a su madre y corre, hacia Liz y lejos del resto.



Irrumpe en la sala de espera y todo el mundo la rodea de abrazos y pañuelos mientras que su madre se va a hablar con la madre de Liz, y luego: —Corazón. —Fallando. —Casi muere. —¿Dónde estaban? —No —dice Kennie cuando su madre, que ha dejado a Monica, intenta consolarla. Sus madres no se gustan una a la otra, lo cual está bien, a Kennie no le gusta su madre en este momento tampoco—. No, solo detente. Detente. Pero alguien más intenta tomar su lugar.
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—¡No! —grita a ciegas, con los ojos cerrados hacia todos ellos—. Vete, simplemente déjenme sola… ¡déjenme sola! Se desliza hasta el suelo y las lágrimas vienen.



Cuando Julia finalmente se quita la ropa de médico y regresa a la sala de espera, Kennie es la primera persona que ve. Está sentada en un rincón grande llorando, sollozando, acurrucada sobre sí misma como si pudiera desaparecer, su cabello abanicándose y enmarañándose sobre sus hombros. Lo más extraño de todo, es que está sola. Julia mira un momento, y luego se da cuenta de que ha sido una amiga terrible. Se acerca poco a poco, los sonidos de sus sollozos ahogados por las grandes bocanadas de Kennie, y se agacha a su lado. —Kennie… Kennie levanta su cara una fracción de centímetro, y Julia consigue un vistazo del lío de máscara de pestañas y ojos rojos. —T-tú no me dijiste —chilla Kennie—. T-t-tú ni siquiera me llamaste. Julia se muerde el labio y traga. —Lo siento. Kennie, acabo… lo siento. Solo... Lo olvidé. Lo siento. —Y me dejaste en la escuela —dice Kennie con un gemido ahogado. Julia solo puede asentir, porque no piensa que se ha sentido alguna vez así de culpable. Entonces Kennie está lloriqueando sobre toda la sudadera de Julia. Julia pone sus brazos alrededor de los hombros delgados de Kennie e inclina su mejilla contra el brazo de Kennie. Se sientan allí por una pequeña eternidad. Este es su dolor, su tragedia, porque Liz es de ellas. —¿La ha-has visto? —susurra Kennie finalmente en el hombro de Julia. Julia asiente de nuevo. —¿Esta... ¿Cómo está? Rota. Muriendo. Incorregible. Ida. Julia dice: —Durmiendo. Kennie entierra su rostro más profundo en la camiseta de Julia, y Julia la abraza con más fuerza.
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Capítulo 34 Cuarenta y cuatro minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz pensó en Kennie. Kennie siempre actuó tan hueca que a veces era difícil recordar que ella no lo estaba. Al final del séptimo grado, Kennie había comprado para las tres, anillos a juego que dentro decían “MAPS”. Eran cosas cursis, baratas que más tarde pusieron sus dedos verdes, y fue en esos anillos, que juraron, promesas baratas proporcionalmente cursis: que siempre estarían ahí para la otra. Recordarían los huecos de cada una y se encargarían de llenarlos. Harían la cosa de “todas para una y una para todas”, siempre. El mayor defecto de Kennie era su incapacidad para decir no, y Liz lo sabía. Todo el mundo lo sabía. Y así, cuarenta y cuatro minutos antes de que estrellara su coche, Liz pensó en cómo Kennie había hecho todo lo que Liz le había dicho que hiciera o lo había intentado, por lo menos, y cómo Liz ni una sola vez le dijo a Kennie que hiciera la cosa correcta por hacer. Pensó en todas las fiestas en la que había visto a Kennie reírse tontamente y bebiendo en los brazos de casi-desconocidos, todas las fiestas en las que Liz había visto diferentes chicos llevando a Kennie a diferentes habitaciones. Podía recordar claramente demasiados casos cuando Kennie había mirado atrás con una especie de mirada impotente en los ojos y Liz solo se había reído y había llamado “zorra” a Kennie de una manera amorosa y se había dado la vuelta porque quería seguir bebiendo y bailando y olvidando.
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Capítulo 35 Cinco días antes de que Liz Emerson estrellara su coche lla se prometió a sí misma, una vez, que nunca volvería a vomitar de nuevo. Todo comenzó durante el verano antes de séptimo grado, cuando ella y Kennie se miraron en el espejo mientras se probaban trajes de baño y se llamaron a sí mismas gordas. Liz había decidido comer menos, menos aún, y luego nada. Le dijo a Kennie que lo hiciera con ella y Kennie lo había intentado, pero no era muy buena en eso. A Kennie le encantaba la comida más de lo que le encantaba estar flaca. Lo hacía y luego no lo hacía, comiendo a escondidas cuando decía que no estaba comiendo, guardándola en su habitación. Liz pensó que su pequeña dieta podía haber hecho que Kennie comiera aún más de lo que solía comer, pero no importaba, Kennie no ganó una libra. Suertuda Kennie. Liz, por supuesto, no duró mucho más tiempo. Le gustaba comer también. La bulimia era su compromiso y era todo un asunto. Come todo lo que quieras, sin ganar nada. Fue perfecto, hasta que empezó a jugar al fútbol de nuevo en la primavera de séptimo grado, y apenas podía ejecutar la longitud del campo. Fue perfecto, hasta que estaba mareada todo el tiempo y tenía tanto frío que se sentía al borde de la congelación. Y entonces todas las cosas que habían aprendido en la clase de salud volvieron rápido, en una avalancha y Liz se detuvo, en su mayoría. Parcialmente. Acción de Gracias, sin duda podía ser una excepción. Tanta comida que no podía ayudarse a sí misma y no podía soportar la sensación de hinchazón. Navidad también, y Pascua. Salidas bufé. Pero aparte de eso, ella comía y lo mantenía en su interior. Eso era perfecto también, hasta que un día ella vomitó y había pequeñas vetas de sangre entre los alimentos no digeridos. Fueron macarrones con queso, recordó. Pequeños trozos de ello, la sangre como la salsa. Estaba tan aterrorizada que se vino abajo por completo, se sentó contra la pared y sollozó por una buena media hora, porque novecientas personas morían cada hora de hambre y allí estaba ella, tratando de convertirse en uno de ellos. Cuando las lágrimas se secaron, se miró en el espejo y juró que nunca vomitaría de nuevo. Pronto, sin embargo, ella iría a una fiesta en la playa y miraría el cielo desde la parte superior de una torre de deseos. Pronto estarían comprando vestidos de
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bienvenida, arreglando su cabello, llegando al baile, y Kennie les diría que estaba embarazada. Pronto iba a ver a Julia duplicar su suministro semanal de bolsas. Pronto Liz se enrollaría con el novio de Kennie, iría a casa, y haría planes. Pronto ella odiará lo que ve en el espejo y tratará de cambiarlo por la única manera que sabe: dos dedos hacia su garganta, su cena en el inodoro. Cinco días antes de que se estrellara su coche, eso es exactamente lo que hizo. Terminó con la cocina. Se sentó en el sofá blanco con el estruendo de la televisión, comiendo patatas fritas. Bebió casi todo un litro de refresco de naranja. Había un pastel de nuez en la despensa que cubrió con helado de vainilla y crema batida y atacó con un tenedor. Había un plato de costillas del restaurante de la calle y todo un plato de ravioles sobrantes del lugar italiano en el centro de Meridian. Ella comió y comió y trató de mantenerlo dentro. ¿Cuánta mierda más puedo retener? No era una pregunta retórica. La respuesta: No más. Dejó a un lado el recipiente de la pasta y el recipiente del pastel y la lata de crema batida y la caja de cartón de helado vacía y la botella de soda y la bolsa de papas fritas, y se puso de pie. El suelo crujió cuando soportó su peso. Diez minutos más tarde, se sentó en las frías baldosas, la cabeza contra la bañera, demasiado cansada para moverse, demasiado cansada para moverse nunca más. Pensó en aquel día, parecía hace tanto tiempo, en séptimo grado, cuando ella se había mirado en el espejo y hecho una promesa que pensó que iba a mantener. Pero esa era la cosa. Fue un momento diferente, cuando ella cumplía promesas. Cuando pensaba que estaban destinadas a ser cumplidas. Ella sabía mejor ahora. Se puso en posición vertical y se acercó al espejo. Se puso de pie, miró a la chica en el espejo con ojos que no tenían nada dentro, y preguntó: —¿Soy hermosa todavía? Hermosa como Julia, que era lo suficientemente valiente como para ser diferente… o que solía serlo. Hermosa como Kennie, que vio qué tan feo podía ser el mundo, pero lo amaba de todos modos. Hermosa como cualquier otra persona, hermosa como todos los demás. Pero ella no lo era, así que quería ser tan delgada para que todo el mundo pudiera ver cómo era por dentro, con su corazón insuficiente y piezas destrozadas. más.



No, Liz Emerson no era hermosa, pero pronto estaría muerta y no importaría
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Capítulo 36 Adolescente de Meridian herida en choque automovilístico iam se desplaza en su teléfono, abriendo el sitio web de Meridian Daily’s. Explora el nuevo artículo sobre Liz y el accidente y nota que él es mencionado de pasada. “Un compañero de clase de la víctima vio el accidente y llamó a la policía”. El artículo dice que el accidente es culpa del hielo en la calzada. Afirma que Liz era, era, la capitana del equipo de fútbol y menciona que anotó el gol de la victoria en el campeonato estatal del año pasado. Hay citas sobre cómo Liz es una persona maravillosa, hermosa y siempre sonriente. Liam se ríe por lo bajo y cierra la pestaña. Artículo superficial para una chica superficial, pero no lo dice en serio. Le irrita que blanquearan la verdad y llamen a Liz Emerson maravillosa porque era hermosa. Ella lo habría odiado también.



Por desgracia, todos los demás en la sala de espera también parecen estar leyendo ese artículo y después de unos minutos, Liam empieza a tomar trozos de conversación. —¿Un compañero de clase? ¿Quién fue? —Kennie o Julia, obviamente. —No, ellas no sabían hasta después. —Tal vez fue… —… o… Liam se pone su capucha en la cabeza y vuelve su rostro y reza para que la inteligencia media de sus compañeros de clase no aumente en los próximos minutos. —Oye, ¿no estaba la policía interrogando a Liam ayer? Maldita sea. —¿Liam? ¿Te refieres al tipo que toca la fla… oh, ¡oye! Liam. ¡Liam! Ellos pululan a su alrededor y Liam tiene que recordarse mantener su misantropía bajo control antes de que se ponga de nuevo su capucha y dé la vuelta.
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—¿Sí? —Tú fuiste el que encontró a Liz, ¿verdad? ¿Cómo fue? Es Marcus Hills el que pregunta. En el artículo, Marcus llamó a Liz hermosa. En la vida real, por lo general, comenta sobre sus pechos. No necesito mantener mi misantropía en orden. Esta desatada.



95



Capítulo 37 Cuatro días antes de que Liz Emerson estrellara su coche lla se levantó y decidió dar un paseo en coche. Tomó sus llaves y se dirigió a la interestatal y manejó por la ruta del accidente para analizar las condiciones del camino. Seco con la sal, pero todavía helado en los bordes. Y nevaría entre ahora y entonces, de todos modos, y la vuelta, su vuelta, era un asunto difícil incluso con buen tiempo. Su accidente en realidad podría terminar siendo un accidente y no estaba segura de sí le gustaba la idea. No importa, decidió. Mismo resultado. La interestatal se elevó en un puente bajo, y Liz empujó abajo el acelerador. El terreno en declive, abajo y abajo y abajo hasta que se fundía con la hierba y los árboles. Ahí. Se lo imaginó mientras conducía. Hacia el puente. Apretando el agarre en la rueda. Acelerador. Freno. Deslizar. Girar rueda a la derecha. Romper la barandilla. Cerrar los ojos. Caer… Liz lidió con la rueda del coche cuando se desvió, golpeando la barandilla una y otra vez y dejando una raya de pintura azul detrás. Tragó saliva y respiró. Había comenzado a seguir sus propias instrucciones. Cuatro días más. Ella siguió su camino, todo el camino hasta Cardinal Bay… aún no era una ciudad impresionante, pero tenía un centro comercial. Liz tomó la salida y se estacionó. Se dirigió a la tienda más cercana, a pesar de que el exterior era demasiado rosa y de aspecto caro. ¿Por qué no? ¿Qué más tenía que hacer, cuatro días antes de que ella muriera? Sonaba como una pregunta de verdad o reto, un gran cliché, uno que llegaba tarde por la noche cuando todo el mundo estaba cansado y borracho y fuera de preguntas interesantes. ¿Qué harías con la última semana de tu vida? Seguramente la había contestado antes, o alguna variación de la misma. Se preguntó lo que había dicho. Viajar, tal vez, o saltar en paracaídas, o decir adiós. Seguro como el infierno no dijo nada, pero eso es lo que quería hacer ahora. Una campana alegre y un empleado de ventas amable la saludaron en el momento en que entró por la puerta.



96



—¡Hola! —dijo, y miró críticamente las caderas de Liz—. ¿Dos? Te voy a enseñar nuestros jeans, todos en oferta, ¡solo este fin de semana! Sigue… —No —dijo Liz. Tenía intención de añadir un gracias después, pero se perdió cuando salía de su boca. Se alejó de la tienda. Era sin duda el tipo de tienda de Kennie… jeans ajustados y suéteres florales, encajes y volantes. Se sentía como si estuviera interrumpiendo una fiesta de té y la tienda era demasiado pequeña para pasear realmente. A Liz le gustaba pasear cuando compraba. A ella le gustaba ir a través de bastidores, con un auricular y el otro colgando de su muslo, una taza de café en la mano. A ella no le gustaba ser observada. —...um... Lo siento. No quiero presionar, pero... No entiendo. ¿Por qué yo no… quiero decir, yo solo... Liz se inclinó hacia los vestidores y vio una oficina en el extremo de la sala. Fingió examinar el estante de descartado y rechazado y escuchó. —Lo siento —dijo una segunda voz rotundamente—. La decisión es definitiva. —Respeto eso —dijo la niña, desesperada—, pero me gustaría saber por qué no conseguí el trabajo. Para futuras referencias. Liz se inclinó de nuevo y alcanzó a ver a una mujer detrás de un escritorio. —Oh, querida, simplemente no tienes la imagen que buscamos aquí en L'Esperance. —¿Qué imagen? —No tenemos nada mayor a seis, querida. Comercializamos nuestras líneas de ropa para las personas que están, bueno… formadas de manera diferente que tú. ¿Cómo se vería si uno de nuestros empleados ni siquiera fuera capaz de entrar en una de nuestras blusas? Silencio, entonces, la gerente añadió: —Lo siento, querida. Gracias por aplicar, pero me temo que simplemente no perteneces a nuestra tienda. Pero encontrarás algo, ¡estoy segura! La mejor de las suertes. Liz miró; la chica abrió la boca, la cerró, y se fue. Su rostro estaba con manchas, y Liz no estaba segura de sí era porque estaba enfadada o sí era porque estaba llorando. Liz sentía como si fuera ella misma. La mujer la siguió y vio a Liz. —¡Hola! —dijo ella alegremente, mirando de arriba abajo el cuerpo de Liz—. ¿Estás aquí para aplicar? Liz miró a la chica, pero ella ya se había ido, la campana sonando alegremente detrás de ella. Miró a la mujer y le dijo: —Vete a la mierda.
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Regresando afuera, sosteniendo su abrigo, cerró los ojos. El viento le arañaba los brazos y la nieve picaba donde la tocaba y recordó, de repente, la forma en que solía celebrar la primera nevada. Era su propia festividad. ¿La nieve dolía entonces? No podía recordar. Luego se metió en su coche, puso su rostro contra su abrigo y gritó. ¿Siempre había sido el mundo de esta manera? ¿Por qué le había parecido mucho más amable cuando era más joven? ¿Por qué es que alguna vez pareció hermoso? Liz Emerson miró a su alrededor y vio que las leyes no tenían que ser seguidas si puedes salirte con la tuya y romperlas. Vio que la nieve no siempre era hermosa. Vio que el pasado era una cosa muerta y el futuro no hacía ninguna promesa y cuando ella apoyó la frente en el volante y cerró los ojos, las lágrimas vinieron y se dio cuenta de que verdaderamente no quería abrir los ojos de nuevo. Cosas divertidas, ¿no? Las personas. Ellos solo creen en lo que pueden ver. Las apariencias eran todo lo que importaba y a nadie jamás le importaría lo que ella era en el interior. A nadie le importaba que estuviera rompiéndose en pedazos. A medida que el cielo se atenuaba y las farolas se encendieron, Liz recordó que había una fiesta esa noche, así que hizo lo único que podía pensar. Salió de su lugar del estacionamiento, chocó contra el coche de atrás y se alejó de todo el volumen de la alarma del otro coche. Pasó por delante del retorno y la colina y el árbol y contuvo la respiración y no se atrevió a mirar. Tenía miedo de que si volvía la cabeza y lo veía todo en la oscuridad cayendo, lo hiciera, ahora mismo. Por desgracia, ella estaba en el lado equivocado de la carretera interestatal. En cambio, le envió un mensaje a Julia. Iban a una fiesta esa noche. Julia iba a conducir. Liz iba a emborracharse.
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Instantánea: Nieve sta nevando. La madre de Liz está sacando galletas del horno y su padre está preparando el tocadiscos que está por la chimenea. Es su propia festividad, la primera nevada, un día en una bola de nieve, un día para apagar todas las luces y pretender que el mundo está naciendo. Liz y yo estamos afuera y esta vez no corremos alrededor como Campanita atrapada en una tormenta de polvo de hadas, no pedimos deseos, no hacemos ángeles de nieve. Hoy, la nieve es blanca y se arremolina, el cielo está cerca y el mundo es tan grande y hermoso e infinito que no necesitamos fingir. Todo lo que sabemos ya es perfecto.
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Capítulo 38 Cuarenta y un minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz pasó un minuto tratando de recordar la redacción exacta de la Segunda Ley de Newton, algo acerca de la aceleración siendo directamente relacionada con la fuerza neta e inversamente proporcional a la masa, así que solo quedaban cuarenta minutos cuando decidió que no importaba. Sabía la ecuación, de cualquier manera. Fuerza igual a masa por aceleración. F = ma. La unidad de la Segunda Ley de Newton estaba más orientada hacia matemáticas que la primera o la tercera, así que Liz se las arregló para tener una puntuación decente en ese examen. Este, sin embargo, era algo más que su capacidad de presionar botones en su calculadora y que cualquier verdadero entendimiento, y cuarenta minutos antes de que estrellara su coche, ella no apreciaba totalmente la relación entre, fuerza, masa y aceleración. El libro de texto tornaba al mundo en blanco y negro y dibujaba una línea intransigente entre lo que era y lo que nunca sería, como si todo estuviera previamente dictado y el único trabajo de Liz consistiera en seguir respirando. Deseaba que hubieran hablado más acerca de cómo todas las ecuaciones eran derivadas. Ella quería saber cómo Galileo, Newton y Einstein describieron las cosas que habían descubierto. Quería saber cómo ellos podían haber vivido en el mismo mundo que cualquier otro pero ver cosas que nadie más vio. Cuarenta minutos antes de que estrellara su coche, Liz comenzó a pensar en Liam Oliver, quien siempre parecía ver cosas que nadie más veía y al parecer no le importaba que eso fuera extraño.
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Capítulo 39 Pensamientos en la autopista uando Liam vio por primera vez el coche de Liz, casi choca el suyo. Este era su tramo favorito de la autopista. Por supuesto la única tienda Costco estaba a más de una hora de distancia, maldita seas Meridian-en-medio-de-la-nada, pero él disfrutaba el viaje con todo el corazón porque usaba el coche de su madre y usaba su gasolina. Ella había tenido que llevar a su hermana a las lecciones de piano, así que él accedió a guardar su tarea y hacer los mandados por ella. A él le gustaban estos largos, solitarios viajes en coche. Le permitían ordenar sus pensamientos y él tenía un montón de pensamientos qué ordenar ese día. Pensó en Liz Emerson y en la fiesta del sábado por la noche. Ella se había quedado dormida contra su pecho y él la había llevado a casa. Había un grupo de árboles a su derecha, a los que él llamaba “bosque por compasión”, y una larga pendiente del otro lado, así él podía ver a distancia. Amaba este tramo porque lo hacía sentir insignificante y necesario al mismo tiempo, como si todo tuviera una razón. Hoy, cuando miró hacia la colina, vio un Mercedes en el fondo, humeando. Él pensó, ese parece el coche de Liz Emerson. Pensó brevemente si debía llamar a la policía o algo, pero alguien seguramente ya lo hizo, ¿cierto? Cuando casi había cruzado el puente dio otro vistazo hacía allí, su cabeza giró y de alguna manera, a pesar del humo y la distancia, vio un destello verde a través de la ventana destrozada. Pensó, Liz Emerson usaba un suéter verde hoy. Después pensó, mierda. Y después no pensó en nada en absoluto.
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Instantánea: Rodando stamos rodando por una colina imposiblemente verde. Nuestros brazos están presionados contra nuestro pecho, nuestro cabello se ha metido a nuestras bocas, enredándose con nuestra risa. La gravedad es nuestra compañera de juego, el momento es nuestro amigo. Somos un borrón en movimiento. Estamos compitiendo y ambos vamos ganando, porque no estamos compitiendo contra el otro. Estamos compitiendo contra el mundo y tan rápido como rota, tan rápido como gira, nosotros somos más rápidos.
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Capítulo 40 Esto es lo que hizo el coche de Liz Emerson odó.



Sentada en el sofá marrón, se había imaginado su muerte así: Se desvía de la carretera en una colina. El coche se desliza, gira unas cuantas veces. Golpea su cabeza y se muere. Su cuerpo está casi entero cuando la encuentran. Sacan sus órganos, y su cuerpo sin vida será más útil de lo que lo fue cuando existía. No sucedió así.



Un poco más de un kilómetro antes de desviarse, se había quitado el cinturón. Planeó cerrar los ojos, apoyarse en el respaldo, y dejar que sucediera. Si hubiera prestado más atención en física, habría sabido que las leyes del movimiento son más fuertes que cualquier plan que tuviera. En el camino hacia abajo, se agarró del volante, su pie atascado en el freno. Quizás, si lo presionaba lo suficientemente fuerte, podría hacer que el mundo dejara de girar. No funcionó. Su asiento salió volando hacia adelante, y su pierna se rompió en tres lugares diferentes. El coche aterrizó sobre su techo al final de la colina y se deslizó por la hierba helada hasta la base de un árbol. Gritó e intentó encontrar algo a qué agarrarse, y accidentalmente sacó su mano por la ventana rota, donde el coche chocó brevemente contra el suelo y la rompió. El coche golpeó en el árbol, aplanando el lado del pasajero, y la fuerza arrojó la cabeza de Liz hacia afuera. Luego todo se quedó inmóvil, y yació sobre el lio de vidrio y miró el cielo.
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Capítulo 41 Gravedad iam estaba consciente, por una vez, que habría una fiesta esa noche. Era en la casa de Joshua Wills, y ya que Joshua era el líder de los senior, iba a estar cerca del salvajismo. La única razón por la que sabía era porque vivía a una cuadra. Los rumores le llegaban lentamente; normalmente, para el momento que escuchaba de las fiestas, ya había terminado. Pero esa noche, en la tranquila oscuridad de su habitación, estaba lo suficientemente cerca para escuchar los ruidos y risas. Mirando el techo invisible, se preguntó cómo eran esas fiestas. Se preguntó cómo era emborracharse y no importarle. Esa noche, no por primera vez, anheló ser parte de ella. Normalmente, Liam estaba bastante contento con ser un inadaptado. Particularmente no le importaba sentarse en los extremos de la cafetería durante el almuerzo. No le preocupaba lo que la gente decía de él. Un montón de abuso era indirecto y muchos matones no sabían que eran matones, y quizás algunos de ellos ni siquiera tenían la intención de serlo, podía ver eso claramente y ya no lo molestaba. Sabía quién era. Había cierta libertad en estar en la periferia. Observaba, en lugar de ser observado. Después de que Liz destrozó su reputación en primer año, Liam se rindió a las cosas que había resistido anteriormente por el bien de la apariencia. Leyó Thoreau en público, dejó de gastar dinero en ropas incómodas, quitó sus posters de modelos en bikini y cubrió sus paredes con letras de canciones y citas. Abrazó su rareza y fue agradable. Pero algunas veces, esta noche, quería más. El ruido lo mantuvo despierto hasta cerca de las dos de la mañana, cuando alguien finalmente llamó a la policía y la fiesta se dispersó y en el silencio dejado atrás, Liam escuchó a alguien vomitando. Intentó ignorarlo, pero Dios, esos eran horribles sonidos de arcadas. Suspiró, salió de la cama y corrió sus cortinas para ver una figura caminando inestable por el parque, el cual era en realidad más un campo crecido con un patio de juegos lleno de tétano cerca de su casa. Maldición. Tenía que ser una buena persona ahora, ¿no? Se puso una chaqueta y salió a investigar. Encontró a Liz Emerson yaciendo en las astillas de madera, temblando.
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Liam solo la miró por un momento, preguntándose qué demonios había hecho para merecer esto, una chica muy ebria de quien había estado enamorado desde quinto grado, media dormida y sola junto a su casa. Casi sola, pensó y se agachó junto a ella. Liz Emerson era en general una persona bonita, pero con sus ojos inyectados en sangre y restos de vomito aun colgando de su barbilla, esta noche definitivamente no lo era. No era linda, pero había algo hermoso sobre ella al mismo tiempo. —Maldición —dijo entre dientes—. Maldita sea. ¿Liz? —¿Jake? —preguntó atontada e intentó besarlo. Liam había pasado muchas horas dedicadas a la fantasía de besar a Liz Emerson, pero en ninguna de ellas había olido a vómito y alcohol. Y en ninguna de ellas había creído que era Jake Derrick, así que la rechazó. La puso en posición vertical y la sostuvo por los hombros cuando se volvió evidente que no podía sentarse por su cuenta. —Liz —dijo—. ¿Condujiste? —No, tonto —murmuró—. Julia. —Maldición —murmuró Liam, mirando sus ojos de cerca—. No estás drogada también, ¿verdad? Dios. Lo estás. Liz se rió confusa e intentó ponerse de pie. —Julia fue a casa porque es muy buena y esas cosas y yo le dije que Kennie me llevaría a casa… Pero Kennie y Kyle están tragándose el uno al otro… Así que caminaré… Está bien… —Claro —dijo y la puso de pie—. Está bien. Voy a llevarte a casa. No respondió, solo se apoyó en su hombro y se desmayó. —Maldición —dijo Liam otra vez. Caminó unos pasos así, arrastrando a Liz tras él, y luego se dio por vencido y la recogió. Estoy sosteniendo a Liz Emerson, pensó, y luego lo pensó otra vez porque no podía creerlo. Liz Emerson está en mis brazos. Ella era cálida y más pequeña de lo que creyó que sería. La puso en el asiento delantero de su golpeado LeBaron y, brevemente, consideró ir dentro para decirle a su madre sobre su viaje nocturno por la ciudad, pero decidió no hacerlo. No se despertaría y de todos modos, no sabía cómo explicarlo. —Tú… ¿Secuestrándome? —murmuró Liz mientras Liam salía de su entrada. —Depende —replicó—. ¿Vas a vomitar en mi coche? Lo hizo. —Maldición.
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Manejó el resto del camino en silencio. Liam sabía dónde vivía Liz, todos sabían dónde vivía ella. Esta, sin embargo, era la primera vez que había visto su casa tan cerca y no sabía por qué la idea de entrar lo ponía tan incómodo. Aclaró su garganta y dijo: —Liz, ¿tienes tus llaves? No respondió. Liam apagó el coche y preguntó otra vez en el silencio y luego dos veces más antes que ella balbuceara: —Felpuuudo. Liam bajó del coche, luego fue al lado del pasajero y la arrastró tras él. Subió los escalones con Liz inerte en sus brazos y se agachó torpemente con ella apoyada contra su hombro y rebuscó hasta que encontró la llave pegada debajo del tapete de bienvenida. —Eso —dijo—, es tristemente estúpido. Los levantó a los dos y abrió la puerta, buscó a tientas el interruptor de la luz. Dentro, la casa era tan grande como lucia de afuera; hermosa, supuso, puras líneas limpias y bordes afilados pero solitaria de algún modo. Mientras caminaba por el vestíbulo se le ocurrió que tal vez el estúpido lugar de la llave no era la cosa más triste sobre esta casa, después de todo. Intentó bajar a Liz en un sillón blanco de la sala de estar pero como que terminó tirándola, él estaba cansado y no estaba en buenos términos con la fuerza de su cuerpo. Entonces, se quedó de pie allí y miró alrededor, cuando volvió la vista, Liz era intocable otra vez. Aquí era donde ella pertenecía y él no lo hacía. Así que se fue. Estaba solo a mitad del vestíbulo cuando la escuchó. —Liam. —Suspiró—. Gracias. Él dudó. Casi se giró, para quedarse con ella. En su lugar, siguió caminando, a través del vestíbulo de techo alto y por la puerta. Apagó las luces antes de caminar hacia el frío y dejarla dormir en la oscuridad. Liam se dijo que Liz estaría muy borracha para recordar. El lunes, cuando ella no reconoció su existencia más de lo que siempre lo hacía, pensó que tenía razón. No la tenía. Cuando Liz despertó, corrió hacia el baño y vomitó. Después, se apoyó contra el inodoro y puso su cabeza contra la pared y pensó en él. Se preguntó. Por qué. Estaba cansada. La gravedad la empujaba más agresivamente de lo usual. Cuando cerró sus ojos, podía sentirla, arrastrándola profundo, más profundo. La habría empujado de regreso. La habría salvado de caer, pero ella no vio mi mano.
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Capítulo 42 Treinta y ocho minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche ravedad. Esa era la fuerza más poderosa, ¿cierto? La última aceleración. Y luego el choque. Quizás, pensó, él veía alguien que nadie más podía ver. En mí. Y entonces rió. Ella en verdad no entendía la gravedad, pero tampoco entendía a Liam realmente. Condujo y recordó sus ojos en la luz del ridículo candelabro, la extraña gracia de sus dedos, la forma en la que la llamó estúpida sin desprecio. Eran muy confusos los recuerdos y supuso que era su culpa. Alcohol y marihuana, no recordaba mucho de esa noche, pero recordaba a Liam. Era irónico porque tenía otros recuerdos más claros de Liam que preferiría olvidar y nunca lo haría. Pero supuso que eso también era su culpa.
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Capítulo 43 Miradas ulia y Kennie se sentaron con la mamá de Liz. Observaron a Liam, ambas intentando que la otra no lo notara. —Espero que mi mamá no regrese —le dice Kennie rápidamente a Julia, cuando ella la atrapa mirando alrededor del cuarto de espera. —No lo hará —dice Julia—. ¿No tenía una reunión de la iglesia o algo así? Te llevaré a casa. Sin embargo, no sé dónde están mis llaves. Mira alrededor de la habitación, aunque sus llaves estaban en su bolsillo. Y entonces se va. Julia se siente tentada de seguir adelante y finalmente disculparse por lo que hicieron, pero ¿por qué la escucharía Liam? Kennie, por otro lado, recuerda todas las cosas horribles que dijo de él y comienza a llorar otra vez, porque no recuerda cuándo exactamente se convirtió en un ser humano tan horrible. Liam mira por la ventana.
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Capítulo 44 Treinta y cinco minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche enían aceleración, Kennie, Julia y ella. Tenían masa. Se incitaban, burlaban y multiplicaban entre ellas, por lo tanto tenían fuerza. Eran los catalizadores, los dedos que golpeaban la primera pieza del dominó. Comenzaron cosas que se convirtieron en otras cosas que fueron mucho más grandes que ellas. Un toque, un empujón en la dirección equivocada, y todas cayeron.
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Capítulo 45 Cayendo n el primer día del quinto grado, Liz estaba sentada en el columpio junto a Liam en el recreo, cayendo y volando. Su cabello volaba detrás de ella y sus ojos se cerraron, y eso era lo que le había llamado la atención, sus ojos cerrados. Parecía un poco tonta y muy viva, y Liam no podía dejar de ver. Liz, por su parte, era consciente de que el muchacho a su lado estaba mirando, pero amaba columpiarse demasiado para pensar en lo que él hacía. Amaba el viento golpeando su cara y el breve momento de suspensión en el aire, la sensación de caída que se magnificaba por la oscuridad de sus párpados. Se imaginaba que era un pájaro, un ángel, una estrella caprichosa. A la altura del arco, saltó. Y voló. Liam miró con la boca abierta, esperando que cayera en el asfalto y muriera trágicamente ante sus ojos. No lo hizo, y cuando se alejó, el corazón de Liam siguió.



Al año siguiente, comenzaron la escuela media y eligieron algunas opciones por primera vez. Liz y Julia eligieron el coro. Kennie y Liam eligieron la banda, que estuvo bien, pero ambos decidieron tocar la flauta. Liam se convirtió en el primer chico en la historia de Meridian al sentarse en la sección de la flauta, y a él no le importaba porque era muy bueno. A Kennie le importaba, porque Liam era muy bueno, mejor de lo que nunca sería, lo cual significaba que iba a estar atrapada en la segunda silla para el resto de su vida. En el segundo día del primer año, Kennie salió de la banda echando humo sobre cómo Liam era un besa-culo y un idiota y totalmente lleno de sí mismo, y Liz, cansada de su mierda, interrumpió diciendo: —Entonces haz algo al respecto. Kennie se detuvo en seco. —¿Qué?
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Liz se encogió de hombros. —Siempre te quejas, pero nunca haces nada al respecto. Así que vamos a hacer algo al respecto. El plan encajó muy rápidamente después de eso.
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Capítulo 46 La ruina de Liam Oliver abía tres fases. La primera fase tuvo lugar durante el almuerzo del primer día de su semana de regreso al primer año. El interior estaba vacío, porque todos estaban de pie en el pasillo, a la espera de votar por el baile. Se quedó dónde estaba. ¿Cuál era el punto? Todo el mundo sabía que Liz Emerson ganaría, y probablemente Jimmy Travis. Lo que sea. Demasiado problema, haciendo coronas y mierda, se decía. La única forma de que alguno de ellos alguna vez fuera a un baile sería si Liz Emerson hacía que sucediera. Para el baile estudiantil de primer año, eso fue exactamente lo que hizo. Les dijo a todos que votaran por Liam Oliver, el único chico que tocaba la flauta. Los chicos rieron y lanzaron la palabra gay alrededor, y las chicas se encogieron de hombros porque no les importaba qué chico era votado en la corte. Liam estaba en la banda, tocando “El destino de los Dioses”, cuando Dylan Madlen, el presidente de la clase, llegó por el intercomunicador para anunciar los nominados, y Liam casi dejó caer su flauta cuando se enteró de que su nombre seguía al de Liz Emerson. Por un salvaje momento, pensó que este era el comienzo de algo, tal vez el dinero que había gastado en ropa nueva no había sido un desperdicio. Pero luego miró a su alrededor y todo el mundo se reía, y la realidad se impuso. Bueno. ¡Qué exquisita broma! Se quedó mirando su flauta, a su reflejo deformado, y no levantó la vista de nuevo hasta que la campana sonó.



Ejecutaron la fase dos al día siguiente, durante la sexta hora. Liz tenía un pase falso a la oficina de orientación, y lo usó para salir de geometría. Kennie se fue de la clase de español para ir al baño, y se reunieron bajo las escaleras. A Julia le tomó un poco más de tiempo y algo más convincente para salir de biología, pero, al final, se presentó, y juntas se dirigieron a la sala de la banda.
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—Idiota —le dijo Liz a Kennie mientras caminaban por los pasillos desiertos. Se veían ridículas, el tema del Baile de Bienvenida eran los 80 y todos llevaban leggins de neón y chaquetas de gran tamaño—. ¿Cómo diablos vas a explicar que estabas en el baño durante media hora? Kennie frunció el ceño. Su rostro era apenas visible debajo de todo su cabello cardado. —¿Un problema de digestión? —Necesidades femeninas —sugirió Julia—. Di que tenías que ir a buscar un tampón o algo. El miedo de Jacobsen de las mujeres. —Ooooh —dijo Kennie, animándose—. ¿Puedo pedir prestado un tampón? —En realidad no necesitas uno, estúpida —dijo Liz, deteniéndose frente a la puerta de la habitación de la banda—. Ahora cállate. Vamos. Liam tenía la sala de estudio a esa hora y, la mayoría de las veces, la utilizaba para practicar con su flauta. Liz, que nunca había tocado un instrumento en su vida, le resultaba difícil creer que él estaba en realidad practicando. Y si no estaba practicando, estaba sin duda haciendo otra cosa, esperaba que algo monumental e hilarantemente embarazoso. Iba a atraparlo en ello. —Vamos —le dijo innecesariamente a Julia y Kennie, y se coló dentro. Las salas de ensayo estaban a lo largo de una pared de la sala de la banda, y en una, alguien estaba tocando. Se asomaron por la estrecha ventana. La espalda de Liam estaba hacia ellas. Estaba tocando su flauta. Esperaron cinco, diez, quince minutos. Liam siguió tocando su flauta. —Esto es estúpido —susurró Liz, finalmente. Excepto que no lo decía en serio. No estaba aburrida. Escuchó a Liam tocar y estaba hipnotizada, porque era tan obvio que él estaba contento. Le hizo recordar que hubo un tiempo en el que ella estaba enamorada de la luz del sol y el viento y cada breve vuelo. Su forma de tocar era como ver los colores cambiando en el cielo. Y entonces se puso celosa, porque Liz Emerson nunca estaba en paz. No realmente. Ya no. Muy pronto, Liam se detuvo. Contuvieron la respiración, pero Liam no las había visto. Estaba arreglando el atril, o lo estaba intentando. —Maldita sea —escuchó Liz murmurar a Liam—. Solo… sácalo… Kennie ahogó un resoplido en el hombro de Liz. —Eso es lo que ella dijo. —Se rió. Y allí estaba. El momento brillante, monumentalmente, hilarantemente embarazoso.
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Liz sacó su teléfono del bolsillo tan rápidamente que casi le dio un codazo a la cara de Kennie. Colocó la aplicación de la cámara, el ángulo de la lente en la grieta debajo de la puerta, y apretó el botón de grabación. —Y aquí —susurró—, vemos a Liam Oliver en su hábitat natural, disfrutando del pasatiempo principal de su especie: jugando con su flauta. Liam pasó por delante, la parte inferior de sus jeans desgastados, sus Converse a punto de caer. Eso era todo lo que podían ver, realmente, pero era todo lo que necesitaban. Hubo algunos golpes, y Kennie rió de nuevo. sea.



—Vamos —les llegó la voz apagada de Liam—. Un poco más arriba, maldita



Y entonces él realmente gruñó, y ni siquiera Julia pudo contener la risa. La cámara se sacudió, ellas apretando sus rostros en los hombros unas de otras, tratando de guardar silencio. Hubo un choque sordo, Liam había perdido el equilibrio y caído contra la pared, pero no se veía de esa manera en la cámara. Kennie dio una media risa, medio hipo, y en el otro lado de la puerta, Liam se quedó helado. Pero para cuando miró por la ventana, ya no estaban.



Liz envió el vídeo a toda su lista de contactos. Al final del día, parecía que todo el mundo lo había visto. Alguien lo había puesto en Facebook, y alguien lo había subido a YouTube. En su casillero, después de la campana final, veía a la gente reír cuando Liam caminaba por el pasillo, y Liz se daba la vuelta, porque la hacía sentir extraña, en algún lugar profundo, cuando veía su rostro desconcertado. Sin embargo, ella se fue a casa y se preparó para la fase tres.



Liam Oliver es un pervertido. Liam Oliver es gay. Liam Oliver está en un trío. Liam Oliver se excita por objetos inanimados. Liam Oliver masticó la pintura con plomo de su cuna cuando era niño y, por lo tanto, está permanentemente jodido. Liam Oliver joderá algo. Esos eran los rumores más apropiados.
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La tercera fase debería haber sido una victoria fácil. Por supuesto, todo el mundo decía que el juego del fútbol sería demasiado, y para el final del primer cuarto, estaban abajo 14-0. Todo Meridian llenaba las gradas, mojados y gritando. El aire olía a lluvia y pescado, el club de apoyo siempre tomaba una fritura de pescado antes del partido de bienvenida, y esta noche el cielo estaba hecho de escamas y aceite. Liz se puso de pie en las gradas desvencijadas, pisando fuerte y saltando y gritando, vestida con nada más que un sujetador y shorts de deporte, y pintura. A su derecha, Julia era la única que estaba sentada, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho porque la lluvia estaba haciendo su sujetador semitransparente. A su izquierda, Kennie estaba agarrando el brazo de Liz con todas sus fuerzas, porque Jenna Erikson había caído de las gradas antes y se rompió una pierna. Kennie se apretó contra el lado de Liz, que se quejó de que la lluvia lavara el nombre de Riley Striver de su estómago antes de que él pudiera verlo. A Liz no le importaba. Hace tiempo que JAKE DERRICK se había convertido en acuarela en su estómago. Pero fue peor cuando la lluvia finalmente se detuvo. La niebla era espesa y atrapó las luces, y en el descanso, después de que el espectáculo de la banda terminó, Liz salió con Kennie y se abrió paso por las gradas con el resto de la corte de bienvenida, una caja de zapatos en las manos. La sujetaba con cuidado, la corona de Liam estaba dentro. Las chicas de primer año la vitorearon mientras ella cruzaba la pista para el campo. Liz podía oír el grito de Kennie por encima de todos ellos. Los chicos estaban gritando también, pero no por ella, y no estaban animando. Liam estaba detrás de ella. Sus Converse llenas de barro, haciéndose eco de los pasos de ella. Y de repente, eso era todo lo que importaba, sus pies y la distancia entre ellos. Era como un baile, y la música se hizo de los gritos de sus compañeros de clase: paso, gay, paso, pervertido, paso, maricón. Le dolían los oídos. Quería dar la vuelta. Ella quería tomar su mano y tirar de él... ¿dónde? ¿A dónde lo llevaría? Miró por encima del hombro, y él miró hacia otro lado. Llegaron al centro del campo y tomaron sus lugares en línea con los otros. En la parte delantera de la alineación de la corte, Kate Dulmes rió cuando vio a Liam, y le dio un codazo Brandon Jason, y Brandon hizo un gesto obsceno con la mano, mientras que el director buscaba en sus bolsillos por la lista de los nombres. —Oye, Liam —dijo Brianna Vern, uno de los representantes de segundo año, inclinándose hacia delante de la alineación para sonreírle—. Bien por ti por unirte a nosotros. Estábamos hablando de lo mucho más fácil que es ser un chico que una chica. Al igual que ustedes no tienen períodos ni nada. Y, quiero decir, ustedes aman sus partes del cuerpo. —Amigo, ella tiene razón —dijo Matthew Derringer. Él era el otro representante de segundo año, y uno de los mejores amigos de Jake. Liz no estaba segura de por qué, pero siempre tenía que reprimir el impulso de abrazarlo cuando
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estaba cerca. Inclinarse y envolver sus brazos alrededor de él y patearlo en sus confiadas pelotas. Duro—. Me encantan mis partes del cuerpo. Las recompenso. ¿Y tú, Liam? ¿Cuándo fue la última vez que recompensaste a esa flauta? ¿Justo ahora, en las gradas? Pensé que podría sentirlas temblando. La niebla. Era magnifica. Las risas. Los gritos; gay-pervertido y maricón. La excavación de las uñas de Liz contra la palma de la mano, los dientes y los labios. Y el silencio. Silencio pesado. En algún lugar de la niebla, el director anunció a Kate y Mike como rey y reina. La corona que Kate había hecho para Mike era pesada y complicada y hermosa, y la de ella era de Burger King. Hubo una pausa y un clic furioso cuando los padres tomaron fotos. Los ojos de Liz parpadearon a Liam. Se preguntó si él había visto el video. —Sus representantes de primer año: ¡Liz Emerson y Liam Oliver! Liz le llevó su corona en la caja de zapatos. Había ido en línea y compró la más barata flauta fea que pudo encontrar. La sacó de su nido de papel de seda y se la ofreció a Liam. Su rostro. ¿Por qué has venido? Quería gritarle. ¿Por qué diablos se te ocurrió? Idiota, maldito idiota. Tú sabías que esto iba a suceder. Tú sabías lo que íbamos a hacer. Lo que yo haría. Te mereces esto, trató de pensar, pero no pudo. Has traído esto sobre ti. Se le formó un nudo en la garganta, y no estaba segura de por qué. Él se quedó mirando la corona por un largo tiempo. Miró fijamente mientras formas borrosas de animadoras desplegaban una gran pancarta: ¡EL BAILE DE MERIDIAN, EL TRIUNFO DE LA LUCHA! Se quedó mirando mientras Nick Braden salía de nuevo al campo y el resto del equipo lo siguió. Miró mientras la multitud abucheó. Se quedó mirando mientras el entrenador de fútbol, finalmente, perdió los estribos y comenzó a gritar a la corte: —¡Consigan sus culos fuera de la cancha! —Y al equipo—. ¡Consigan sus traseros juntos! Su silencio la estaba matando. Tomó aire para romperlo, y él finalmente levantó la mirada. Aquí Liz debía decir algo, algo horrible, y una sonrisa para mostrarle todos sus dientes, pero la única palabra que podía recordar era su nombre. Trató de decirlo. No podía. Después de un momento, él tomó la corona de sus manos, dejó caer su propia caja de zapatos a los pies de ella, y salió del campo.
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Liz se le quedó mirando, con la garganta cerrada y los ojos extrañamente llenos, y luego bajó la mirada. La tapa había caído a un lado cuando la caja cayó al suelo, y ella podía ver la punta de una corona. Era hermosa, y de repente, lo sabía. Para eso vino. Para darle la corona. El barro salpicó sus rodillas mientras se dejaba caer al lado de la caja de zapatos, era frío, y la frialdad se extendió. Alcanzó la corona, empujó el papel de seda a un lado. Alambre de oro y pintura de aerosol metálico, retorcido y trenzado y enrollado. Parecía imposible, y tocó los bordes para asegurarse de que no lo era. Ella se dio la vuelta. —¡Liam! No hubo respuesta. —Tú —rugió el entrenador de fútbol, marchando hacia ella—. Tienes tres segundos para llevar tu culo fuera del campo, o voy a sacarte. Más tarde, Meridian perdería el juego 49-2, y Liz Emerson se escaparía de Kennie y Julia para revisar todo el campo de fútbol en busca de Liam para decirle... algo. No lo sabía. Cualquier cosa. Todo. Pero mientras empujaba a la gente lejos, vio una bolsa de plástico que salía del bolsillo de un extraño, y la tomó porque estaba demasiado cansada para seguir buscando.
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Capítulo 47 Los efectos iam no fue al baile, pero no importaba. Sin duda estaba bien reírse. Era divertido. Un nerd había elegido salir a la pista y había sido atrapado... practicando. Y además, nadie salió herido. Liz, Kennie, y Julia fueron al baile y la pasaron muy bien bailando en el piso resbaladizo, y luego se fueron a una fiesta, se emborracharon y se olvidaron de todo.



El lunes, Liam dejó la banda. Cuando el profesor trató de hacerlo cambiar de opinión, lanzó su flauta contra la pared y se alejó. Mucha gente supuso que Liam lloró cuando vio el video. Estaban equivocados. Liam lo miró sin ninguna emoción. Nadie supuso que Liz lloró cuando lo vio. Después de que Liam renunciara a la banda y dejara su flauta abollada y arruinada detrás, ella vio el video una y otra vez. Lo borró y lloró porque no podía hacer nada. No podía tomar de regreso el vídeo de todas las personas a las que les había enviado, o todas las personas a las que ellos habían enviado. No podía sacarlo de la Internet. No podía arreglar la flauta de Liam. Así que ni lo intento.
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Capítulo 48 Treinta y tres minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz pensaba en Liam Oliver en términos que Newton nombró como la segunda ley del movimiento. En masa. Liz logró reunir una gran audiencia. El vídeo se propagó como un virus. Pueblos de a una hora de distancia sabían sobre Liam Oliver. Los niños lo detenían en Walmart y preguntaban, sonriendo, sobre su flauta. En aceleración. No había ninguna unidad que pudiera medir con precisión la velocidad, la potencia y la energía cinética, de los chismes. Hacía al sonido lucir como una tortuga. Hacía a la luz lucir como la abuela lisiada de Kennie. Había una extraña adicción en el acto de difundir un rumor, de causarle a alguien dolor. Nadie podía resistir. En fuerza. Liz. Miró a su alrededor y vio todas las cosas rotas, y luego miró dentro de sí misma y vio las grietas rompiéndose por el peso de todas las cosas que había hecho. Odiaba lo que era y no sabía cómo cambiar, y media hora antes de que estrellara su coche en la carretera, vio que a pesar de todo eso, no tenía suficiente fuerza para detener que el mundo gire. Pero tenía lo suficiente como para detenerse ella misma.



Después de Liam, hubieron otros. Estuvo Lauren Melbrook, que comenzó a salir con Lucas Drake después de que terminara con Kennie. Eran una pareja linda e hicieron a Kennie llorar. Así que una mañana de enero, Liz, Julia, y Kennie despertaron temprano para pintar con spray la palabra PUTA a través de la nieve en el jardín delantero de Lauren. Tomaron fotos, las subieron al Facebook y etiquetaron a Lauren en todas ellas. Lucas Drake le terminó el mismo día. Estuvo Sandra Garrison, quien le dijo a la señora Schumacher, su profesora de álgebra II, que Liz se había copiado de su prueba. La Sra. Schumacher le creyó, pero Sandra no tenía pruebas, por lo que la señora Schumacher lo dejó ir, pero Liz (porque, de hecho, había hecho trampa en la prueba) sintió la necesidad de
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extender el rumor de que Sandra Garrison estaba embarazada. Siendo una persona que cuando estaba con mucho estrés comía demasiado, Sandra, efectivamente, aumentó de peso después de que los rumores se esparcieron. Liz luego extendió el rumor de que Sandra había abortado a su bebé, lo cual marcó la muerte de su estatus social que ya estaba en picada. Estuvo Justin Strayes, quien se había burlado de Julia por su tensa relación con su padre. Liz colocó una pequeña bolsa de marihuana en su casillero en un día que los perros rastreadores de drogas llegaron. Hubo una investigación enorme, y Justin terminó faltando un tiempo a la escuela para aparecerse ante el tribunal. Cuando regresó, nadie ni siquiera lo miraba a los ojos. Era genial probar la marihuana. No era genial ser atrapado. Justin había sido atrapado, y ahora nadie hablaba con él, excepto los drogadictos. Todos ellos se convirtieron en números en la cuenta de cuerpos metafóricos de Liz.
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Capítulo 49 Veinte y nueve minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz se preguntó por qué Lauren Melbrook nunca había pintado con spray HIPÓCRITA en su césped delantero.
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Capítulo 50 Lo que Liz no sabía iam en realidad nunca renunció completamente a tocar la flauta. Renunció a la banda. Pero la banda siempre había sido una estupidez. Rompió su flauta. Pero tenía otras tres en casa. Había días en que estaba tentado a renunciar por completo. Él nunca consideró seriamente el suicidio, de hecho, no estaba muy seguro de cómo hacerlo; ¿dejar caer una tostadora en su bañera contaba? Pero pasó por su mente un par de veces. Lo que el video realmente hizo fue esto: le hizo ver a Liam por qué tantas personas odiaban a Liz Emerson, y también vio por qué todos la seguían. Liz Emerson se emborrachaba con demasiada facilidad, y con casi cualquier cosa: alcohol, poder, expectativas. Nunca fue cuidadosa con su vida o la de alguien más, y en su indiferencia ella era fría, con una crueldad profunda, una voluntad de destruir a cualquiera. Luego se le pasó. Tocó su flauta. Él descubrió que aún había cosas hermosas en el mundo, y nada podría cambiar eso. Y un día, decidió perdonar a Liz Emerson.



Era cerca del comienzo del segundo año. Había estado nublado y apagado ese día. Liam se había quedado después de la escuela para terminar de editar su pieza para la revista literaria, y cuando salió del edificio, se dio cuenta de que no estaba solo. Liz Emerson estaba esperando para un paseo de regreso. A juzgar por el pequeño círculo de sudor en su camiseta y el estado de su cabello, ella acababa de terminar su práctica de campo traviesa. Se ignoraron el uno al otro. Liam se encontraba en las sombras del edificio, y Liz estaba en la luz tenue e incierta, con la cabeza inclinada hacia su teléfono, su hombro presionado contra el ladrillo. Liam la miró en silencio y recordó cómo se había sentido cuando vio por primera vez el video, y cómo él nunca quiso golpear a alguien tanto como quería perforar a Liz Emerson entonces.
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Lo imaginó en su cabeza: él, cruzando la distancia entre ellos, sus andrajosas Converse golpeteando contra la acera; ella, siendo tomada por sorpresa y luego volviendo a sentir disgusto, su encrespado puño… Entonces se rió de sí mismo, porque todo el mundo sabía que Liz Emerson podría golpear más fuerte que él. Estaba a punto de alejarse cuando de pronto las nubes se separaron y una parte del cielo se abrió. Cuando se giró para mirar a Liz, su cabeza estaba recostada hacia atrás y se encontraba mirando esa parte azul con los ojos muy abiertos. Luego las nubes cambiaron y lo azul se fue, y por un segundo, el rostro de Liz estaba tan vulnerable e indignado que Liam casi esperaba que caminara y separara las nubes con sus dedos. El rechinar de los neumáticos contra el asfalto hizo a Liam enderezarse y apartar la mirada, y cuando se volteó para mirar, Liz ya estaba en un coche. Mientras se alejaba, él la perdonó porque se dio cuenta de que Liz Emerson anhelaba cosas hermosas también.
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Instantánea: Por encima s su sexto cumpleaños, y su padre había hecho todos sus deseos realidad. Su nariz está presionada contra la ventana del avión. Afuera, las nubes son montañas sobre olas, curvándose en grandes espirales que la hacen sentir mareada cuando trata de seguirlos. En todas partes, en todas partes está el sol y el cielo, y todo el mundo está por debajo de ella. Cuando ella llega a casa esa noche, Monica le preguntará cómo fue el viaje en avión, y ella hablará durante horas sobre todo lo que vio. Luego vendrá a mí y me describirá todo de nuevo, pero ella se encontrará muy lejos. Yo estaba muy familiarizado con la forma en que los ojos de Liz se iluminaban cuando hablaba de volar, pero no voy a ver el resplandor. Tomará mis manos y las sostendré firmemente, porque ya sé lo que descubrirá muy pronto: que ella es humana y que está sujeta a las mismas leyes de la naturaleza —la gravedad, en particular—, como todo el mundo. Tratará tanto como pueda, pero a ella nunca le crecerán alas.
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Capítulo 51 Tres días antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz no había querido tener compañía aquel día. Tenía una enorme, enorme resaca, y su boca aún sabía a vomito. No había terminado su proyecto de física, estaba tratando, pero seguía estando tan sumamente confundida acerca de Liam que no podía concentrarse. El hecho de que Jake estaba aquí le cabreaba, porque ambos sabían que la única razón por la que estaba allí era porque su televisión era más grande que la suya y tenía un sonido envolvente, así que el ruido de su ametralladora en Call of Duty era “jodidamente increíble”. Liz estaba sentada en el sofá con su carpeta de física desparramada a través de los cojines y escribiendo LA GRAVEDAD ES GRAVEDAD ES SIEMPRE GRAVEDAD una y otra vez, y Jake le decía que lo pusiera en términos derivados entre maldiciones que dirigía a la pantalla, y de repente, ella se hartó de él, así que dejó el lápiz y, finalmente, lo acusó de engañarla. Lo había sabido desde casi el principio. Infiernos, la primera vez que la besó, todavía estaba saliendo con Hannah Carstens. Tres semanas después de haber empezado a salir, ella, Julia, y Kennie estaban caminando por el estacionamiento en busca del coche del hermano de Kennie. Llegaron a la vuelta de la escuela y se quedaron en silencio, porque justo en frente de ellos, Jake Derrick se besuqueaba con una chica que decididamente no era Liz Emerson. Tanto Julia como Kennie se dieron la vuelta para mirar a Liz, y honestamente Liz había estado demasiado aturdida como para estar herida. Se había quedado mirando por un momento, y luego se dio la vuelta y se alejó, con Julia y Kennie detrás. Esa noche, le envió un mensaje a Jake. Oye. No está funcionando. Ya hemos terminado, ¿de acuerdo? Adiós. Ese fin de semana, él le envió sesenta y siete mensajes, que se alternaban entre: ¿Qué demonios hice? Y, Liz, lo siento mucho, por favor, dame una segunda oportunidad, no voy a hacerlo de nuevo. Lo siento mucho, cariño y, ¿por qué diablos no me respondes el texto? Ella no respondió.
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Se quedaron separados por exactamente una semana. El próximo viernes, Liz caminaba por el pasillo con Kennie cuando Jake le agarró de la muñeca, le dio la vuelta, y la besó. —Liz —susurró contra sus labios. Sus dedos se enredaron en su cabello y en su cintura, su frente rozando la de ella. Él estaba en todas partes—. Liz, lo siento, ¿de acuerdo? En serio. Escúchame… Dios, Liz. Simplemente no me digas que se acabó. Con todas las personas del pasillo viendo y Kennie diciendo “¡Awwww!” detrás de ella, Liz no pudo. Sabía que Jake no lo decía en serio. Ni siquiera sabía por qué supuestamente se disculpaba. Sabía que él todavía tenía la esperanza de que ella no se hubiese enterado de él y aquella muchacha con la que había estado en ese momento, ¿Sarah Hannigan? Aun así, se convenció de que no iba a hacerlo de nuevo. Se equivocó, por supuesto. Jake la engañó otra vez, y otra vez, y otra vez. Lo hizo con tanta frecuencia que se convenció de que Liz era demasiado estúpida y demasiado para notarlo, además, las demás eran solo aventuras, solo por diversión. Liz era la que le importaba. O al menos, quería que se viera de esa manera. Pero ese día, tres días antes de que estrellara su coche contra un árbol, en medio de un argumento intensificando rápidamente, Liz simplemente no quiso tratar con él nunca más. —¿Qué mier…? ¡No, maldita sea! —Jake casi se cayó mientras intentaba dispararle a un terrorista en la pantalla. Miró a su alrededor en donde ella yacía tendida en el sofá blanco—. ¿Cuál es tu maldito problema? ¿Por qué siempre te quejas como una perra de todo lo que digo? ¡Fuera de mi casa! Eso es lo que Liz quería decir. Vete y no vuelvas. En lugar de eso, dijo: —No sé, Jake. ¿Por qué no le preguntas a Natalie Zimmer? Observó las manos de Jake tensas en el control, pero no apartó la mirada de la pantalla. —¿Qué demonios estás hablando? Liz explotó. Lo sabía de todo. Sabía de Sammie Graham, con quien había sexteado todo el segundo año. Sabía de Abby Carey, que había abortado un bebé durante el verano que no lo había hecho con su novio. Sabía de Bailey Henry, que había sido responsable del chupetón en su cuello cuando regresó del baño durante su último baile de bienvenida. Observó a Jake palidecer y luego volverse rojo, y antes de que pudiera terminar, arrojó el control y gruñó en su rostro: —No finjas que eres tan inocente, Liz. ¿Crees que no sé sobre tú y Kyle en Año Nuevo? Sí —se burló cuando ella se quedó momentáneamente sin habla—, eso es correcto. Él me lo dijo. ¿Qué pasa contigo? ¿Le dijiste a Kennie que follaste a su novio?
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Para que conste, Liz no había dormido con el novio de Kennie. Se había besuqueado con él. Había estado borracha y solitaria y rota en mil pedazos, y necesitaba a alguien que estuviera a su lado. —Eres una puta, Liz —dijo Jake—. Puedes caminar por ahí con tu nariz al aire como que eres mejor que todos los demás, pero ¿sabes qué? No lo eres. Fue la forma en que lo dijo. Liz nunca pensó que era mejor que nadie. Ella pensó que era tan insignificante que en tres días, estrellaría su coche fuera de la carretera, porque no creía que se merecía compartir un planeta con siete mil millones de personas que eran incomparablemente mejor de lo que ella era. Fue la forma en que él se echó a reír. Cuando se fue, Liz volvió a sentarse en el sofá blanco y se preguntó si había tal cosa como el amor. No recordaba mucho de la relación de sus padres, de lo que recordaba, habían sido felices. Toda su infancia había sido feliz. En aquel entonces, había pensado que el mundo era un lugar maravilloso, y mira lo equivocada que resultó estar. Pensó en los padres de Kennie, y Julia, y como ninguno de ellos eran felices. Liz creía que el amor era incondicional, y cuanto más tiempo se sentó en el sofá y se quedó mirando la pantalla, donde el avatar de Jake se estaba llenando de balas, menos se convencía de la existencia del amor. Sin embargo, tenía que asegurarse. Y desde que su teoría no se aplicaba únicamente al amor romántico, llamó a su madre. El teléfono sonó doce veces. Liz estuvo a punto de colgar cuando su madre finalmente contestó. —¿Liz? —La voz de su madre era cansada y distante—. ¿Qué pasa? —¿Mamá? —Liz tuvo que aclararse la garganta porque su voz era tan pequeña—. Mamá… No sabía qué decir. ¿Me amas? Incluso en su cabeza, sonaba estúpido. Monica dejó que el silencio durara unos cinco segundos. —Liz, ¿esto puede esperar? Pensé que era una emergencia. Sabes que esta es una llamada internacional, ¿no? Estoy en Río en este momento, ¿recuerdas? —Sí, me acuerdo, mamá. S0lo… —Cariño, he tenido que abandonar la reunión para responder a esta llamada. Apenas puedo entender lo que el hombre está diciendo, ya que su acento es tan pesado. ¿Qué necesitas? ¿Qué necesitaba? Liz Emerson sabía lo que necesitaba. Lo que realmente necesitaba era ayuda, pero no sabía las palabras para pedirlo. —Mamá —susurró Liz finalmente—. Creo que estoy enferma. —Oh, bueno, hay algo de Tylenol en la despensa. Ya sabes. Me tengo que ir, ¿está bien, Liz? Vuelvo el miércoles… —Su madre hizo una pausa y se aclaró la garganta.
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Por supuesto que iba a volver el miércoles. Monica había perdido el Año Nuevo y Pascua y Halloween y la primera nevada, pero nunca se perdería el aniversario de la muerte de su marido. —Miércoles. Abrígate. Bebe un poco de sopa. Bueno, realmente tengo que irme. —Mónica vaciló, y su voz fue distante cuando dijo—: Te quiero, cariño. Adiós. LLAMADA TERMINDA. Liz miró la pantalla. Las palabras de su madre hicieron eco en su cabeza: te quiero. La gente lanzaba esas palabras tan fácilmente, como si no fueran nada, como si no significaran nada. Se puso de pie y sacó el juego de Jake de la Xbox, lo partió por la mitad, y se fue a limpiar su habitación. Liz no quería dejar ninguna pista detrás, y si alguien veía el estado de su habitación, la historia del accidente sería considerablemente menos creíble.
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Capítulo 52 Esperanzas y miedos a madre de Liz notó a Liam. Se había estado preguntando adónde fue el novio de Liz, cuando recordó al chico que estaba sentado junto a la ventana desde la tarde de ayer. No sabe que Liam fue el que llamó a la policía, o qué tiene que ver con Liz, o incluso su nombre. Solo sabe que ha estado sentado en el mismo lugar por mucho tiempo. Así que le compra una taza de café. Liam tiene la capucha puesta hasta la cabeza, y sus ojos están cerrados. Monica se pregunta brevemente si él y Liz están saliendo, lo que explicaría por qué Jake Derrick no ha llegado, y por qué este muchacho ha estado aquí toda la noche y todo el día. Es un chico de aspecto agradable, muy diferente de los otros chicos que Liz había traído a casa a través de los años, y espera que se quede con este. Monica baja el café y comienza a alejarse, pero Liam murmura: —Gracias. —Haciéndola detener, girar, y mirarlo de nuevo. Un nudo le sube en la garganta mientras la observa; ella puede ver claramente que él quiere pedirle noticias, pero tiene demasiado miedo de la respuesta. Así que Monica trata de sonreír y falla completamente, y entonces ella se aleja, dejando a Liam con una taza de café de mierda.



130



Capítulo 53 El tacto, o la falta de este ientras Liam sorbe su café, un grupo de menos-que-amigos, más-queconocidos de Liz juega a las cartas en el otro lado de la sala de espera. —Jacobsen fue un completo idiota al respecto —dice uno de ellos—. Amigo, nos dejó tarea. Sí claro, como si fuera a hacer la tarea esta noche. Liz se está muriendo, ¿y él espera que memorice todos los irregulares en el pretérito? —Sí, Macmillan de todos modos nos hizo tomar nuestra prueba de Física. Es un curso universitario y toda esa mierda —dice alguien que tira un nueve de trébol. Al otro lado de la mesa, alguien suspira. —Maldita sea. Me retiro. —Y entonces —continúa Nueve de Trébol—, ella empezó a hablar de la física de los accidentes automovilísticos. O sea, ¿qué demonios? ¿Ha oído hablar de tener un poco de maldito tacto? Lo dice en voz bastante alta. Las pocas personas que están sentados a la espera de alguien que no es Liz Emerson parecen tentadas a hacerle la misma pregunta. —Eliezer no nos hizo hacer nada. —Su nombre es Thomas Bane, y él y Liz tuvieron una breve relación a principios de este año, cuando ella había tenido una ruptura con Jake—. Creo que el tipo estaba llorando en el cuarto de atrás. —O estaba con el Sr. Stephens. Haciendo algo más en el cuarto de atrás. Esto, sin embargo, al parecer cruza una línea. Cada cabeza se voltea a mirar al que habló, y Thomas Bane dice: —Amigo. No es el momento. Se quedan en silencio, mirando las cartas. Por un momento, me pregunto si Liz estaba equivocada. Tal vez la gente realmente es menos egoísta cuando se enfrentan al dolor. Entonces alguien suspira. —Maldita sea —dice—. Me retiro también.
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Capítulo 54 Veinticuatro minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche lla recordó el poema de Emily Dickinson estampado en la pared de la sala de Inglés. Podía verlo mientras conducía, palabras negras contra una pared amarillenta: Si puedo detener a un corazón de romperse, No habré vivido en vano; Si puedo aliviar una vida adolorida, O calmar un dolor, O ayudar a un petirrojo desmayado Llegar hasta su nido de nuevo, No habré vivido en vano. Pero ella lo hizo, ¿verdad? Había vivido en vano. El segundo semestre del segundo año acababa de empezar. Todos los equipos de invierno comenzaban a prepararse para los torneos estatales, y los atletas de primavera se estaban poniendo en forma para sus temporadas. Julia tenía una cita con el dentista ese día, y cuando Liz terminó su entrenamiento con pesas, Kennie todavía estaba en clases de danza. Liz se quedó sola en el vestíbulo del gimnasio, desplazándose a través de sus mensajes, tratando de no prestar atención a los gritos del equipo de baloncesto, ya que terminaron sus ejercicios. Cuando levantó la vista de nuevo, la mitad de los chicos se habían ido, y la otra mitad estaban amontonados en un rincón, riendo. Liz escuchó la palabra marica y caminó hacia ellos. Cuando se acercó, se dio cuenta de que no era una masa de chicos, de hecho, una sólida masa, pero de un número de idiotas altos y sudorosos alrededor de Veronica Strauss. Liz escuchó pasos detrás de ella y se volvió para ver a Kennie bajando las escaleras con sus zapatos de jazz en una mano. Estaba cantando alegremente fuera de tono, sonriéndole a Liz mientras saltaba a través del vestíbulo del gimnasio para unírsele. Ella se detuvo bruscamente cuando vio a los chicos del baloncesto.
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—Oye —dijo ella. Kennie tenía la costumbre de soltar sus oye de manera molesta a los que Liz había tenido que acostumbrarse o volverse loca, pero esta vez era más tranquilo y confundido. Ella también había visto a Veronica Strauss detrás de los shorts de baloncesto de poliéster. Liz miró a su alrededor buscando al entrenador. Él estaba limpiando su silbato en su camiseta, de espaldas a su equipo. Liz estaba casi segura de que no era sordo, pero estaba interpretando fielmente ese papel. Fue cuando los chicos empezaron a tocar a Veronica que Liz finalmente pensó no. —Vamos —dijo Zack Hayes. Su brazo derecho estaba apoyado en la pared sobre la cabeza de Veronica, y su rostro estaba a centímetros del de ella. Ella estaba haciendo muecas, ya sea por su aliento, la falta de desodorante o el miedo; Liz sospechaba que era una mezcla de los tres—. Nena, no puedes saber lo que quieres si no lo has probado, ¿verdad? ¿Cómo sabes que no te gustan las pollas, eh? —Él se acercó y puso su otra mano en la parte baja de su espalda—. Quiero decir, si alguna vez quieres probar… solo pide. Los jugadores de baloncesto estaban tropezándose entre ellos con la risa, pero Liz, francamente, no podía ver qué era lo gracioso. Ella no había ido a la iglesia desde que su padre murió, pero Liz recordaba claramente a un amable maestro de la escuela dominical de cabello gris diciendo que todo el mundo era diferente, y que ella debería intentar muy duro de quererlos a todos. Liz había fallado en eso, por supuesto. Los chicos habían empezado a notar a Liz, y se separaron lo suficiente como para dejarla pasar. Ella dio codazos a un número de ellos en sus estómagos, y no se disculpó. —Zack —dijo—. Quita tu asqueroso olor corporal de su rostro. Zack se sobresaltó, se giró, y luego se relajó de nuevo cuando la vio. —Oye, Liz —dijo sencillamente—. ¿Qué pasa? —¿Qué demonios? —dijo Liz. —Ah. —Zack sonrió—. Solo estamos tratando de, ya sabes, convencer a Veronica. Quiero decir, no es que no estés caliente ni nada —añadió en dirección a Veronica—. Estoy seguro de que un montón de chicos querrían acostarse contigo si les dejaras. —Zack —dijo Liz—. No seas idiota. —¿Qué? —Zack se alejó de Veronica y se volvió hacia Liz—. Vamos, Liz. Sabes que no es natural. Quiero decir, ella probablemente solo esté confundida. Como, si… —Violándola no la vas a convencer —dijo Liz. Zack se detuvo en seco, y el resto del equipo se quedó en silencio. Liz mantuvo su mirada y lo retó a decir algo. Fue la primera vez que había dicho algo sobre la fiesta, aquella fiesta, y parte de ella deseó que picara el anzuelo. Liz quería darle un puñetazo. Sabía con cuantas chicas se había acostado Zack, y sabía que muchas de
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ellas no lo querían hacer. Él lo sabía. Sus amigos lo sabían. El equipo de baloncesto, si no lo sabían antes, lo saben ahora. Pero Zack solo sonrió. —¿Qué pasa, Liz? ¿Jake no te tiene contenta? Quiero decir, si te estás sintiendo insegura, siempre puedo, ya sabes, reorientarte… —Vete a la mierda —gruñó Liz—. ¿Por qué demonios crees que tienes el derecho de decirle a quién puede amar? ¿Es realmente de tu incumbencia? —Relájate, Liz —dijo Zack. Su labio estaba curvado en una mueca, y no era un look atractivo—. Escucha, solo estoy tratando de hacer lo correcto aquí. Dios odia a los maricas, ¿verdad? —No creo que Dios odie a nadie —dijo Kennie con voz muy baja detrás de ellos. Hubo un pequeño silencio, y hasta ese momento, Liz había sido bastante neutral sobre todo el asunto de la homosexualidad. Pero mientras miraba a Veronica de pie en la esquina con su cabello en sus ojos y la mitad del equipo de baloncesto a su alrededor, Liz se dio cuenta de que aunque ella no sabía lo que era correcto, sí sabía que lo que estaba haciendo Zack, era incorrecto. —Vamos, idiotas —dijo Zack, sonriendo, y poco a poco los chicos lo siguieron, aunque no sin lanzar una serie de miradas sucias a Liz, no sin murmurar y reír mientras se alejaban. Kennie le preguntó a Veronica si estaba bien, pero de una manera distante, porque eran de diferentes castas sociales y este intercambio rompió un par de reglas. Liz se volvió hacia la puerta, y Kennie la siguió después de un momento, y nunca hablaron de ello de nuevo. Al día siguiente, Liz se sentó en el almuerzo y alguien hizo una broma homofóbica y Liz remató con: “Porque Dios odia a los maricas”, y todos rieron. Ella no se encontró con los ojos de Kennie, y cuando las risas y la conversación cambiaron de dirección, Liz miró a la mesa de al lado, donde Zack se encontraba sentado con su grupo de amigos. No soy ni un poco mejor que ellos, ¿verdad?
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Capítulo 55 Lo que Liz tampoco sabía iam lo había visto todo. Él había conducido de vuelta a la escuela porque había dejado su teléfono en su casillero y de camino a través del vestíbulo del gimnasio, vio a Liz Emerson mordiendo a Zack Hayes y fue un espectáculo inmensamente satisfactorio. Le golpeó que tal vez ella pensó tantos pensamientos en un minuto como él hizo, sintió muchas emociones, inhaló y exhaló tal y como lo hizo. Y fue entonces cuando comenzó a enamorarse de ella por segunda vez, por la misma razón que él había recogido su flauta de nuevo: porque creía en las cosas rotas. Y sé que no es culpa suya, no realmente, pero ojalá que él se lo hubiera dicho. Ojalá se lo hubiera dicho.
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Capítulo 56 El primer visitante iz está siendo trasladada de la UCI a una habitación privada. Monica llora cuando escucha la noticia. Julia se suena la nariz a escondidas. Kennie grita. Liam escucha por casualidad y cierra sus ojos y en voz baja agradece todo lo que podrá escuchar. Visitantes de uno en uno, se les dice. Pero el hecho de que estén autorizados a visitar es como una mejora que no pueden menos que tener esperanzas. El ambiente es frío, oscuro y hostil. Liz se ve como el infierno. Cuando Monica la ve, siente una mezcla extraña de alegría y tristeza que su respiración se vuelve pesada y casi no puede seguir, pero lo hace. Ella va a la cama de Liz y mira a su hija, y se pregunta lo que su marido hubiera hecho si estuviera aquí. —Elizabeth Michelle Emerson —susurra, acariciando el cabello de Liz lejos de su rostro. Recuerda estar solo dos pisos por encima de aquí, sosteniendo a Liz cuando solo era un pequeño bulto rosa en sus brazos. Ella recuerda cambiar a Liz de un brazo a otro para que ella y su marido pudieran firmar la partida de nacimiento debajo del nombre que escogieron con tanto cuidado. A través de sus lágrimas, dice en voz baja: —Por favor no me hagas escribirlo en una lápida. Merodeaba en los bordes de la habitación y eco. Por favor. Por favor. Por favor.



136



Instantánea: Funeral u cabello se extiende en rizos húmedos por la nuca de su cuello. Sus manos están manchadas de suciedad. El barro chapotea entre los dedos de sus pies cuando camina. Estamos muy serios mientras Liz entierra al gusano encontrado muerto en la entrada del coche. Ella se arrodilla en la hierba empapada por la lluvia y pone el gusano en la tierra. Su nariz está moqueando, y yo la estoy abrazando con fuerza. Ella no puede soportar la idea de atrapar luciérnagas. Odia los zoológicos. Ella no va a dejar que su padre le enseñe sobre constelaciones, porque no va a atrapar las estrellas. Vive en un mundo hecho completamente de cielo. Es inconcebible que un día, su mundo crecerá tan oscuro y distante que cuando quiera levantar su cabeza, no será capaz de encontrarlo.
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Capítulo 57 El último día de la infancia de Liz Emerson l día en que el padre de Liz intentó reparar el tejado, murió antes de lograrlo, Liz y yo hicimos dibujos de nosotras con tiza en la azotea. Ese día, su cabello estaba metido en un sombrero de lana azul y yo llevaba el vestido que Monica no le dejaba comprar. Había un cielo increíblemente azul por encima de nosotras, y después de un rato, nos dimos cuenta de que el día era demasiado perfecto para ser gastado en dibujos. Liz metió las tizas de vuelta en la caja y empezamos a jugar al pilla-pilla. Nuestra risa flotó hacia el cielo. Estábamos felices y el mundo era genial. —Ten cuidado —avisó el padre de Liz. Lo intentamos, realmente lo hicimos. Pero el viento nos invitó a bailar. La nieve suelta tomó nuestras manos y nos hizo girar. El frío estaba por todas partes, pero también lo estaba el sol, y era irresistible. Nos hizo imprudentes e invencibles, y después de un minuto, nos olvidamos. Liz me persiguió y corrió demasiado cerca del borde. Me tambaleé. Ella gritó. El padre de Liz se dio la vuelta demasiado rápido y perdió el equilibrio. Y Liz gritó un poco más. Una vecina vino a investigar. Llamó a la policía y sacó a Liz de la azotea. Más tarde hubo un funeral y una familia sin padre, y Liz tuvo que ser arrancada del ataúd dedo por dedo. Ella nunca dejó de culparse.
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Capítulo 58 Chupetones y ojos negros ake Derrick finalmente llega a la sala de espera. Se acerca adonde Kennie y Julia están sentadas y dice: —Hola. Kennie lo ignora por completo. Julia levanta la mirada. Se pone lentamente de pie y dice: —Jake. —¿Cómo está? —pregunta él. Julia examina el chupetón en su cuello. —¿Dónde has estado? Él se pasa la mano por su cabello. Está tan excesivamente lleno de gel que la acción se escucha por toda la sala, el curso entero deteniendo sus juegos de cartas para escuchar. —No me enteré hasta hace una hora —dice, defendiéndose. —Estuviste en la escuela hoy —dice Julia rotundamente—. Estaba por todo el Facebook anoche. No podrías no haberlo sabido. —Oh, vamos —dice él, poniéndose a la defensiva y en consecuencia desagradable—. Ya sabes que estaba en la práctica de baloncesto anoche. Y no reviso mi muro de Facebook cada cinco minutos, como otras personas. Los ojos de Julia se estrechan. Por un momento, su expresión es tan asombrosamente similar a la que Liz usa a menudo que Jake se siente desconcertado. —Bonito chupetón —dice Julia—. ¿Quién te lo hizo? —Yo no… —Tu novia —dice Julia —, está jodidamente muriendo. Eso lo calla, porque Julia nunca maldice. Jake se desploma en una silla y se frota el rostro. Parece cansado, asustado, y sé que él se preocupa. Pero al igual que Julia, al igual que Kennie, lo odio porque jamás se preocupa lo suficiente.



139



—No sabía qué hacer —dice con voz hueca—. Oí que ella estaba en el hospital, y Dios, Julia. Tuvimos una pelea el domingo, ¿de acuerdo? Traté de pedirle disculpas y me dijo que me fuera. ¿Sabes lo culpable que me he estado sintiendo? Dios, ¿no crees que me arrepienta de todas las cosas que le dije? Julia se le queda mirando por un momento. Entonces, sin previo aviso, le da un puñetazo en la cara con tanta fuerza que su silla se cae hacia atrás. Y con Jake curvado en el suelo, sorprendido y con una mueca de dolor, sus manos ahuecando su ojo, Julia dice con voz dura: —Esto no es acerca de ti.
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Capítulo 59 El segundo visitante n la conmoción, nadie se da cuenta de que Liam se levanta, se mete las manos en sus bolsillos, y camina detrás de Monica. Llega justo cuando ella está dejando la habitación de Liz. —Oh —dice ella, a toda prisa secándose los ojos—. Hola. Tú… tú eres… —¿Puedo verla? —pregunta en voz baja. Ella duda, considerándolo cuando nunca ha considerado a ninguno de los novios de Liz, y le da un pequeño asentimiento. Liam tiene que cerrar los ojos por un momento, porque se ve tan, tan parecida a Liz. Luego llega a la puerta, sus dedos curvándose alrededor del mango frío, respira, y entra. Él deja la puerta abierta y siente a Monica de pie justo fuera de la vista, dándole una intimidad que agradece más allá de las palabras. No quiere estar completamente solo con Liz Emerson, pero quiere verla. Él quiere verla. Se sienta en la silla y la mira. Con cuidado. Sigue los tubos a través de su nariz y los que están pegados en la parte interior de sus muñecas. Observa el minúsculo aumento y caída de su pecho. Puede ver el azul débil de sus venas bajo la piel gris. Él hace una pregunta: —¿Por qué? Es algo que ha querido preguntarle por tanto tiempo que oírlo en voz alta es extrañamente surrealista. Quería preguntarle al final del quinto grado. ¿Por qué no me has notado? Quería preguntarle durante el primer año. ¿Por qué lo hiciste? Quería preguntarle cuando vio su mirada fija en el cielo. ¿Por qué tienes miedo de ser tú misma? Quería preguntarle ese día en el vestíbulo del gimnasio. ¿Por qué quieres ser irrompible? Quería preguntarle después de la fiesta. ¿Por qué no te acuerdas? Él nunca preguntó antes porque pensaba que no iba a contestar. Ella no lo hace. —Liz —dice, y eso es otra cosa que él siempre había querido decir, su nombre. Solo su nombre—. Liz, nunca pensé que serías la primera en rendirte.
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Liam agarra las barras de metal en el lado de la cama del hospital hasta que sus dedos están casi tan blancos como el rostro de ella. —Liz —dice. Cierra los ojos e inclina su frente contra los barrotes—. Por favor —susurra—. Recuerda el cielo. Ella no responde, y después de un minuto, él se va.
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Capítulo 60 Dos días antes de que Liz Emerson estrellara su coche



—



eñorita Emerson —dijo la Sra. Greenberg severamente—. ¿Por qué no está trabajando? —He olvidado mi calculadora —dijo Liz.



Era la combinación de su tono descuidado y su tarea incompleta y el hecho de que se había olvidado su calculadora todos los días de la semana pasada que llevó a la Sra. Greenberg a dar un sermón de diez minutos sobre la irresponsabilidad de los jóvenes de hoy, y en su conclusión, Liz fue enviada a su casillero para recoger la calculadora. El casillero de Liz, sin embargo, estaba en el segundo piso y en el lado opuesto de la escuela, y ella era demasiado vaga como para caminar tan lejos. Debido a que el casillero de Julia estaba cómodamente situado al final del pasillo, Liz decidió tomar prestada la calculadora en su lugar. Cuando puso la combinación del casillero y la abrió, sin embargo, no fue la calculadora lo que le llamó la atención. Había una bolsa de plástico hermética sobresaliendo del bolso de Julia. Liz maldijo y la agarró, mirando a su alrededor para asegurarse de que estuviera sola. La empujó profundamente en su bolso, cerró el casillero de Julia, y se dirigió de nuevo a clase. Ni siquiera se dio cuenta de que había olvidado la calculadora hasta que la Sra. Greenberg exigió saber dónde estaba. —No pude encontrarla —espetó Liz, y la Sra. Greenberg le dio una detención durante la tarde del viernes por su “desvergonzado desprecio por los materiales de las matemáticas”. Liz tiró la nota de detención tan pronto como se fue de pre-cálculo, porque no tenía la intención de estar viva el viernes por la tarde. Se dirigió directamente al casillero de Julia. Mientras estaba más cerca, podía ver a Julia hurgar frenéticamente, buscando. —Oye —dijo Liz—. Aquí. Julia le arrebató la bolsa, su mirada intermitente alrededor para asegurarse de que su canje hubiera pasado desapercibido. —¿Por qué tú…?
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—Vine a tomar prestado tu calculadora —dijo Liz—. Y encontré eso. ¿Eres estúpida? Dios. Los perros de drogas podrían haber venido hoy. Cualquier puto maestro podría haber abierto tu casillero y encontrado esto. —Ya que mi casillero estaba cerrado —dijo Julia—, no creo que eso habría sido un problema. Regrésame mi calculadora. —No la tomé. —Liz se rompió—. Maldita sea, Julia. ¿Por qué tienes eso aquí? Sabes que no puedes solo… —Se me acabó la que tenía, ¿de acuerdo? —dijo Julia en voz baja—. Hablé con Joshua Willis y me dio un poco. No es gran cosa. —No es gran cosa… Infiernos di no es una gran cosa. ¿Hablaste con Joshua Willis? ¿Joshua Willis sabe? —Le dije que estaba comprándola para un amigo, ¿está bien? Relájate. Nunca pensaría que era para mí. Pero las palabras la hicieron temblar cuando salieron; todo el cuerpo de Julia tembló, y aunque parecía al borde de las lágrimas, su voz salió enojada. —Tengo que ir a clase —dijo Julia cuando Liz se quedó sin habla. Liz la vio alejarse, su corazón latía con fuerza. Dios, si Julia fuera atrapada. Ella no sabía lo que Julia iba a hacer. No sabía lo que ella iba a hacer. Ella fue a química, pero no podía concentrarse en las notas. El profesor mandó una lectura sobre la estequiometria, y al final de la hora, Liz aún no sabía lo que era la maldita estequiometria. Se apresuró hacia el casillero de Julia y Julia estaba justo yéndose, y cuando Liz la llamó por su nombre, Julia se puso rígida. —Vamos a llegar tarde —dijo Julia. —Julia —declaró Liz—, por favor dime que se lo devolviste a Joshua. Julia no dijo nada. —Devuélveselo —dijo Liz. —No me digas qué hacer. —Por favor —dijo Liz—. Por favor, Julia. —Liz —dijo Julia, y su voz se quebró—. No puedo. —Jules —dijo ella, pero Julia ya había desaparecido entre la multitud de estudiantes. Liz se apoyó en los casilleros y de repente se asustó, porque estaba perdiendo a Julia. Y a pesar del hecho de que en dos días perdería a todo el mundo, quería que Julia estuviera bien. Julia estaba rompiéndose, y Liz solo quería evitar que se cayera en pedazos, porque en su corazón, Liz Emerson sabía que ella la que había puesto las grietas allí en primer lugar. Liz intentó hablar con Julia después en clase de gobierno, la buscó en los pasillos cuando faltó, pero Julia la evitó hábilmente. Debido a que no estaban en el mismo almuerzo, Liz trató de olvidarlo y escuchar a Kennie charlar, pero todo a su alrededor era niebla blanca y ruido.
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Finalmente la última campana sonó, y Liz llamó a Julia en su salida del edificio. Durante unos segundos, caminaron en silencio; entonces Julia empujó las puertas abriéndolas y una ráfaga de aire helado golpeó a Liz en el rostro y ahogó las palabras de su boca, palabras que había contenido desde el primer momento en que había descubierto que Julia era una adicta. —Julia —dijo Liz—. Necesitas conseguir ayuda. Julia se dio la vuelta. —Cállate —dijo, y se fue. Liz le mantuvo el ritmo, sus dientes mordiendo el labio inferior, mientras trataba de encontrar lo que tenía que decirle. —Julia, por favor —dijo—. Ve a ver a un doctor o algo asó. Podemos mantener la rehabilitación en secreto. Por favor. Dios, Jules, te vas a arruinar tu vida si esto sigue… —¿Yo? —La voz de Julia era tan fuerte que hizo frenar a Liz en seco—. No arruiné mi vida, Liz. Tú lo hiciste. Liz se quedó allí por un largo tiempo, atrapada entre esas pequeñas palabras y la verdad en ellas. Lo siento. Esas eran las palabras adecuadas. Simplemente no había sido capaz de soltarlas. Liz se tambaleó hacia tras contra el costado de la escuela y apoyó su frente contra el frío ladrillo. La superficie rugosa pegada a su piel, y cuando cerró los ojos, las lágrimas se congelaron en sus pestañas. Julia tenía razón. No solo destruyó a la gente que le desagradaba. No solo destruyó a los nerds, o gay, o putas, o los raritos de la banda, o los miembros del equipo de porristas, o a los miembros del equipo del ajedrez, o los miembros del Club budista, o a los más callados, o los molestamente ruidosos. Destruyó a todos. Inclusos a las personas más cercana a ella. Sobre todo a las personas más cercanas a ella. E incluso cuando Julia le envió un mensaje esa noche para disculparse, diciendo que no lo había dicho en serio, que no era más que si ciclo pre-menstrual, incluso cuando Julia le dejó claro que estaba dispuesta a olvidar, no había vuelta atrás. Algunas personas murieron porque el mundo no los merecía. Liz Emerson, por el contrario, no se merecía el mundo.
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Capítulo 61 Mundo de idiotas



—



h Dios mío —dice Kennie con voz vacilante y llorosa—. Lo golpeaste. —Creo que debería haberle atinado más abajo —dice Julia.



Kennie esnifa. —Quería golpearlo también —dice, y empieza a llorar de nuevo. Julia suspira y pone sus brazos alrededor de ella. —¿Y ahora qué? —Me va a matar —dice Kennie con un gemido ahogado. —¿Por qué? —pregunta Julia. Porque honestamente, puede haber una serie de razones. Todo el llanto, por ejemplo. Liz odia llorar. —Porque… —Solloza Kennie—: no lo grabé. Julia se le queda mirando. De repente, las dos estallan en risa, y es un alivio. Se están riendo tan duro como estaban llorando, y todo el mundo las está mirando, y por primera vez, a ninguna le importa. Y hay tantas cosas por las que reír, han hecho tantas cosas estúpidas. Son un grupo de idiotas en un mundo de idiotas, y Liz era la más idiota de todas ellas. Finalmente, cuando se calman y se limpian las lágrimas de risa, así como las de tristeza, Kennie se pone de pie, tambaleante. —¿A dónde vas? —pregunta Julia. —A tomar una foto.
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Capítulo 62 El tercer visitante ulia también se levanta. Monica está montando guardia en la puerta de la habitación de Liz, pero le da un abrazo y una sonrisa temblorosa a Julia, y se aleja. Julia entra. Hay una enfermera que lleva un traje con dinosaurios rosas, ajustando uno de los tubos de Liz. —¿Cómo está? —pregunta Julia. La enfermera se da la vuelta y le sonríe, y Julia puede ver en sus ojos que está considerando mentir. Pero al final, la enfermera dice: —Cariño, es un desastre total. Pero está aguantando. Julia no puede evitarlo. Empieza a llorar. Se frota los ojos furiosamente porque todo el mundo está llorando, y sinceramente, está harta de ello. Ve por qué Liz lo odia tanto. La enfermera sonríe tristemente y se va, Julia se sienta en la silla que Liam ha dejado vacante hace unos momentos. Toca una de las manos de Liz, y está tan fría que le recorre un temblor. Liz siempre ha tenido manos frías. Mala circulación. Julia toma los dedos de Liz entre los suyos, con cuidado de evitar las agujas y los tubos, e intenta frotar algo de calor en ellos. Pero las manos de Julia también están frías, mientras mira al rostro callado de Liz. Había bastantes días en que Liz estaba extrañamente, inexplicablemente callada, pero no así. Hubo bastantes fiestas en las que encontró a Liz llorando, pero realmente nunca hablaron de por qué. Detrás de todo su salvajismo, ira y locura, Liz era una chica silenciosa, y Julia siempre le dejaba guardar sus secretos. Ahora Julia se pregunta exactamente cuántos secretos tenía Liz.



Julia no bebió en aquella primera fiesta. No le gustaba el olor de la cerveza, y ya estaba borracha por el hecho de que estuvieran ahí. Kennie tenía curiosidad, pero en aquel momento, no la suficiente como para probarlo. Liz, por otro lado, celebraba olvidando todo lo que había aprendido en clase de sanidad. Había tomado tres vasos y una cerveza y estaba completamente borracha.
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Alrededor de la una de la mañana, cuando llegó el hermano de Kennie para recogerlas habiendo cobrado cincuenta dólares por mantener a todos sus padres ignorantes de sus fechorías, Julia se dio cuenta de que faltaba Liz. La encontró arriba, en la cama con Zack Haynes, y estaba intentando quitarle la camiseta a Liz. Liz estaba intentando decir no, pero estaba demasiado borracha como para decir la palabra. Zack saltó fuera de la cama cuando entró Julia, y Julia, después de recuperarse de la sorpresa inicial, decidió que lo mejor que podía hacer era sacar a Liz de allí. Arrastró a Liz por las escaleras para encontrar a Kennie contra la pared, envuelta alrededor de alguno de último curso cuyas manos ya estaban en los botones de su camisa. Julia la agarró también, y las sacó a la noche.



Algo cambió aquella noche. Liz fue diferente después de eso. Aquella noche, el auto-respeto de Liz comenzó a desvanecerse, y luego lo dejó caer, trozo a trozo. Creo que Julia está empezando a darse cuenta de esto. Recuerda lo que el médico le dijo a Monica ayer, lo que le dijo a Kennie, y lo que Kennie le dijo a todos los demás: que Liz solo superará esto sí está decidida a hacerlo. La enfermera la acompaña de vuelta a la sala de espera. Ha corrido a la habitación de Liz tras escuchar un ruido, y ha encontrado a Julia junto a una silla puesta al revés, temblando. Julia no lucha. Se mantiene en silencio por el miedo abrumador de que Liz Emerson, su mejor amiga y la persona más obstinada que conoce, no quiera luchar.
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Capítulo 63 La planta de maternidad ennie vaga por el hospital hasta que encuentra a Jake buscando consuelo en una enfermera joven, bonita y demasiado simpática. Escucha un poco de lo que él está diciendo mientras se acerca, “algo real” y “la amo” y “perdido sin ella”. Piensa en pegarle otra vez, o tal vez darle una patada esta vez, pero al final, no lo hace. Hace una foto de su brillante ojo púrpura, le saca el dedo medio, y empieza a caminar de vuelta a la sala de espera. Desafortunadamente, el sentido de la orientación de Kennie es prácticamente inexistente, y al cabo de un minuto, se encuentra irremediablemente perdida. Ve un ascensor y se dirige hacia él. Empieza a apretar botones, imaginándose que uno de ellos la llevará de vuelta a la sala de emergencias. Ninguno de ellos lo hace. Pasa la planta de pediatría, la planta de oncología. Y entonces se encuentra en la planta de maternidad. Sale del ascensor. Escucha los débiles y bajos gemidos de los bebés y sus manos van automáticamente a su vientre. Lo plano que está hace que se le cierre la garganta, y todo lo que quiere hacer es sentarse y acurrucarse, alrededor del bebé que ya no está dentro de ella.



El día del baile de bienvenida, la humedad estaba al cien por ciento. Liz no se molestó en intentar rizarse el cabello. Julia la ayudó a ponerlo todo en la parte superior de su cabeza mientras Kennie luchaba con las planchas y la laca, y cuando finalmente estuvieron vestidas y listas, fueron a la playa a hacerse fotos. Jake estaba borracho cuando apareció, y sus fotos lo mostraban. Liz le dijo que no condujera y él le dijo que se relajase y luego que se fuera a la mierda, y para entonces ella estaba lo suficientemente enfadada como para dejarlo ir. Llegó en una pieza, sin embargo, y se apretaron el uno con el otro durante tal vez dos canciones antes de que Jake desapareciera, y Liz agarró a otro chico y se preguntó por qué se sorprendía. Una búsqueda del tesoro, ah sí, ¿realmente esperaba que eso significara que Jake cambiaría? Las personas nunca cambiaban.
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Fue a conseguir una bebida y se quedó junto a la puerta del gimnasio durante un momento, observando. Había una pared de calor ahí, y olía como al vestuario de chicos. El suelo estaba húmedo por el sudor, y cuando finalmente volvió a entrar y agarró la mano de Thomas Bane, su camisa estaba tan mojada que se le pegaba al torso. A ella no le importó. Bailó y bailó y cerró los ojos, y cuando el DJ anunció el final y las luces volvieron a encenderse, agarró a Julia y a Kennie para que pudiesen ir de fiesta. Sin embargo, no lo hicieron, terminaron yendo a ninguna parte. En su lugar, se sentaron en el estacionamiento de la escuela dentro del Mercedes de Liz e hicieron una lista de las cosas que sabían. Primero, que Kyle Jordan rompería con Kennie si lo averiguaba. Kyle tenía universidades detrás de él considerándolo para becas de tenis y él nunca pondría eso en peligro, y además era un idiota. No se lo contarían, porque habría dejado a Kennie por mucho menos. Segundo, que lo mantendrían en secreto. Nadie aparte de Kennie, Liz y Julia lo sabría nunca. Liz le conseguiría a Kennie lo que necesitase. Kennie nunca deberá contárselo a sus padres. La matarían. Literalmente la echarían a la calle. Tercero, que Kennie tenía deshacerse del bebé. —Espera —dijo Kennie en silencio—. ¿Qué? —Kennie —dijo Liz, mirando hacia adelante al oscuro estacionamiento—, no puedes quedarte con el bebé. Ya lo sabes. Kennie se inclinó hacia adelante, con sus brazos envueltos alrededor de su vientre, su cabeza en sus rodillas. —Liz —dijo, intentando mantener alejado el temblor de su voz. Liz la ignoró. —Te conseguiremos una cita lo antes posible. Antes de que sea demasiado tarde. ¿Desde hace cuánto lo sabes? —Liz. —Maldita sea, Kennie. Dios, si se te agotaron los condones, ¿por qué no fuiste a comprar unos? Vives a un maldito kilómetro de una gasolinera. Habrían sido dos segundos. Maldita sea todo. Podrías habernos pedido a cualquiera de nosotras. Dios, Kennie. Tengo los anticonceptivos en mi maldito bolso. Dios. Lo que sea. No importa. Nos desharemos de ello.
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Capítulo 64 Catorce minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz volvió a la interestatal después de su único desvío. Se limpió los ojos y pensó en la tercera Ley de Newton. Reacciones igual y contraria. Esa fue la que más le había costado. Mover objetos, no mover objetos, fuerza y masa y aceleración, había sido capaz de desentrañar esos, en su mayor parte. Pero para su tema de la tercera Ley de Newton, la ley acción y reacción, el Sr. Eliezer puso hipervínculos y videos en su página web y les dijo que simplemente fueran por ello. Se suponía que iba a enseñarles el pensamiento crítico, habilidades del siglo veintiuno, la gestión del tiempo y otras mierdas inútiles. Naturalmente, la mayoría de la clase se sentó en los mostradores y se lanzaron gomas de borrar. A Liz le gustaba tener el control, y tenía las suficientes habilidades de liderazgo —manipulación—, pero también era un poco vaga. Nunca hacía hoy lo que podía hacer mañana, y siempre se creía cuando usaba pronto como excusa. Esto inevitablemente llevaba a sesiones nocturnas de estudio, que es exactamente donde se encontró la noche antes del examen la tercera Ley de Newton. Desafortunadamente, el Sr. Eliezer decidió sorprenderlos con un examen escrito en vez de uno de elección múltiple. La conclusión de Liz decía: NEWTON FUE UN HOMBRE EXPECTACULAR Y SR. ELIEZER, REALMENTE, EN SERIO APRECIARÍA UNA “D” EN ESTE EXAMEN. Él le puso una “-D” y una advertencia para que estudiase para los exámenes. Liz prometió que lo haría, porque en aquel momento, tenía toda la intención de hacerlo, pronto. Pero poco después, las cosas comenzaron a deslizarse cuesta abajo muy rápido, y Liz se dio por vencida. La semana antes de los exámenes era su última semana para siempre; sabía exactamente qué día saldría de la cama y no volvería nunca, y su promesa para estudiar a Newton el virgen, se sentía más distante que un sueño. Sabía que era estúpido intentar entenderlo ahora, ya que había un número infinito de cosas que nunca entendería, así que, ¿por qué la tercera Ley del Movimiento de Newton tenía que importar más que cualquiera de esas? Ella, Liz
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Emerson, iba a dejar de existir en cuestión de minutos, y todo lo que sabía desaparecería. No importaba nada, lo que entendía o lo que no. Empezó a pensar en todas las cosas que había hecho, todas las cosas horribles que había puesto en movimiento, y se preguntó por qué ninguno de esos parecía tener reacciones iguales y contrarias. Pensó en la adicción de Julia y el bebé de Kennie y la tristeza de Liam y todas esas otras personas que había roto en pedazos, y pensó en cómo nunca la habían atrapado. Nunca. Nunca fue castigada por nada de ello. Nunca le habían dado una suspensión temporal o una deportación, aunque probablemente se merecía todo eso. Liz Emerson había repartido mucha tristeza en su corta y catastrófica vida, y nadie había hecho nada al respecto. No se daba cuenta de que la reacción igual y contraria era esta: cada cosa horrible, horrible y maliciosa que Liz había hecho habían vuelto a ella.
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Capítulo 65 Todas estas cosas imposibles ennie siempre había sido feliz como seguidora, algo bueno porque siempre había sido una seguidora. Se había acostumbrado tanto a seguir que cuando salió el tema del borto, Kennie casi estuvo de acuerdo sin considerar lo que ella quería. Estaba, por supuesto, el hecho de que Liz tenía razón. Dios, sus padres la desheredarían. Nunca iría a la universidad. Todo Meridian —del cual la mitad iba a su iglesia y pensarían en ella durante cada sermón sobre fornicar— le daría miradas sucias por el resto de su inequívocamente miserable y vagabunda vida de mierda sin universidad y sin padres. Después de que Liz la dejase, Kennie entró, lloró tan fuerte que vomitó y de alguna forma se obligó a creer que eran náuseas matutinas, sin importar que solo estuviera de seis semanas. Se dio una ducha y luego de repente todo estaba muy claro para ella, este embarazo. Cuando apareció el signo morado de positivo en la prueba, su corazón había caído fuera de su pecho, pero se dijo que era un engaño y lo ignoró. Cuando no le vino la menstruación, finalmente se lo contó a Liz y a Julia, y ahora, Kennie se puso las manos en el vientre y creyó por primera vez que podía haber una persona dentro de ella. Así que en algún momento entre darse el champú y el acondicionador, dejó de ser estúpida y empezó a enamorarse. Era bastante increíble, que hubiera algo dentro de ella, vivo, respirando dentro y fuera —metafóricamente, por supuesto— y creciendo a cada momento. Era muy preciada para ella, de repente, la vida. Nunca la había valorado tanto como entonces. Quería quedarse con su bebé. A Kennie siempre le habían gustado los bebés. Nunca antes había cuidado de algo. Sus padres eran la definición de sobreprotectores, y donde no interferían, su hermano lo hacía. Kennie había crecido tan a salvo y protegida y mimada que había aprendido poco en su vida excepto cómo mentir, una habilidad necesaria si quería tener la mínima apariencia de privacidad. En su corazón, Kennie era más joven que Liz o Julia, y no le gustaba. En la ducha aquella noche, Kennie lloró más fuerte de lo que nunca antes había hecho. Lloró hasta que la ducha se convirtió en una lluvia helada alrededor de ella, porque quería cosas imposibles.
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Después de que su madre tocara la puerta del baño, demandando saber lo que la estaba haciendo tardar tanto, Kennie salió, se vistió, y se mantuvo despierta toda la noche. Se sentó en la oscuridad e intentó pensar en sus opciones. Puso sus manos en su vientre y abrazó la creciente vida dentro de ella, e intentó encontrar un camino lo suficientemente ancho para ambos. Tenía 639,34$ que le quedaban en su cuenta de ahorros de su trabajo de verano en McMierda. Eso podría cubrir un mes en uno de esos asquerosos apartamentos junto a la autopista. Por supuesto, sus padres tenían la tutela de su cuenta bancaria y probablemente la dejarían fuera. Podía llamar a su hermano, pero estaba a mitad de camino al otro lado del país ahora, y no parecía probable que fuera a ayudarla. No importaba cuántos bebés sus novias habían probablemente abortado, se pondría del lado de sus padres. Tal vez podía quedarse con Liz o Julia. Pero aún estaría en Meridian y la gente se enteraría. Por supuesto, ni siquiera tendría que quedarse con Liz o Julia a menos de que sus padres la echasen, y sus padres no la echarían a menos que supieran que estaba embarazada, y si lo averiguaban, se lo contarían a todo el pueblo de todas formas. Estaba dando vueltas en círculos. Alrededor de las tres, se le agotaron las lágrimas y decidió dejar de pensar sobre qué hacer. En su lugar, pensó en su bebé. Mi bebé, pensó. No le importaba el género. Una hora después, eligió nombres para los dos, nombres perfectos. Quería comprar ropa de bebé. Quería un asiento de coche. Quería un futuro que pudiera construir sola. Pero cuando se acurrucó bajo las mantas y escuchó su aliento que salía de las sábanas, empezó a llorar otra vez porque sabía que no podía hacerlo, no realmente, nunca. No podía.
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Capítulo 66 Trece minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz hurgó para conseguir su teléfono de su bolsillo trasero. El coche se desvió un poco, y su aliento se atrapó. Una extraña cosa se levantó en su pecho; no sabía si era miedo o anticipación, pero luego se rompió y estaba hueca de nuevo. Ella desbloqueó su teléfono y abrió Facebook, y se desplazó a través de las fotos hasta que encontró la que estaba buscando. Era del verano antes de octavo grado, y ellas tres de pie con la feria del estado en el fondo. Julia estaba usando unos lentes de sol que acababa de comprar de un vendedor detrás de ellas, y Kennie estaba sosteniendo un plato de encurtidos fritos. Esa fue la última vez que fueron a la feria, sin embargo Kennie traía los encurtidos fritos cada tanto como una no tan sutil indirecta. El atractivo de los juegos de carnaval y paseos bajo un cielo abierto, había desaparecido. En la foto, Julia estaba aún más hermosa, brillante y llena de vida. Limpia también, sin el veneno saliéndose de los bordes. Y Kennie. Ella estaba riendo, por supuesto, riendo como solía hacerlo, tan alto que un eco alcanzó a Liz a través de los años, secretos y errores. Dios, ¿cuánto había pasado desde que había oído reír así a Kennie? Esta era la imagen del pasado, y rompió el corazón de Liz. Liz se quedó mirando el teléfono. Quería ser una pequeña niña otra vez, la que creía que drogarse significaba ser empujada de los columpios7 y dolor era caerse de su bicicleta. Quiero volver. Quiero que ella vuelva también.



7



“Ponerse alta”, una forma de decir drogarse.
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Capítulo 67 La clínica de aborto ilencio en el Mercedes. Y luego. —¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Liz. Kennie mordió su labio. Sus ojos estaban cerrados, pero Liz pudo ver sus pestañas brillando por las lágrimas contra las que ella estaba tratando tan duro por retener. Kennie no estaba usando nada de maquillaje. Liz no podía recordar la última vez que había visto a Kennie sin ello. Liz no lo podía soportar. Se inclinó hacia y la abrazó apretadamente, y trató de tragarse el bulto de su propia garganta. —Oye —dijo ella, pero su voz era una súplica—. Va a estar bien. ¿De acuerdo? Kennie asintió contra su hombro pero no dijo nada. Se bajó del coche. Liz se sentó sola en el estacionamiento. Allí estaba, el silencio otra vez. Creció y zumbó hasta que al fin ella se movió, salvajemente, atascó las llaves en la ignición y retrocedió con un chillido. Condujo calle abajo hacia la estación de gasolina, donde tomó un paquete de condones, los golpeó contra el mostrador, y la cajera no se atrevió a comentar. Regresó a la clínica, y cuando Kennie salió, Liz le entregó los condones. Kennie los miró. —No puedo —dijo ella—. No por un mes, por lo menos. Le diré a Kyle que estoy en mi período. ¿Por un mes? Liz quería decir. No lo hizo. —Solo por las dudas. Kennie cerró en su puño los condones. Los empujó en su cartera y no miró a Liz. Y solo entonces, cuando ya era muy tarde, Liz se preguntó si había cometido algún error. Oye, quería decir. Aún tienes a Kyle. Nos tienes a nosotras. Liz dejó a Kennie y la miró entrar a su casa, y comenzó a llorar. Lloró mientras conducía, y no le importaba que no pudiera ver el camino. Aún me tienes a mí.
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La peor parte de ser olvidado, pienso, es observar. La observé llorar. Había soltado lágrimas silenciosas y las que apenas se filtraron. Había lágrimas que fueron arrojadas de ella en grandes sollozos. Todas se deslizaron por mis dedos cuando traté de atraparlas, y cayeron a su alrededor en océanos. La observé tallar sus errores en piedra, y colocarlos a su alrededor. Se convirtieron en un laberinto con paredes que alcanzaban el cielo. Debido a que ella había aprendido tan pocos de ellos, estaba perdida. Y porque no tenía fe en nada, no trató de encontrar una forma de salir. La observé tratar de enfrentar sola sus miedos, muy orgullosa como para pedir ayuda, muy terca como para admitir que tenía miedo, muy pequeña como para luchar contra ellos, muy cansada como para alejarse. Observé a Liz crecer. Aún me tienes a mí.
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Capítulo 68 Un día antes de que Liz Emerson estrellara su coche uego del almuerzo, tuvieron una Asamblea Aleatoria de Vigorización. Su director había establecido AAVs, porque en realidad así era como se llamaban el año pasado para “elevar la moral de los estudiantes”, la falta de la cual se convirtió la excusa oficial de por qué los resultados de las pruebas Meridian no habían llegado a los estándares del estado una vez más. Nadie se quejaba porque significaba clases más cortas y una tarde de no hacer nada. Hoy, los maestros tendrían un concurso de tiros libres, y los Futuros Granjeros de América —un club que Liz a veces ridiculizaba— realizaba un evento para recaudar fondos para su viaje de primavera a la Expo Mundial de Lechería — en serio, ellos lo hacían muy fácil—, permitiéndoles a los estudiantes comprar votos para nominar a un profesor que bese un cerdo. Ellos recaudaron más de dos mil dólares. Liz recordó por qué le solía gustar el colegio. Era un escape de su enorme casa silenciosa. El colegio era siempre ruidoso, lleno hasta el borde con diferentes e irritantes personas. Pero entre segundo y tercer año de secundaria, empezó a querer escapar del colegio también, porque ahora los pasillos estaban llenos de personas que ella había hecho a un lado. Camino hacia el gimnasio, vio a Lauren Melbrook. Luego de que ella, Julia, y Kennie pintaron PUTA con aerosol a través de su jardín delantero, Lauren había de alguna manera decaído. Liz sabía que ella solía ser parte de ese grupo de conjunto de sudaderas de Ralph Lauren, pero por supuesto la habían botado luego de que las fotos recorrieron Facebook. Había rumores de que Lauren estaba ahora consumiendo heroína, y a pesar de que Liz sabía que no debería poner mucha fe en el cotilleo, Lauren estaba en efecto caminando con un grupo de verificables distribuidores. Liz tomó su asiento en el frente con otros chicos que iban a las fiestas correctas y usaban las prendas correctas y besaban a la gente correcta, pero mientras se sentaba, atrapó un suspiro del redondo estómago de Sandra Garrison. Ella había quedado embarazada alrededor de un año después de que los rumores sobre su embarazo y luego su aborto habían sido esparcidos. Desde que todos pensaban que Sandra ya había estado embarazada una vez, ella pensó que podría también estar a la altura de las expectativas. Sandra estaba en último año, pero de ninguna manera iba a la universidad. Una lástima, había estado en el camino de ser una mejor estudiante.
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Y allí estaba Justin Strayes, sentado solo en el borde de las gradas. Su estatus social había caído después del incidente del perro de drogas, y ahora estaba a punto de reprobar todas y cada una de sus clases. Y al final de octavo grado él había sido votado como el Más Probable que Triunfe. Una alegría estalló en el piso del gimnasio. El Sr. Eliezer acababa de ganar el concurso de tiros libres. Las chicas a su alrededor gritaban como locas, porque el Sr. Eliezer era el profesor más joven en la escuela, y caliente. Kennie estaba en el piso con el equipo de danza, Julia estaba esperando para cantar con el resto del coro, e incluso Jake se mantenía al margen, esperando para dar un discurso para el gobierno estudiantil. Liz se sintió muy pequeña luego de encontrarlos a cada uno de ellos. Todos alrededor de ella eran simplemente rebosantes de talento. Excepto tal vez, Jake, quien, por el bien de la nación, ella esperaba que nunca se le permitiera tener nada que ver con el gobierno. Aun así, incluso Jake era gracioso y casi inteligente, y una vez que creciera un poco, Liz pensó que él podría hacer a alguien feliz. Tal vez. En ese momento, Liz Emerson sintió que estaba siempre buscando personas que fueran mucho, mucho mejor de lo que ella podría jamás ser, y la única cosa en la que era realmente buena era en hundirlos a su mismo nivel. Una parte de ella no podía evitar esperar que simplemente no hubiera encontrado lo que estaba destinado todavía, así que cuando la asamblea terminó y todo el mundo se dirigió a la zona de estacionamiento, Liz se deslizó a través de la multitud y se dirigió a la oficina del concejero. Ayer, le había dicho a Julia que buscara ayuda. Aquí estaba su oportunidad de no ser una hipócrita, y seguramente se lo debía a ella misma tomarla. Liz estaba reacia a hacerlo porque ella y su consejero habían tenido un odio profundo y tácito desde que Liz había estallado en su oficina el año pasado, después de que él había tratado de convencerla de que simplemente no tenía el intelecto para tomar clases avanzadas y se negó a cambiar su horario para dar cabida a las clases que quería tomar. Aun así, fue a la oficina del consejero y golpeó la puerta. Liz no tenía nada que perder. El Sr. Dickson —su nombre era un testimonio de su estupidez; en opinión de Liz, un hombre de apellido Dickson debería haber tenido el suficiente respeto por sí mismo como para no trabajar en una escuela secundaria—, estaba sentado en su silla, su trasero colgando a ambos lados, y fue con algo de dificultad que él giró. Su rostro decayó un poco cuando vio a Liz, pero la saludó igual. —Liz —dijo en una voz excesivamente alegre—. ¿Cómo puedo ayudarte? Liz dudó. Las palabras estaban allí, necesito ayuda, pero su lengua no las soportaba. Sus pulmones no las obligarían a salir. —Tengo un problema —dijo finalmente. —¿Qué tipo de problema? —preguntó inmediatamente cauteloso—. ¿Quieres cambiar tu horario para el segundo semestre?
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—No —dijo Liz, y luego se detuvo. Ella sabía que debía contarle a alguien que se estaba sofocando, pero no quería que ese alguien fuera el Sr. Dickson. Muy despacio dijo: —Pienso que tal vez esté ligeramente deprimida. —Oh —dijo el Sr. Dickson, sonando nervioso. Él empujó sus lentes hacia arriba en su nariz. Liz se preguntó si cualquier otro estudiante en realidad había venido a él en busca de consejos antes. Bajo cualquier otra circunstancia, no lo habría hecho tampoco. —Bueno —dijo él—, tal vez deberías ver a un psiquiatra, Liz. Puedo sugerir cualquier tratamiento… No puedes hacer ni una mierda. —…pero, ¿qué crees que te está deprimiendo, exactamente? Podemos hablar sobre ello, si quieres. Liz miró sus uñas. Su manicura estaba triturada, y vio cómo pequeñas piezas de su brillante esmalte azul se desprendía y estaba esparcido en sus jeans. —No lo sé —dijo ella a lo último—. Pienso… Pienso que solo he cometido muchos errores. El Sr. Dickson se inclinó hacia atrás en su silla. —Bueno —dijo—. Pienso que tal vez eso puede ser algo bueno. Verás, Liz, aprendemos de nuestros errores, y cuanto más hacemos, más sabiduría reunimos a través de los años… —Sí, bien, no necesito nada de la basura del Dr. Phil —dijo Liz, y se odió, porque tal vez, tal vez el Sr. Dickson verdaderamente quería ayudarla. Simplemente no sabía cómo parar. Había estado en modo piloto automático por mucho tiempo. La expresión del Sr. Dickson se endureció. —Muy bien, entonces, Liz, ¿qué quieres que diga? —No lo sé —espetó ella—. ¿No se supone que sea usted el que sabe qué decir? —Señorita Emerson, no puedo ayudarla si no quieres que te ayuden. Pero ella quería ser ayudada. Simplemente no sabía cómo pedirla, y tenía mucho miedo de que estuviera más allá de cualquier tipo de ayuda, de todos modos. El Sr. Dickson suspiró. —Sabes, Liz, también pasé a través de un oscuro período durante mi juventud. Siempre he sido un poco pasado de peso… Tomó cada onza del autocontrol de Liz para mantener su boca cerrada. —…y por un tiempo, era muy consciente de lo que los otros pensaban de mí. Pero superé eso —dijo inclinándose hacia adelante. La silla chilló—. Empecé a ver que simplemente no me importaba lo que los otros pensaban, que lo que yo pensaba de mí mismo era lo que importaba más…



160



Bueno, pensó Liz. Al diablo con esta cosa de las siete oportunidades. Solo mátenme ahora. —Solo recuerda, Liz —dijo el Sr. Dickson—. Nunca es tarde para cambiar. Cada día es una página en blanco, y tu historia aún falta por ser escrita. Liz rió. Era un sonido sin respiración, desesperado. —Oh, creo que es muy tarde, Sr. Dickson. Él le sonrió amablemente. —Bueno, Liz, nunca cambiarás si crees que no lo harás. Sus palabras la golpearon físicamente. Liz forzó una sonrisa, y luego se fue. Afuera, estaba entre el crepúsculo y la noche de invierno, una unión oscura que no era del todo una cosa u otra. Liz corrió a través del estacionamiento, y cuando encontró su coche, inclinó su frente contra el costado. Su piel pegada al metal, y todo a su alrededor, el cielo se oscurecía. —Bueno —susurró ella—. Supongo que no puedo cambiar, entonces.
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Capítulo 69 El cuarto visitante l Sr. Eliezer había visto su brillo inmediatamente, incluso cuando ella lo mantenía suprimido y encajonado. Había hecho suficientes preguntas inteligentes entre sus estúpidas, e incluso en el primer día, él había visto que ella podría haber sido una estudiante brillante solo si se hubiera aplicado. Eso, él había aprendido, era la peor parte de enseñar: ver estudiantes rendirse antes de que ni siquiera hayan empezado. Él había fastidiado a Liz más que a cualquier otro estudiante, porque nunca había visto a una chica tan llena de poder haber sido. El Sr. Eliezer no se quedó por mucho. Monica todavía está protegiendo la puerta; había sido reacia a dejarle entrar para dejar su tarjeta. Él le sonríe débilmente a Liz, como si ella pudiera ver, y se va. La tarjeta se lee: Querida Señorita Emerson, juraste solemnemente que subirías tu grado en mi clase, y este juramento permanece incumplido. Mejórate.
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Capítulo 70 Un paso adelante ado que Liam nunca iba a las fiestas, se convirtió en adicto a la cafeína en lugar de otras cosas. La taza de café que Monica le trajo sabia como a plástico, pero necesitaba una recarga o iba a colapsar. El estrés le había ganado y ahora realmente deseaba dormir, pero quería esperar a Liz Emerson un poco más. A Liam le sucedía que realmente le gustaban los hospitales. Su madre es enfermera y una buena parte de su infancia la había pasado en los pasillos esterilizados. Esto siempre ha sido un lugar de milagros, no de muerte y le gustaría que permaneciera así. Una enfermera le dice que hay una cafetería en el quinto piso cuando pregunta, pero cuando se sube en el ascensor, pulsa accidentalmente el botón para el cuarto piso. Suspira y se frota el rostro, irracionalmente molesto que el ascensor parara en el cuarto piso, pero no hay nada que pueda hacer al respecto ahora. Aprieta el botón derecho, se inclina hacia atrás y cierra los ojos. Él en realidad se quedó dormido durante un segundo así, de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho. Entonces, el ascensor se abre en el cuarto piso, chirriando le sacude con rudeza de su olvido momentáneo. Parpadea. En el momento en que está verdaderamente despierto, las puertas del ascensor están ya cerrando. Las bloquea con su brazo y camina hacia la chica desplomada en un rincón del pasillo. Liam baja la mirada hacia Kennie. Vacila, pero después de un momento, se aclara la garganta. —¿Julia? —Su voz es una pequeña cosa sin esperanza y escéptica. Seguramente ella debe saber que él no es Julia. Ni siquiera ella es tan estúpida, piensa mientras se agacha por ella—. Jules, ¿ella está mejor? —Ha sido cambiada a una habitación —dice Liam—. Por lo tanto, sí. Su cabeza se alza bruscamente y Liam realmente mira a Kennie por primera vez. La verdad es que, Liam siempre había pensado en Kennie como una zorra, estereotipo Barbie con incluso menos inteligencia. Porque eso es lo que le habían dicho. Ahora mira los rastros sucios de maquillaje en sus mejillas y la delicada niña atrapada en sus ojos y se da cuenta de que es un imbécil.
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De repente, se da cuenta de que todos los seres humanos son, bueno, humanos. —No eres Julia —dice ella. —No. —Él está de acuerdo. Ella esnifa. —Liam, ¿verdad? Eso, eso es. Ante sus ojos, Kennie se transforma de nuevo en la chica que todo el mundo espera que sea, un poco idiota y ligeramente por encima del resto, porque eso es lo que le han hecho. Liam decide dejarla. Kennie está perdida y aterrorizada. No la dejará permanecer sola también. Todo el mundo lleva máscaras, determina Liam. Él no es diferente. Le ofrece una mano. Le dice: —Vamos. ¿Quieres verla? Kennie vacila. Pero al final, toma su mano.
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Capítulo 71 La noche antes de que Liz Emerson estrellara su coche iz se sentó en su baño y lloró. Lloró y lloró, odiando al mundo, y en el momento en que paró, se sentía vacía. Porque no había nadie a quién odiar más que a sí misma. Oh, todavía estaba enfadada con los demás por razones que sabía que eran erróneas. Estaba enfadada con su madre por no preocuparse y estaba enfadada con Julia por no ser lo suficientemente fuerte y con Kennie por ser una maldita idiota y con Liam porque había hecho todo lo posible por destruir su vida y con Jake por ser un idiota y con todas las personas que alguna vez había herido, porque simplemente se habían quedado ahí y la habían dejado pasar por todo esto hasta que no había nada más en su camino. Sentada en su baño, pensó en cómo esta era la última vez que iba sentarse en su baño de nuevo. Fue un pensamiento extraño. Clavó las puntas de sus dedos en la alfombra, apoyó la cabeza contra la pared y pensó: Nunca más. No había vuelta atrás. A la mañana siguiente, ella iría a la escuela y se enfrentaría a un último día, solo uno, y miraría a su alrededor y todo estaría exactamente igual y la gente la trataría igual que siempre. Hablarían y reirían y se quejarían de los deberes y se burlarían de los profesores y solo ella sabría que no habría futuro. Mañana, todo, todo se acabaría. Y Dios, la sorprendió lo desesperada que se sentía por ello. Sacó su teléfono y buscó en Google “señales de suicidio”. Profunda tristeza. Pérdida de interés/abstinencia. Dificultad para dormir o comer. Tener “deseos de morir”, tomando riesgos innecesarios como conducir por encima de los límites de velocidad, pasarse semáforos en rojo, etc., siendo excesivamente imprudente. Incrementar el uso de alcohol o drogas. Cambios de humor. Oh. Bueno. ¿Nadie lo había notado? Venga. Dificultades para dormir, qué ironía. En serio.
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¿En serio? Su determinación cambió de cemento a acero. Porque nadie lo había notado. Nada de ello. La parte de abajo daba consejos sobre cómo superar la depresión y los pensamientos suicidas. Liz no los leyó. No había posibilidad de mejorar. No para ella.
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Capítulo 72 El día en que Liz Emerson estrelló su coche lla trató de disfrutarlo. Trató de decirse que todavía tenía una última oportunidad, estas últimas horas para encontrar una razón por la que vivir, pero estaba entumecida. Quería que se terminara. Vio a Julia riendo con amigos, pero había sombras bajo sus ojos y un temblor en sus dedos. Vio a Kennie bailando en el pasillo, pero había algo forzado en su risa. Permaneció en Física mientras el Sr. Eliezer repasaba las Leyes de Movimiento de Newton para el examen, pero no entendió mucho y en su interior pensó: No importa. Cuando me estrelle, seré la inercia, masa, velocidad y fuerza gravitacional contraria igual a nada. Voy a ser nada. Cuando sonó la campana final, el Sr. Eliezer la detuvo después de clase para preguntarle por qué no había entregado su proyecto de física todavía. Ella no le dijo mucho, pero aun así, para el momento en que él la dejó ir, los pasillos estaban prácticamente vacíos. Puso sus libros de texto en su mochila, sacó las llaves de su bolso y cuando bajó las escaleras y giró hacia las puertas, vio algo que la hizo detenerse. Era Kennie. Se había puesto su uniforme. Su frente estaba contra su casillero, sus brazos envueltos alrededor de su estómago, e incluso desde donde estaba Liz, podía ver que estaba llorando. Liz salió, arrancó su coche y se dirigió a la gasolinera. Llenó su depósito con suficiente combustible para llevarla a su destino y luego giró en dirección a la carretera interestatal.



167



Capítulo 73 Siete minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche inalmente se había dado cuenta que ella, Liz Emerson, era la reacción igual y contraria. Era la consecuencia. Empujó el pedal del acelerador.
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Capítulo 74 El quinto visitante iam acompaña a Kennie por la puerta abierta de Liz y Kennie entra lentamente. La luz es tenue. Las manos de Liz están a su lado y lleva puesta una horrible bata de hospital y así es como Kennie siempre se ha imaginado los cuerpos dentro de un ataúd. Kennie se sienta junto a la cama y hace lo que mejor sabe hacer. Habla. —Así que —dice—, estaba arriba en el piso de maternidad. Están tan locamente adorables. Los bebés, quiero decir. Tú sabes, siempre he querido una hermana. Al igual que, una Navidad, cuando tenía cuatro años, le escribí a Santa y le pedí que intercambiara a Daniel por una hermana mayor en su lugar. Los hermanos son solo algo inútil, ¿sabes? No puedes prestar vestidos o zapatos con ellos ni nada. Kennie se detiene. El silencio la hace llorar. Pero Kennie no es solo la pequeña, frívola, idiota, alegre, flexible amiga de Liz con un inmenso talento para llorar chillando. En ese momento, se prueba. —Sí. Bueno, Jules tiene tu tarea de matemáticas. He tomado apuntes en química para ti, pero nosotros no tomamos ninguna. O eso es lo que dijo Jessica Harley. Me salté la clase. He oído que todo el mundo solo se sienta ahí. Lo odiarías. Quiero decir, si hubieras estado allí, probablemente no habríamos tenido que sentarnos todo el día… no importa. Tienes que mejorar pronto o el rostro de Jake va a sanar y nunca llegarás a ver su ojo negro. Es fantástico. Julia lo golpeó muy duro. En realidad se cayó. Tal vez tú le puedas dar otro. ¡Oh, Dios mío, eso sería tan bueno! ¡Él sería como un panda! Oye, por cierto, ¿ustedes todavía siguen juntos? Dijo que tuvieron una pelea o algo así. Nadie sabe lo que está pasando, Liz. Espero que hayan roto. Espero que no vuelvas con él. Liz, eres demasiado buena para él. Kennie hace una pausa, mira a la puerta y mira a Liz con complicidad. Es lo que ella habría hecho si Liz estuviera despierta, pero es desconcertante, la inmovilidad de Liz, con los ojos cerrados. Kennie se obliga a continuar, pero el nudo en su garganta transforma su voz en algo desconocido. —¿Conoces a Liam? Quiero decir, sé que es un poco nerd, y fuimos como que unas perras totales con él en el primer año. Pero es muy lindo, ¿no crees? Tiene unos ojos bonitos. Y, bien, a él totalmente le gustas, Liz. Te mira, como, todo el tiempo en la escuela. No puedo creer que no lo hayas visto antes. Es totalmente adorable, no espeluznante en absoluto. Tal vez mirar no es la palabra correcta, entonces. Pero te presta atención, Liz. Y él es, como, inteligente también.
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¿Recuerdas cuando ganó el concurso de ortografía en cuarto grado? Espera, aún no estabas aquí. Bueno, ganó el concurso de ortografía. Tienes que recuperarte pronto para que puedas besarte con él y contárnoslo luego, ¿está bien? Es entonces cuando su voz se rompe. La grieta inicia en su garganta y se extiende a lo largo de ella, y el agarre de Kennie comienza a deslizarse. —Tienes que mejorarte pronto —dice ella—. Liz, simplemente regresa. Arreglaremos tu coche. Podemos tomar notas por ti, hacer tus tareas y esas cosas para ti. Vamos a resolver todo esto, ¿de acuerdo? Traga saliva. Inclina su mejilla contra la barandilla y mira el rostro de Liz, y susurra: —Lamento haber estado tan enojada contigo. Sé que no fue tu culpa, con lo del… con lo del bebé. Yo… voy a romper con Kyle. Y Julia… No sé si ella ya te lo contó o no, pero me dijo antes que si te mejoras, se lo dirá a alguien. Una persona de rehabilitación o algo. Liz, ella va a estar bien. Todo va a estar bien. Kennie parpadea tan rápidamente como sus pestañas con rímel y pegajosas le permiten. Se seca los ojos rápidamente con el dorso de su mano. —Lo siento. No estoy llorando. No estoy llorando. Bueno, ¿recuerdas al final de, uhm, séptimo grado cuando conseguí esos estúpidos anillos a juego para nosotras, y juramos ser amigas para siempre? Todavía tengo el mío, ya sabes. Y Julia tiene el suyo. Y sé que el tuyo está en la parte inferior de tu caja de joyería. Lo vi ahí cuando tomé prestado un collar para el baile de bienvenida. Oh, oye, todavía lo tengo, por cierto. Recuérdame regresártelo. De todos modos… para siempre significa, como para siempre. Como que, tú simplemente no puedes dejarnos atrás. Liz… Un pequeño sollozo se eleva en su garganta y se aloja allí, y toma toda su fuerza sacar las siguientes palabras. —Liz, tienes que atravesar todo esto. Tienes que hacerlo. No puedes dejarnos atrás. Nosotras… no podemos hacer esto sin ti. Dios, Liz. Por favor. Entonces Kennie empieza a llorar, porque nadie es lo suficientemente fuerte como para contener tantas lágrimas.
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Capítulo 75 La peor parte iz nunca fue a decirle adiós. Julia se fue aquel día mientras Liz estaba aún hablando con el Sr, Eliezer. La última vez que Liz la vio fue en el pasillo. Había estado yendo a clase de Español, y Julia estaba yendo al gimnasio. Julia no la había visto, había estado tan ocupada intentando hacer un ridículo moño con su larga melena, y una parte de Liz sabía que ésta sería la última vez. No tenían ninguna otra clase juntas, ni tampoco clases que hiciesen que sus caminos se cruzaran, y así que cuando vio a Julia, se detuvo en medio del pasillo y solo la miró, tratando de grabar ese momento en su memoria, no importaba que sus pensamientos dejarían de existir en pocas unas horas. Más tarde, cuando Liz había visto a Kennie llorando en su casillero, había querido, tanto, ir y abrazarla. Pero Liz sabía que dejaría escapar algo. Kennie la conocía demasiado bien. Sospecharía. Así que Liz se giró y se alejó. Su madre, por supuesto, estaba volando de nuevo a casa, pero mientras Liz salía del estacionamiento, la llamó de todos modos. La llamada fue directamente al buzón de voz, pero escuchó la voz de su madre una última vez. Quería decirle que lo sentía. Tenía tantas cosas por las que arrepentirse. Así que mejor colgó. Pero al final, tomó un único desvío. Camino al sitio del accidente, a veinte minutos del final, Liz giró sobre una rampa de salida y condujo hacia el parque nacional. No salió del coche, solo se quedó mirando hacia la gran punta de la pintoresca torre que se atisba sobre los árboles. Pensó en todos los deseos que había pedido allí. Recordó a su padre corriendo con ella hasta el final, dejando que ganara. Recordó con desesperación, que una vez había amado el cielo, y finalmente dijo aquellas dos pequeñas palabras que habían estado luchando por salir tanto como ahora. —Lo siento.
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Capítulo 76 Y luego todo se desmorona ennie está aún allí cuando los pitidos comienzan. Pronto hay médicos y enfermeras corriendo dentro de la habitación, diciendo cosas que Kennie no entiende, y está sollozando porque algo terrible está sucediendo y no sabe qué. La enfermera con los dinosaurios rosas toma la mano de Kennie y la saca del camino. —¿Qué está pasando? —Solloza Kennie, histéricamente—. ¿Qué pasa? La enfermera rodea a Kennie con sus brazos y le dice: —Oh, cariño. Su corazón está fallando de nuevo. Esto... esto no tiene buena pinta. —No —dice Kennie, luchando contra el agarre de la enfermera—. Eso no es verdad. ¡Liz! —grita—. Liz, no puedes malditamente hacernos esto. Te repondrás de esto. Liz. ¡Liz!
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Capítulo 77 Dos minutos antes de que Liz Emerson estrellara su coche lla se acordó de mí. Recordó la niña pequeña que una vez fue, la única que creía en la magia, el amor y los héroes, la única que llevó a cabo los funerales por los gusanos que encontró secos en la carretera. Recordó un tiempo cuando fue feliz y el mundo era brillante, y recordó el amigo imaginario que una vez tuvo. Ya que esto era el final de todas formas, ella se imaginó que estaba en el asiento del pasajero. Se imaginó que su mano estaba sobre las suyas, que era cálida sobre la suya fría, que la estaba sosteniendo con firmeza. En esos últimos instantes, no estaba sola.
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Capítulo 78 Voces



—



ue alguien consiga al Dr. Sampson en el teléfono. Dígale que su pulso es irregular… —¿Qué pasa? Ella estaba bien hace un segundo…



—Bueno, no lo está ahora, ¿no? Consigan esa sangre… Él debe haber pasado algo por alto, alguna hemorragia interna… —Oh, por el amor de Dios, ¡sácala de aquí! Algo toma a Kennie por los brazos y la arrastra fuera.
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Capítulo 79 El accidente or última vez, Liz Emerson quería volar. No había copos de nieve o dientes de león sembrados en ese momento, pero mientras cerró sus ojos y tiró bruscamente del volante, ella pidió un deseo. No voló. Ella cayó. Pensó: Hola, gravedad, e intentó separas sus brazos así la podría atrapar. Hola, adiós. Pero el mundo no se desvaneció completamente.
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Capítulo 80 Silencio ué está sucediendo? —Monica se levanta de golpe de su silla y la habitación se tensa cuando tres enfermeros arrastran a Kennie —¿ hacia la sala de espera. Julia los observa. Con su corazón casi saliéndosele del pecho y luego hace un esfuerzo para seguir con normalidad. Uno de los enfermeros lleva a Monica aparte y le cuenta lo que ha ocurrido. El resto de la habitación permanece en silencio, observando, y cuando todos ven el rostro de Monica arrugarse, se abrazan unos a otros y agarran unos pañuelos y empiezan a llorar. Excepto Kennie. Kennie va hacia Julia y le agarra la mano con toda su fuerza.
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Capítulo 81 Antes de todo se desvaneciera l Sr. Eliezer concluyó su crítica sobre las Leyes del Movimiento de Newton así: —Bien. Recuerden, todas las Leyes de Newton son sobre la teoría del movimiento. En esta clase, estamos asumiendo que la fricción, las resistencia del aire, y todos los otros factores son despreciables, pero que muy pocas veces, las leyes de Newton pueden ser aplicadas completamente en el mundo real. Las cosas solo no son así de simples. Y cuando la clase casi había terminado, de nuevo expresaron su indignación de que ellos estuvieran estudiando algo que incluso no podía ser aplicado. El Sr. Eliezer solo sonrió y dijo: —No hay más en la vida que causa y efecto. Las cosas no eran tan simples. En ese momento, todas las cosas hicieron clic. Y Liz Emerson cerró sus ojos.
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Capítulo 82 En la sala de espera otra vez os enfermeros regresan de nuevo a la habitación de Liz. Monica se acerca y pone sus brazos alrededor de Kennie, y Julia sujeta su mano como si nunca quisiera dejarla ir. El resto de ellos solo mira. Están esperando un final. Están esperando un mundo donde Liz Emerson no exista. Jake Derrick está sentado en silencio en una esquina, con la cabeza entre sus manos. Por supuesto, él ha estado sentado así desde que la caliente enfermera se fue y la gente empezó a apuntar hacia su ojo negro, pero cuando las nuevas noticias sobre Liz llegaron, su cabeza se hundió un poco más. Matthew Derringer sale y vuelve a ordenar las flores que había cancelado antes. Liam está sentado inmóvil, con vapor saliendo de su taza de café. Entonces, de repente, Kennie alza su cabeza. Su cabello está revuelto y enredado sobre sus hombros, sus mejillas están negras por el rímel, sus ojos están rojos. Mira a conciencia en la habitación y encuentra a Liam, y dice su nombre. Liam gira la cabeza con cautela, la habitación entera mirándolo. Kennie no aparta su mira. Después de lo que parece una pequeña eternidad, Liam se pone de pie lentamente. Toma medidos y silenciosos pasos hacia Kennie y por un momento solo se queda mirándola, a esa pequeña chica que tiene el potencial de ser tan cruel pero que tiene tanta tristeza como él. Él toma su mano. Julia toma su otra mano. Él la mira, y ella improvisa una pequeña sonrisa a través de sus lágrimas. Monica le da una mirada que lo hace olvidar lo incómodo que se siente por estar agarrado de las manos con dos de las chicas más populares de su curso. Ellos se quedan allí, en aquel tenso y extraño círculo, todos pensando la misma cosa. Si ella está determinada a recuperarse de esto, lo logrará.
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Epílogo e siento detrás del sofá marrón donde ella me dejó, sujetando las fotos. Con ella, pretendiendo volar, con los brazos extendidos mientras corre a través del parque, con mi mano entre las suyas. El polvo de hadas que me echó, levanta mis pies muy ligeramente del suelo. Con ella, haciendo ángeles de nieve. Dos de ellos, así podemos estar una al lado de la otra, con nuestras alas tocándose. Con ella persiguiéndome a través del patio trasero, la cálida hierba del verano bajo nuestros pies descalzos. Con ella, olvidándome. Yo, viendo de repente todos los años pasar. Después el silencio de la enorme casa es roto por el chirrido de la rueda del coche estacionando en la entrada. Oigo la puerta del garaje abrirse con un zumbido mecánico, y luego una cerradura bloqueándose. —Ten cuidado —dice Monica—. Mira tus muletas. La respuesta es automática. —Estoy bien, mamá. Hay una pausa, un pequeño silencio. Luego Monica dice: —Cariño, ¿necesitas ayudas? Otra pausa. Después, muy, pero muy rápidamente, Liz Emerson dice una palabra: —Sí.
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